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PROLOGO. 



J-Jesde el feliz momento, en que nuestro 

Monarca se declaró constitucional , de 

nada se habla en España sino de Gons*- 

titacion. Las tropas r las altas clases, la 

parte ilustrada de la Nación j la que no es 

tanto, todos inuocan este nombre; pero no 

todos en igual concepto : y los pueblos, á 

quienes no ha llegado todav^ia la época de 

poder conocer de lleno el beneficio que 

í acaban de recibir por haber obtenido su 

i restablecimiento , son acaso los que mas 

i distantes se encuentran de. tener ideas 

^ exactas en este asunto, 

) Intimamente persuadido délo que acabo 

O de decir, y de que uno de los mayores 6e^ 

neficios que podia hacerse á la Nación era 

generalizar semejantes conocimientos, me 

resoM á dar en nuestro idioma las obras 

de Política de M*". Beujnmin Conslant, ce- 

lebre en toda la Europa, no solo por su 

Jamoso periódico, la Minerva de París, sino 

por obtener uno de los primeros lugares 
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«/c la tribuna en Francia s por su adhesión 
al sistema -constitucional , y por los es" 
Juerzos que ha hecho y está haciendo para 
sostenerle , 

Tenia á la vista su tratado de PrÍQ<i¡- 
pios de política aplicables á todos los go^ 
biernos reprcsenlativ^os ^ escritos en el año 
i8i5,' pero viendo en ellos ciertas doctri- 
nas , que quizá podian no ser aplicables Á 
nosotros y y echando de ver que en su 
Curso de política constituGÍonal 770 solo las 
habia rectificado, sino también dado cierta^ 
extensión y mucho mas valor , por estar 
escritas con mucha mas meditación; can^ 
cebi el proyecto deformar un Curso com^ 
pletOj tomando de la primera obra lo que 
la segunda suponia dicho anteriormenta 
por el mismo autor, y arreglando un sis-- 
tema seguido y razonado. Hice mas toda^ 
uia : viendo esparcidas las doctrinas , y 
que sin mucha atención no podrian combi^ 
narse bien, me rúsoM también á hacer esta 
delicada operación, creyendo que en esta 
ningún mérito quitaba á ambas prodaccio-^ 
nes y sino que por el contrario se les au:^ 
mentaba en algún modo* 
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Con estas variaciones he coordinada 
uña y otra obra de Benjamín Constant de 
este modo : Un discurso preliminar, cuyo 
objeto es el de dar una exacta idea de lo 
que es Constitución, de su objeto, de lof 
principios que tiene para existir, y de lo 
que puede influir en su destrucción, pre^ 
cede á las materias que el autor ha expU^'' 
cado. En seguida se trata de la soberanía, 
del pueblo j de los poderes constitucionales 
que dé ella nacen; del real y sus preroga^ 
ti^as; del ministerial, de sus atnbuciones^ 
responsabilidad y sus penas; del represen-" 
tativo , su formación, y calidades de los > 
elejidos para ' tan augustas funciones; y '■ 
últimamente, del poder judicial, su objeto ^ 
circunstancias de los que le desempeñan , 
de su responsabilidad y sus penas : tales 
son las cuestiones que comprehendc el tomo 
prime 7^0, 

LiOS tomos segundó y tercero abrazan 
los tratados del poder municipal y cuanto 
á él toca ; el de los derechos políticos, y lo 
que tiene relación con su ejercicio yprii*a^ 
cien; y el de los indit^iduales ; los cuales 
se consideran cada uno con separación , y 
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singularmente el de la libertad de im* 
prenta,.al cual sigue otro de la suspensión 
y violación de las Constituciones. Por fin 
se habla de la organización de la fuerza 
armada en un Estado constitucional, 

ademas de esto , creimos^ muy oportuno 
comprehender en la obra dos excelentes 
discursos sobre las reacciones políticas, y 
Ja diferencia de la libertad de los antiguos 
y modernos, porque tienen una conexión 
intima con los principios constitucionales ; 
adi^irtiendo , que nada se omitirá de las 
obras del autor que tenga relación con este 
asunto; pues los que las hayan leido ad^er-^ 
tiran que no se puede prescindir de esta 
elección, á causa de que muchas de las 
materias que comprehende son peculiares 
de Francia, y que por consiguiente á nos" 
otros no nos interesan : con cuyo hecho se 
concilia el tener por muy poco precio, com^ 
parativ>amente , las obras de Benjamia 
Constant que pueden sentirnos; pues que 
su Curso , y la otra de que hemos hablado , 
cuestan en Francia una suma tres veces 
m,ayor que el Curso que damos al Publico^ 

Recomendar la utilidad de su lectura es 
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inútil : baste decir ^ que ella comprehende 
las mejores doctiinas de los mas grandes 
escritores y como Lok, Montesquieu ^ Fi- 
langieri, Benthan, y otros muchos ^ los cua-^ 
les no pudieron hablar ni de los sucesos 
que M^. Benjamin Gonstant comprehende ^ 
ni de ciertas verdades políticas, no conO'^ 
cidas en los tiempos que escribieron, porque 
fueron estos mucho mas antiguos, y por no 
haber presenciado el grande cambio , que 
la mayor parte de los gobiernos de la Eu" 
ropa han tenido en esta última época. 

Por fin , faltaría á mi carácter si no 
anunciase, que en lugar del tratado de las 
Cámaras , no admitidas por nuestra Cons* 
titucion, y que en mi concepto son diame" 
tralmente opuestas al sistema que hemos 
adoptado, he substituido un discurso sobre 
el Consejo de Estado, haciendo ver que 
este es el poder intermediario mas ana" 
logo á este; y que también se ha suprimido 
con todQ cuidado el capitulo que trata de la 
libertad religiosa ; porque no creo conforme 
á los deberes de un ciudadano español él 
proponer ideas que nos podrían sacar del 
estado de tranquilidad en que nos encon^ 
I. I* 
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tramos j obsen^ando la religión de nuestro^ 
padres; la cual, prescindiendo de sus^sagra^ 
dos caracteres , hizo, hace, y hará lafcli-- 
cidad de esta Nación heroica : ademas de 
^ue, estando mandado por el articulo XII 
de la ConstituciQn agüe nuestra religión seO' 
» .-y haya de ser perpetuamente la católica ^ 
» "sapostólica , romana , con prohibición de 
» ejercer otra cualquiera », no hubiera po^ 
dido menos de creerse un atentado aun el 
hecho material de exponer las razones que 
otros escñtores hayan dicho en contrario. 
¡ Ojalá que mi idea surta los efectos que 
me he propuesto; y que asi en las unii^er-- 
sidades^ como en los colegios , lugares de 
instrucción, y todas partes donde esta deba 
infundirse, y aun por los ministros de la 
religión, se haga conocer á todo ciudadano 
español cuanto vale lo que posee, y de 
cuan grande injlujo ha de serla leyfun^ 
damental, que hemos jurado , para suje^ 
Ucidad, y la de todos los hijos de España ! 



DISCURSO PRELIMINAR. 



jLjos hombres han tenido demasiados desengaños 
de parte de los que los han gobernado , para no 
pensaren hacer mejor su suerte. Sometidos en las 
primeras épocas de la sociedad al gobierno pater- 
nal , hijo , por decirlo así , de la necesidad y de la 
naturaleza , experimentaron de él todos los beneñ- 
cios y consideíaciones : y es bien cierto que jamad 
hubieran abrazado otro ningimo , si hubiese sido 
Compatible con su multiplicación. Pero creciendo , 
conocieron que era insuficiente aquel régimen be- 
néfico ; y en este hecho dieron margen á que los 
mas detenninados y de mayores fuerzas y recursos 
pretendiesen mandar á todos los demás , tomando 
una dignidad , propia hasta entonces de las prime- 
ras cabezas de familia. 

Al verificarse este cambio , los nuevos gefes de Id 
sociedad y los miembros que la componian , ensan- 
charon respectivamente , los unos su poder , y los 
otros sus pactos ; y al paso que se sometieron los 
gobernados á sus caudillos , exijiéron de estos pro- 
tección , justicia, paz interior, seguridad en suS 
personas y derechos , y el ser libertados, de los ata- 
ques de otros pueblos. Yo no diré , que ni los pac- 
los indicados hechos . en el gobierno patriarcal , ni 
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Iqs celebrados después con los que sucedieron á 
aquel , fuesen tan marcados como después lo han 
sido : pero es cierto que los hubo siempre , ó ex- 
presos d tácitos, y que jamas podrá traerse el ejem* 
pío de una sociedad bien regida , en la que no haya 
habido convenciones recíprocas entre los subditos y 
la primera persona del Estado. 

Pero las leyes , preservadoras de la sociedad , no 
podian tener en su ongen ni la, extensión , ni la 
exactitud , ni las calidades de las del tiempo pre- 
sente. Los multiplicados acontecimientos de la es- 
pecie Humana , que desde entonces acá han sobre- 
venido j los resultados de las pasiones que se han 
agitado de diverso modo en las diferentes épocas 
del mundo ; los de la civilización y costumbres , que 
por desgracia no han sido siempre en beneficio de 
la humanidad ; la ambición de muchos que han go« 
bemado las naciones ; el refinamiento de los medios 
que la política ha inventado para sostenerlos y dar- 
les mas grande importancia ; y en fin., las ideas y 
circunstancias particulares de los pueblos rejidos , 
han -producido por necesidad efectos diversos. Digá- 
moslo de una vez : el choque de unos por oprimir 
la libertad , y el de los otros por defenderla , ha ins- 
pirado á aquellos el pinmto de poner trabas , y á 
estos el de evitar caer en ellas. Así hemos visto por 
espacio de muchos siglos pedirse recíprocamente 
garantías los gobernantes y los gobernados , y dar- 
las y conservarlas respectivamente. Ejemplo de 
estO; mas que en los Estados monárquicos^ lo te- 
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nemos en las primeras repúblicas , de las que he- 
mos recibido las sabias instituciones que se han 
trasmitido a nuestros tiempos : monumentos res- 
petables de sabiduría , y salvaguardia de la dignidad 
del hombre ; y en esta clase de gobiernos es acaso 
donde por la vez primera se ha oido el nombre de 
Constitución, 

Al decir esto , no intentamos dar á entender , que 
en las monarquías haya dejado tampoco, de procu- 
rarse este beneficio. Muchas de ellas la han tenido ; 
y la nuestra puede gloriarse de la suya , y de que y 
aunque imperfecta , fue sin embargo preservadora 
de nuestra libertad por muchos siglos. Los ingleses , 
casi al mismo tiempo que la española 'principiaba á 
entrar en decadencia , comenzaron á echar los ci- 
mientos de la suya , arrancando los Barones el con- 
sentimiento de Juan Sin-Tierra para sancionar de un 
modo solemne los sagrados derechos de la humani- 
dad { los cuales han sido tan caros á esta nación par- 
ticular y que no han dudado en tiempo ninguno der- 
ramar su sangre , si se ha tratado de atacarlos de 
algún modo. Así ha sido que , lejos de haberse de- 
bilitado su carta constitucional , ha por el contrario 
tenido considerables mejoras. La Francia acia, el fía 
del pasado siglo obtuvo en medio de los mas gran- 
des horrores Una constitución ; y aunque después 
de esta se han hecho diversas , hoy goza sin em- 
bai'go del beneficio de tener leyes fundamentales. 
Muchos otros Estados monárquicos de la Europa se 
han formado igualmente su constitución , y refieren 
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como la época de mas gloría la de su estableci- 
miento : en fin , en el dia casi no hay alguno que 
no la tenga, d que no la pida. 

También . nosotros , ejemplo á las naciones , 
cuando estábamos rompiendo las cadenas del tirano 
de Europa tratamos de restablecer nuestros dere- 
chos , y los quisimos consignar en ese hermoso Có- 
digo , que jurado en Cádiz al ruido del canon, lo 
fué después en medio de los combates y á la vista 
de las bayonetas enemigas. En él comprehendimos 
cuanto puede desearse para asegurar la felicidad del 
Pueblo español : y en él confiamos para poder res- 
tablecer y curar las heridas que ha -recibido este 
cuerpo político en el espacio de seis años , durante 
los cuales ha estado á discreción de hombres pérfi- 
dos , llenos de ambición , hijos desnaturalizados , y 
parricidas crueles. 

Pero hoy que hemos obtenido la restitución de 
nuestros derechos, hoy que principiamos á vivir en 
el nuevo régimen , felizmente restablecido , debe- 
mos conocer por principios la feliz adquisición que 
hemos hecho; penetramos de los beneficios que 
arroja de sí nuestra ley fundamental ; conocer las 
bases en que se apoya , los objetos que abraza , los 
principios por que existe y ha de ser duradera , los 
medios que .puede haber para que no decaiga de su 
fuerza; en uua palabra, las circunstancias que ha 
de tener toda constitución para ser buena , y lo que 
debe hacerse para que los pueblos puedan experi- 
m&nlíu: sus beneficios. 
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' Ante todas cosas es preciso tener muy presente , 
que una constitución na es un acto de hostilidad 
sino de unión , el cual fija las relaciones recíprocas 
entre el pueblo y su gefe, y les indica á ambos á un 
mismo tiempo los medios de sostenerse /apoyarse, 
y favorecerse mutuamente^ y que para conseguir 
esto es necesario determinar la esfera de los diversos 
poderes , darles el lugar que les toca , designar la 
nccion de los unos sobre los otros, y preservarlos 
de todos los choques no previstos y luchas invo- 
luntarias. Según esto, cuanto mas sincera sea la 
adhesión acia aquel que guia el carro del Estado , 
m^jor debemos desear que se pongan barreras al 
rededor de los precipicios; porque si sobreviene la 
noche, y se. levanta la tempestad, el camino se 
conocerá mejor, y podrá andarse con mas segu- 
ridad. Y como sea este y no otro el 'objeto de la 
Constitución política de la Monarquía española, 
desde luego debemos decir, que no es otra cosa 
sino «un pacto solemne que une al pueblo con su 
Rey ; que obstruye los errados caminos por dd 
hombres infames trataron de extraviarle; que le 
pone en disposición de que haga toda especie de 
bienes á esta gran Nación ; y que impide el que se 
le causen males por el uso menos bueno de la 
autorídad. » 

y ¿ cómo nos procura tan aprecíables bienes ? 
Estableciendo en primer lugar los derechos funda- 
inen tales que á todo hombre connpeten , y que no 
pueden ser violados ú ofendidx>s ni por autoridad 
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alguna en particular, sea la que quiera, ni por 
todas juntas. £1 hombre en sociedad tiene derecho 
á gozar de la felicidad y de la seguridad ; y estas 
descansan en ciertos principios positivos é inmu- 
tables , reconocidos de todos , verdaderos en todos 
los climas y latitudes, y que jamas pueden va- 
riarse , sea la que quiera la extensión de un país , 
sus costumbres , su creencia, sus prácticas. Es una 
verdad incontestable en un pequeño pueblo de cien 
casas, como en ima nación de muchos millones de 
hombres, «que ninguno debe ser castigado arbitra- 
riamente ó sin haber sufrido un juicio ; que este no 
ha podido ni promoverse ni seguirse sino en viitud 
de leyes consentidas y de formalidades prescríptas ^ 
ni privado en fín de ejercer sus facultades físicas , 
morales , intelectuales , é industriales de un modo 
inocente y pacífico. » Una constitución es la garantía 
de estos principios , y la de España llena perfecta- 
mente su objeto en obsequio de un fin tan grande. 
Penetrados de ¿stas verdades incontestables , los 
legisladores que la formaron , y acordándose de que 
otras veces habiamos sido libres en los pasados 
siglos, trataron de buscarlas no solo en las mas 
famosas constituciones de Europa y A mélica , sino 
también en las antiguas leyes fundamentales de 
A]:;pgon, Navarra, y Castilla. Halláronlas con efecto, 
no solo en sus antiguos y respetables cuadernos , 
sino también en los diferentes cuerpos de la legis- 
lación Española, y solo alteraron lo que no era 
compatible con los priacipios del mundo actual;. 
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éta que el adelantamiento de la ciencia del gobierna 
ha introducido ún sistema desconocido en los tiem- 
pos en que se publicaron los diferentes códigos 
que tenemos esparcidos; pero en lo substancial 
no hicieron sino renovar aquellas reglas , que eú 
las épocas de gloría nos rigieron. Entonces , como 
ahora, sancionaba sus leyes la Nación; otorgaba 
libremente contribuciones ; levantaba tropas ; hacia 
la paz y declaraba la guerra; residenciaba á los 
magistrados y empleados públicos ( ejercia en fin stt 
soberanía sin contradioion ni embarazo. A esto es á 
lo que se extiende 1» Constitución política después de 
haber establecido aquellos príncípíosí imprescripti- 
bles, en que , como hemos dicho , descansa la fe- 
licidad y seguridad de los hombres. Si pues no es 
mas que esto , y si cualesquiera trabas que se en- 
cuentren eti ella respecto de los poderes no están 
puestas sino para impedir su confusión, y para 
precaver , como dice la comisión del proyecto , el 
que se ofusquen las verdades tan santas , tan sen- 
cillas, y tan necesarias á la gloria y felicidad de 
la Nación y del Rey ; si el objeto no es sino el 
impedir la entrada á la arbitrariedad y al abuso del 
poder ; y en fin , si todo no conspira sino á que el 
Rey conserve siempre el nombre de Padre de sus 
pueblos , y el que estos sean rejidos en paz y jus- 
ticia , siendo felices de cuantos modos puedan serlo; 
¿como no podremos menos de llamar beneficiosa en 
^mo grado á esta ley fundamental ? 

Sus objetos ; según acabamos de indicar ^ sos 
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Vnuy conocidos ; á saber , guardar los derechos del 
hombre ; hacerle conocer su dignidad ; conceder al 
cuerpo reunido de la Nación la Soberanía que le 
corresponde exclusivamente ; distinguir los poderes 
que nacen de esta misma Soberanía , marcando 
los objetos y límites de cada uno ; explicar las atri- 
buciones y prerogativas del gefe del Estado ; poner 
en claro la de sus agentes inmediatos ; expresar 
las facultades del poder judicial , hijo , como el 
ministerial , del ejecutivo ; prescribir las reglas para 
que pueda hacer la justicia ; conservar á los miem- 
bros de la asociación los' derechos individuales que 
les competen ; y en fin , comprehender los medios 
con que se sostiene la seguridad interna y extema 
del 'Estado , y los que están tmidos con el buea 
gobierno , prosperidad , é ilustración pública. Tales 
•Sbn los objetos de la Constitución. 

Pero ¿ quién creerá que en medio de su multi- 
plicidad , y á pesar de que toda Constitución bien 
formada debe abrazarlos , se fija solo la existencia 
de estas en razón de la sobriedad con que establecen 
sus artículos ? Con efecto , hay ciertos límites natu-" 
rales , de los que no pueden pasar estas leyes fun- 
damentales ; y én excediéndose de ellos , tienen que 
caer por precisión mas d menos tarde. Estos límites 
son prefijados por el objeto á que deben atenei'se 
precisamente , á saber , las grandes bases en que 
se apoyan la felicidad de las sociedades y la segu- 
ridad de los individuos que las componen , inac- 
cesibles, á todas las /autoridades uaciozíales. Lo de- 
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mas es ettraño á laá Goóstitaeiones , y asi no deben 
extenderse á todo; porque entonces no se haría 
otra cosa sino ponerlas peligros i y cercarlas de es- 
collos. La inglesa subsiste hace siglo y medio, al 
paso que otras muy modenias han durado poco 
tiempo : y la razón de tan opuestos sucesos se en- 
cuentra en el principio que acabamos de sentar, á 
saber, porque aquella es mas sencilla , y se ciñe solo 
á establecer las garantías del orden social, la li- 
bertad pública, y la representación nacional, el 
piicio de jurados , y otras leyes fundamentales , que 
nadie puede violar ; al paso que otras han querida 
extenderse así á las ocurrencias presentes como á 
las futuras. 

Según esto , la razón de enstir una constitución 
es la de comprehender meramente lo preciso , y 
no ser reglamentaría. Cuanto mas lo sea , mas tra- 
bas ha de experimentar' el gobieiiio en su acción ; 
y como que estas han de caer siempre en los go- 
bernados , se excita á estos á violarlas easi por ne- 
cesidad. Dado este paso en las cosas pequeñas , los 
^cpositaríos de la autorídad lo harán en las de con- 
sideración , y se abrogarán esta libertad sobre los 
objetos mas impoitantes. Si nos es permitido , dirán 
ellos, el apartamos de la constitución por consi- 
deraciones de una pequeña utilidad, con mucha 
mas razón podremos hacerlo cuando se trate del 
]bien público y de la existencia del Estado. 

Ademas de esto, la sobríedad de los artículos 
constitucionales tiene otra grandísima ventaja qu9 
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iiiflnye dnrectunenle ea so propn existencia ; i. sa-» 
ber, de que puede mudarse todo lo que no se 
comprehende en ellos , sin alarmar la opinión so* 
bre las yaríaciones , j sin dar al Estado on sacu- 
dimiento , qne siempre es peligroso. Las institocio- 
nes, sean las qoe quieran, deben siempre estar 
en proporción con las ideas. Cuando la marcha de 
estas condnce á hacer mudanzas que no se hahian 
previsto en la organiíacion de on Estado, como 
racede frecuentemente en In^terra, el hacerlas es 
mas bien una Yentaja , que un incouTcniente , siem- 
pre que la constitución se contraiga á sus limites ; 
pero cuando se trata de hacer una Tariacion , es muy 
fuerte el sacudimiento , porque de la modificación 
de algunar fórmulas proviene ordinariamente la 
violación de todos los principios. 

El gobierno, por decúio así, es estacionario, y 
lii especie humana progresiva ; por consiguiente se 
necesita el que aquel se oponga lo menos que sea 
posible á su marcha. Este principio , aplicado á las 
constituciones , ha de hacerlas cortas , y , hablando 
con propiedad , negativas : deben seguir las ideas 
para colocar detras de los pueblos unas barreras 
que les impidan retroceder; pero en manera alguna 
ponerlas delante de ellos para no dejarles avanzar. 

£1 hombre tiene una facilidad singular en faltar 
á sus deberes reales cuando una vez ha eludido los 
imaginarios ; y esta verdad se puede aplicar á todas 
las constituciones. Guando se hace la mas ligera 
demarcación en los Emites de un departamento ó 
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en la circunscripción de un tenitorío , parece qufi 
se da un ataque al pacto social , y que se amenazan 
sus mismas bases. I^mpre que para conseguir un 
objeto se necesita un esfuerzo , se debe evitar con 
jnucha cautela el no excederse : por el contrarío , 
£Í el camino está trazado ya , llega á fijarse un mo* 
vimiento regular ; y saHendo los hombres por qué 
medios se llega al |in , no se entregan á la casuali- 
dad , ni se hacen esclavos del impulso que se les 
quiere dar. 

Está pues visto,. que los beneficios que arroja de 
5Í toda constitución bLen rformada son el proporcio- 
nar y consolidar la felicidad >y seguridad de los indi- 
viduos de una Nación, dando la garantía á estos 
principios; que su objeto es el de establecer lasba- 
ses fundamentales en que ellos se apoyan ; que 
i^uanto mas se circunscríba á este objeto, y mas hujiyi 
jde extenderse á particularídades , tiene mayónos 
medios de existir; y que decaerá por grados baste 
qae se destruya absolutamente toda coustitucioa 
que S€fa' reglamentaría. 

£sto sentado , cuando una «nación Hei^ á Cbr- 
marse un código fundamental por la voluntad do 
jtodos sus individuos , lo que sucede rara ves ;< cuando 
£onoce Ja necesidad de que así se verifique , ¿eóma 
/deberá conducirse para formarla bien y re<;ibír.Jii 
infido?. Lo prímero , no hacer , como se ha dicbo^, 
^no lo mas indispensable, dejando lo demás >a1 
i^empo y.á la expeiiencia, para. que estas dos po^ 
liejqijpjas r^fonaad^ji^ duijaaJoSipftdcre& go n sti t u ida i 
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á b iiie)oni áe aqneDo que se ha hecho, y á la eoi^ 
chBÍoii de lo qoe (alie por hacer : lo segundo , y 
después qoe se haya ejecutado esta obra tan impor- 
tante , es necesano darla logar para qiie con arreglo 
i las observaciones qoe se ▼a3ran haciendo , se pon- 
gan los legisladores en disposición de ejecutar cnanto 
se juzgue necesario. 

Es una cosa indudable , que todas las constitucio- 
nes necesitan una cierta estabilidad , aun según los 
principios mas populares; porque la exijencia de las 
costumbres es tan natural al hombre como la li'* 
bertad , y porque sola la razón debe poner téma- 
nos á e^e genero de convención. Por este molÍTO 
una nación debe encabezarse , por decirio así , con 
sus instituciones por un espacio determinado de 
tiempo , para que , durante él , pueda crearse sus 
costumbres , gozar de quietud , y no consumir per- 
petuamente todas sos fuerzas en tentativas de mejo- 
ras políticas , que adamas de no ser sino el medio , 
le harían despreciar las mejoras morales , la adqui»^' 
sicion de las luces , la perfección de las artes , y la 
rcetificacion de las ideas , que son su verdaderQ 
objeto. 

No puede darse por consiguiente una cosa mas 
ridicula , que el estar tratando á cada momento de 
. hacer mudanzas en las constituciones á pretexto de 
ú están bastantemente explicadas , de si no se han 
eomprehendido en ellas algunas cosas que pueden 
ier átiles , y de otras mil invenciones de genios ca- 

•tíÍQ§Q3* Una ?e2 ipnoada edU especie 4e leyes> es nop 




Asario hacerlas inyulnerables por cierto tiempo (i); 
cosa absolutamente necesaria si se quiere esperar de 
ellas todo el beneñcio que quiere sacarse : pero cui- 
dado , legisladores , con hacerlas bien , y sin los vi- 
cios intrínsecos que hemos indicado ; porque si así 
no lo hacéis , los pueblos podrán quizá verse en el 
caso de elegir mas bien una revolución , que tolerar 
una constitución viciosa. 

Pero ¿ tratáis de evitar esto ? ¿ tratáis de precaver 
unos resultados funestos en que todo peligra , y en 
que los Estados sé ven amenazados de venir á tierra 
con la mas grande violencia ? Estableced , pues , 
de tal modo las leyes fundamentales , que abrazei^ 
lo necesario al objeto , y que no tengan en sí mis- 
inas un germen de destrucción : organizad bien los 
diversos poderes : interesad toda su existencia , toda 
su moralidad , y todas sus esperanzas que estén re- 
lacionadas con la conservación de lo que habéis es- 
tablecido; y si ks autoridades reunidas quieren 
aprovecharse de la experiencia para obrar mtitacíor 
nes , que no atenten al piincipio de la representa- 
ción^ ni á la seguridad personal , ni á la manifesta- 
ción del pensamiento , ni á la independencia del po- 
der judicial ^ dejadles en libertad sobre este agUAtQ : 



(i) Así lo hemos hecho nosotros con nuestra Consti- 
tución , estableciendo « que hasta pasados ocho años 
después de hallarse en práctica en todas sus partes , 
no pueda proponerse alteración , adición , ni reforma 
em aínguno de «us artículos. » 
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^ro si la reunión de las mismas autoridades abasare 
de esta prerogativa , esto consistirá en que vuestra 
constitución es viciosa ; pues si hubiese sido buena , 
les hubiera inspirado el interés para no abusar. « La 
1» garantía de un gobierno mudable , decía Arístd- 
» teles (i), consiste en que las diferentes órdenes 
» del Estado le amen tal cual es , sin apetecer mu- 
» danzas.» 

Sentados los principios de que acabamos de hacer 
mérito , ya no nos resta sino el pasar á desenrollar 
•estas mismas ideas , tratándolas con la debida sepa- 
-racion y con el orden conveniente , á fin de que 
de todas ellas resulte un sistema de política consti- 
^iucionalj objeto de esta obra. En ella procurare- 
mos no solamente presentar las doctrinas del sabio 
escritor, cuyos trabajos ofrecemos, sino también 
las observaciones que manifiesten la concordancia 
de lo establecido en nuestra ley fundamental , 6 
aquello en que esta se aparta , con las razones que 
vuestra insuficiencia nos dictare, tomadas de las 
mejores fuentes , según tenemos indicado. Si el re^ 
tRiltado fuere cual es nuestro deseo , nada faltar^ seb- 
eramente á esta empresa , hija del deseo de exten^ 
der esta clase' de eonoeimieiitos tan^necesarios en la 
época presente. 

(i) Ari$iQUUs » Pqlit, , II, 7. 
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De la Soberanía del Pueblo. 
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VE9rtJL Cotistitacion actual reconoce 
formalmefite el principio de la soberanía 
del pueblo , es decir , la supremacía de la 
voluntad general sobre todas las particula«« 
res. Este principio , queno puede ser con- 
testado , bo ha querido oscureeer en nue»-» 
tros días , y los maléis qUe se han causado 
cou los (Selicos cometidos bajío ' el pretexto 
de ejecutar la volualád geneval^ han dado 
una fueroai aparente á los> raciocinios de los 
qtie quieren asi^^uar otro origen á la autoM 
ridadde W'goluenios. ^U: embargo, tod# 
Tom, I. a 
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lo que dicen no puede destruir la sencilla 
definición de las palabras que se emplean. 
La ley debe ser la expresión de la voluntad 
de todos ó de la de algunos. ¿Y cual seria 
en este segundo caso el origen del privilegio 
exclusivo que se concediese á este pequeño 
número ? Si se dice que es la fuerza , como 
que no pei^tenece sino á aquel que se apo- 
dera de ella, no 'constituye un verdadero 
derecho ; y si se ha de conocer como legí- 
tima , ella tendrá este carácter , sean las que 
quieran las manos que la empleen : de donde 
nace por consecuencia necesaria que cada 
uno podrá ser conquistador cuando le aco- 
mode. Pero si se supone que el poder de un 
corto número queda sancionado por el con- 
sentimiento de todos , entonces ya llega & 
ser voluntad general. 

Este principio se aplica á todas las insti- 
tuciones. La teocracia, la monarquía, la 
aristocracia , cuando dominan los espíritus 
de todos, son la voluntad general : cuando 
no lo hacen , no son otra cosa que la fuerza. 
En una palabra , no hay en el mundo sino 
dos poderes ; el ilegítimo, que es la fuerza, 
j el legítimo , que e« la voluntad general. 



CAPITITLO r. «7 

Pero al mismo tiempo que se reconocen los 
derecbos de esta, á saber, la soberanía 
del pueblo, es absolutamente necesario con- 
cebir su naturaleza y determinar su exten- 
sión. Sin una definición exacta y precisa ^ 
que yo no he encontrado en parte al- 
guna (i), el triunfo de la teoría podiia ser 

(i) En el Espíritu de las leyes hay algunas palabraf 
que parecen limitar la soberanía del pueblo. Decir , 
como lo hace M'. de Móntesquieu , que la justicia 
existia antes que aquellas , es sin duda asegurai' que 
las leyes , y por consiguiente la voluntad general , de 
que las mismas no son sino la expresión , deben estar 
subordinadas ala justicia. ¿Y qué aclaraciones no nece- 
sita todavía esta verdad para ser aplicada? Muchas cier^ 
lamente ; y si no se dan ¿ qué es lo que sucede con la 
aserción de M'. de Móntesquieu ? Que muchas veceg 
los depositarios del poder parten del principio de que 
la justicia existia antes que las leyes para someter á los 
individuos á las retroactivas , ó para privarles del be- 
neficio de las existentes , cubriendo con una especie de 
respeto fingido por la justicia una de las mayores iniqut* 
dades. | Tanto importa en objetos de esta clase el guar- 
darse de axiomas no definidos ! 

Este célebre escritor por otra parte , en su definicioa 
déla libertad ha desconocido todos los límites de la au* 
toridad* social : « La. libertad , dice , es el derecho de 
» hacer todo lo que las leyes permiten ^ » sin dud^ no 
la hay , cuando los ciudadanos no pueden hacer todo 
lo que estáa no prohiben ; pero podriau prohibir tantaa 
cosas que no hubiese en manera alguna libertad. 
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una temeridad en la aplicación. El conocí- 
miento abstracto de esta soberanía nada aa- 
menta la sama de la libertad de los indivi- 
daos , y si se la quiere atribuir un ensanche 
que no debe tener » puede perderse acaso á 
pesar de este piincipio , ó . quizá por él 
mismo. 

La precaución que se recomienda es 
tanto mas indispensable ». cuanto que los 
hombres de partido , por puras que sean 



M'. de Montesqaieu , como la mayor parte de escri- 
tores políticos , me parece han confundido dos cosas , á 
süber, la libertad y la garapuia, los derechos indivi- 
duales y los sociales» £1 axioma de la soberanía del 
pueblo ha sido considerado como un principio de li- 
bcrtad, y no lu es sino de garantía. £1 está destinado 
4 imptfdír qub un individuo se a|)odere de la autoridad 
que no pertenece sino á la asociación entera ; pero nada 
decide sobre la naturaleza y limites de esta autoridad. 
La máxima de M'. de Montesquíeu de que los indi- 
viduos tienen, el derecho de hacer todo lo que las leyea 
permiten, es asimismo un prinaipicr de garantía, el 
cual da á entender que ninguno tiene aocion á impedir 
4 otro el ejecutar lo que las 'leyes no. prcüiihon ; pero él. 
no explica lo q«e esias pueden ó ne puf den-, prohibir , 
y en esto es en lo que reside la libertad 4 la cual no es 
Qtra cosa sinp aquello que lo« individuos tienen derecho 
4e hace» , y que la sociedad no puede impedir en ma» 
mera olgmix. 
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sus intenciones, siempiretieneti repugnancia 
en limitar la sdberanía. "Ellos se consideran 
como heirefler'os pt*esumf\'os , ^ economizan 
aun en las manos de sus enemigos su pro- 
piedad futura : asi es que desconfían de esta 
•6 de otra especie de gobierno , y de aquella 
•ú otra clafse de gefds que lo dirijan ; pero 
permítaseles organizar & su modo la autori- 
dad , tolérese que la confíen á mandatarios 
de su elección , y creerán poca toda la ex- 
tensión que quieran darle. 

Cuando se esta])lecc que la soberanía del 
pueblo es ilimitada, se echa á la suerte en 
la sociedad humana un grado de poder muy 
grande, que es un mal verdaderamente, 
sean las que quieran las manos en que se de* 
posite.^Confíéraseleáuno solo , á muchos, á 
todos ; siempre lo encontraremos igualmente ' 
perjudicial; culpareis á sus depositarios, 
viéndoos según las circunstancias en preci- 
sión de acusar sucesivamente á la monarquía , 
aristocracia^ democracia, á los gobiernos 
mixtos y al sistema representativo : pero no 
tendréis razón ; pues lo que debe alarmar es 
el grado de fuerza que se confia , y no los 
4eposilaríos que la tienen ; el arma que en- 
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trcgamos , y no el brazo que la maneja. Es 
necesario confesar sinceramente que hay 
masas muy pesadas para las manos de los 
hombres. 

El error de aquellos , que de buena fe y 
por el amor á la libertad han concedido á la 
soberanía del pueblo un poder sin límites , 
proviene del modo con que se han formado 
las ideas de política. Ellos han visto en la 
historia un corto número de hombres, ó uno 
solo en posesión de un poder inmenso que 
hacia mucho mal ; pero su cólera se ha di- 
rigido contra los poseedores del poder y no 
contra este mismo : y en lugar dc' destruirlo, 
no han hecho sino pasarlo de una mano á 
otra. Este era un azote ; pero considerándolo 
como una conquista , lo destinaron por falta 
de meditación á la sociedad entera. Pasó de 
ella á la mayor parte , de esta á las manos 
de algunos hombres , y muchas veces á la 
de uno solo : y porque los males que se in- 
tentaban remediar crecieron acaso en lugar 
de corregirse , se han acumulado los ejem« 
píos , las objeciones y los hechos contra to- 
das las instituciones políticas. 

En una sociedad fundada en la sobera* 



CAPÍTULO I. 3 1 

xlia del pueblo , ningún individuo ni clase ^ 
puede someter el resto á su voluntad parti- ^ 
cular ; pero tampoco residen facultades en "^ 
aquella para ejercer un poder sin limites en ^ 
sus miembros. La soberanía de los ciudada- "^ 
nos debe entenderse de modo que ningún « 
individuo, ninguna fracción, ni asociación "^ 
parcial puede atribuirse el poder supremo si 
no se la delega : empero de aquí no se sigue 
que el todo de los ciudadanos , ú aquellos 
que se hallan investidos de la soberanía, 
pueden disponer á su arbitrio de la existen- 
cia de los particulares. Hay por el contrario 
una parte de esta que por necesidad queda 
independiente , y se halla por derecho fuera 
de toda competencia social , por lo cual la 
soberanía no existe sino de una manera li-> 
mitada y relativa * y en el punto en que co-* 
mienza la independencia y existencia indivi- 
dual^ cosa su jurisdicción. Si la sociedad 
traspasa esta línea , llega ya á hacerse tan 
culpable como el déspota , que no tiene otra 
razón de obrar que la espada extermina- 
dora ; y así no puede exceder su competen** 
cía sin ser usurpadora , ni la mayoría sin ser 
&ccÍQsa. El consentimiento de la mayor 
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#. parte no basta en todos Ips casos para legiti» 

^lu. mar sus actos ; y existen algunos que nada es 

M capaz de sancionarlos ; por tanto , si una aa- 

4^ torídad cualquiera los comete , importa muy 

# poco que provengan de este ú otro origen , 

^ que sea la nación ú el individuo quien obre 

^ así ; como que están fueía^dejus fa cultad es, 

^ jamas podrán llamarse le gítimo s. 

Rousseau (i) ha desconocido esta verdad^ 

(i) Estoy lejos de iinímie á los detractores de Bous^ 
seau, muy numerosos en las circunstancias presentes^ 
porque una porción de entendimientos subalternos , 
que creen su mayor gloria poner en duda las verdades 
roas nobles^ y en que mas se interesa el hombre , se hf^p 
empeñado en ajar su nombre : por cuya raeon yo debo 
ser mas circunspecto. Es preciso concederle que ba sida 
ti primero en hacer popular el conocimiento de núes- 
tros derechps^ y que 4 su voz han despertado los corar 
zones generosos y las olmas independientes; pero lo 
que concebía con vehemencia no lo supo definir con 
preeis¡<ui. McKibos capítulos del Contrato social podian 
muy bien nc^Mcarse ^los escritores escolásticos del siglo 
XV; porque ¿qué es lo que significan los derechos do 
que gozamos mas completamente .cuanto mas nos ena- 
genamos de ellos? ¿Qué quiere decir la liberta/1, en 
virtiid de la cual hacemos-mas lo que -queremos en razo» 
de lo que nos oponemos á la misrpa? Loa fatttores del 
despotismo pueden sacar una inmensa ventaja de- todos 
estos principios; y yo conozco uno que , en el hecho de 
liaber lupues-to Kowseau <qu« la autoridad iUmitaila r«« 
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y sn error ha hecho de su contrato social , 
tantas vecesinrocado en favor déla libertad, 

side en la sociedad entera , la suponía traspasada al re- 
presentante de está mfsvtia sociedad , que defínia : « Ta 
» especie personificada y 1« reamion individual » . De lo 
que había dicho igualmente aquel escritor sobre que et 
cuerpo social no podia dañar ni al todo de sus miem- 
bros niá cada uno de ellos en particular, sacaba tam- 
bién la consecuencia de que el depo6Ítar{o> del poder, ó 
el hombre constituido en sociedad no puede haéer daño 
á esta , porque todo lo que ejecutara en perjuicio suyo ^ 
recaería sobre él , así como sobre todo el cuerpo sociaí. 
Del principio de que él individuo no pd<pde resistir á la 
sociedad porque le ha enagenndo todos sus derechos sin 
reserva, infieren otros que la autoridad del depositario 
del poder es absoluta, poi'quc ningún miembro de la so- 
ciedad puede luchar contra la reunión entera , f qae nd 
puede aquel tener ningana responsabilidad, en razoK 
de que no es dado á individuo alguno entrar en cuent* 
con el ser de que ¿I hace parte , y que no puede tampoco 
ni debe darle otra respuesta sino la de hacerle entrar eiík 
el orden de que jamas debió salir; y en fin, para que né 
temamos á la tiranía , añade : « He aquí la rázon porque 
» su autoridad, es decir, la del depositario del poder 
» no fo¿ arbitraria , porque no era un hombi*e sino uit 
» pueblo. » ¡ Maravillosa garantía en el cambio de po* 
labras ! ¿ Y no es causa bien extraña que los eseritorea 
de esta clase echen en cara á Rousseau que se pierde en 
las abstracciones cuando nos están hablando de la so- 
ciedad individualizada , y del Soberano , que no es un 
hombre particular sino un pueblo ? ¿ Son ellos por ven- 
tura los que evitan las abstracciones cuando quieren 
sacar directamente, partido de las mismas ? 
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el auxiliar mas terrible de todos los géneros 
de despotismo , caando lo define , la ena- 
jenación completa que cada. individuo hace 
á la comunidad de todos sus derechos sin 
reserva alguna. Para aseguramos de las con- 
secuencias de este abandono tan absoluto 
de todas las partes de nuestra existencia en 
beneficio de un ser abstracto , nos ha dicho 
que el soberano , esto es , el cuerpo social , 
no puede dañar ni al todo de los miembros , 
ni á cualquiera de ellos en particular , que 
dándose cada uno enteramente , la condición 
es igual para todos : por lo que ninguno 
tiene interés en ser oneroso á los demás y j 
que haciendo el sacrificio de si mismo á 
todos , no se hace á ninguna persona en 
particular; que cada uno adquiere sobre 
los asociados los mismos derechos que 
él les cede , j gana el equivalente de cuanto 
pierde por la mayor fuerza que recibe 
para conservar lo que tiene ; pero olvida 
que estos atributos prescrvadores , que él 
confiere al ser abstracto , á quien llama 
soberano , resultan de que este ente se com- 
pone de todos los individuos sin excepción. 
Y como en el momento en que aquel debe 
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faacer USO de la fuerza que posee, es decir» 
cuando se hace preciso proceder á una or- 
ganización práctica de la autoridad, no puede 
ejercerla por sí mismo , se ve en la necesi- 
dad de delegarla desapareciendo los mismos 
atributos. Estando á la disposición de uno 
solo , ó de algunos (bien sea de grado , 6 por 
fuerza ) la acción que se confiere según el 
sistema á nombre de todos , sucede que en- 
tregándose á ellos, hablando abstractamente, 
en el hecho no se da sino á los que obran 
en nombre de la totalidad. De aquí se sigue 
que haciéndose por cada individuo un en- 
tero Sacrificio , no se entra en una condición 
igual para todos, porque algunos se apro- 
vechan exclusivamente de él ; por lo cual 
es incierto que ninguno tendrá iuteres en 
hacer mas pesada la suerte de los otros, 
cuando hay asociados que están fuera de la 
condición común ; y por consecuencia es 
también incierto que los reunidos en socie« 
d¿^d adquieren los mismos derechos que ce- 
den >,, porque no ganan todos el equivalente 
de lo (jue pierden; y así el resultado de lo 
que sacrifican puede ser el restablecimiento 
de una fuerza que les arrebata lo que tienen, 
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Desde el momenco en que la yolontad ge- 
neral lo puede todo , lot representantes de 
€0ta soB tamo mas temibles , eoaiilo qae no 
se llaman sino instrumentos dóciles de esta 
pretendida voluntad , y cuanto qne tienen 
en su mano los medios niM^esatios de fuerza ^ 
é de seducción, para asegurar las manifes* 
liciones que quieran hacer en el sentido 
que les conrenga ; y así estos legitiman por 
Ja extensión sin límites de la autoridad 
social lo que ningún tirano se atreyería á 
ejecutar en su propio, nombre. No cesan de 
exijir continuamente el engrandecimiento de 
)as alríbucioQies , de que tienen necesidad ^ 
al propietario de esta misoia autoridad , eá 
^cir , al pueblo , y el absoluto poder de 
^ste no ^irve part otira eosa sino para justí-< 
fipar sus usurp^eioses^ Las leyes mas in^ 
jcCstiis, las ÍQstilu^ioiaes mas opresivas soo 
obligatorias cotQO 1» expresión de aquella 
voluntad de todos ; porque los individuos^ 
diice Rousseau, ena^nados enteramente en 
beneficio del cuerpo social no pueden tener 
otra voluutpd que Ij» g^eral , y obedecién* 
dpla no ba<?en otra cosa sino obedecerse á 
sí mismos : por eujra ra«on son tanto mas 11-* 
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hves cuanto que ellos lo hacen mas impU* 
citameute. Tales hemos Tisto aparecer en 
todaa las épocas de la historia las conse- 
cuencias de este sistema ; pero ellas se han 
desplegado en su horrible latitad muchas 
Teces , y singularmente en medio de la re* 
Tolttcion pasada , causando o los principios 
consagrados multitud de heridas poco fáciles 
de curar , las cuales han sido mas profundas 
cuanto mas popular ha queiido ser el go- 
bierno qae se daba á la Francia, Seria muj 
ficil demostrar por citas sin número que los 
groseros sofismas de los encarnizados térro* 
ristas en las circunstancias mas terribles de 
la revolución , no eran sino unas consecnen» 
cias muy exactas de los principios de Rous-^ 
sean. El pueblo que lo puede todo, es tan 
peligroso y mas que un tirano ; 6 mejor ha* 
blando , es una consecuencia ciertísima que 
el término de este poder ilimitado llega á ser 
por fin el de usurpar la tiranía los derechos 
eoncedidos á aquel. EIla.no tendrá necesi- 
dad sino de proclamar la omnipotencia del 
pueblo^ y de hablarle en su nombre impo« 
nténdole silencio al mismo tiempo. 

El misino Rousseau llegó á asustarse de 
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estas consecuencias , y lleno de horror al 
aspecto de la inmensidad del poder social 
que acababa de crear, no sabiendo en que 
manos depositar esta atribución monstruosa, 
no encontró otro preservativo contra el pe« 
ligro inseparable de una tal soberanía sino 
un expediente que hace imposible su ejer- 
cicio y es á saber , el de declarar que no 
podia ser ni enagenada , ni delegada , ni re- 
presentada 9 que era lo mismo puramente 
hablando que imposibilitar el que se ejerza ; 
lo cual era aniquilar de hecho el mismo prin- 
cipio que acababa de proclamar. ' 

Pero ved como los partidarios del despo-< 
tismo son mas francos en su marcha cuando 
hablan de este mismo axioma , que los apoya 
y favorece. El hombre que con mas tino ha 
reducido á sistema el despotismo y que es 
Hobbes , se ha apresurado á reconocer la 
soberanía como ilimitada para sacar de aquí 
la consecuencia de la legitimidad del go- 
bierno absoluto de uno solo. « La sobera* 
» nía , dice , es absoluta : esta verdad ha 
>} sido reconocida en todos los tiempos, 
» aun por aquellos que han excitado sedi- 
» ciones, ó movido guerras civiles : el objeto 
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1^ que se proponían no era aniquilarla , gino 
» el de trasportar su ejercicio á otra parte. 
» La democracia es una soberanía absoluta 
» entre las manos dé todos ; la aristocracia 
» es una soberanía absoluta entre las manos 
» de algunos ; y la monarquía es una sobe- 
» ranía absoluta en las manos de uno solo. 
» El pueblo , añade , ha podido despren- 
» derse de. esta soberanía absoluta en favor 
» de un monarca , que en tal caso llega ya 
O) á ser un poseedor legítimo. » 

Se deja ver claramente que el carácter 
de absoluta y que Hobbes atribuye á la so- 
beranía del pueblo, es la base de su sistema; 
cuya palabra desnaturaliza toda la cuestión 
arrastrándonos naturalmente á una nueva 
serie de consecuencias , y este es el punto 
en que el escritor deja el camino de la ver- 
dad para llegar con sofismas al objeto que 
se ha propuesto al comenzarlo. Prueba que» 
no bastando las convenciones de los hombres 
para ser observadas, es necesaria una fuerza 
coactiva que los obligue á respetarla ; que 
debiendo la sociedad preservarse de las 
agresioneis exteriores, se hace preciso ar* 
mar una fuerza para la común defensa , que 



\ 
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estando los hombres diyididos en sus pr6* 
tensíones, son indispensables leyes pam 
arreglar sus derechos ; de cuyos principios 
saca estas consecuencias : i*. que el sobe- 
rano tiene un derecho absoluto de castigar : 
2*. qae lo tiene igaalmente de hacer la guerra: 
3*. que le compite del mismo modo para 
dar leyes : y nada á la verdad es mas falso 
que semejantes conclusiones. El soberano 
tiene derecho de castigar, pero solo las ac- 
ciones culpables : lo tiene para hacer la 
guerra , pero solo cuando se ataca á la so- 
ciedad : le compite el de dar leyes', perO 
solo cuando son necesarias , y en tanto que 
digan conformidad con la justicia. No hay 
por consecuencia nada de arbitrario ni de 
absoluto en estas atribuciones. La democra- 
cia es la autoridad depositada en las manos 
de todos , pero solo la suma necesaria á la 
seguridad de la asociación : la aristocracia 
es cuando la autoridad se confia á algunos : 
y la monarquía cuando se pone en mano de 
uno solo. El pueblo puede desprenderse 
de esta autoridad en faror de'un hombre, ó 
de un pequeño número ; pero su poder es 
limitado contó el del pueblo que los ha re- 
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vestido de él. Asi, con solo quitar una pa- 
labra , que parece servir únicamente para la 
construcción de una (irase , desaparece todo 
el sistema horroroso de Hobbes. AI contra- 
rio y con la expresión de absoluto y ni la li- 
bertad , ni la tranquilidad , ni la dicha son 
posibles en ninguna institución , como ha- 
remos ver mas adelante ; en tal caso el go- 
bierno popular no es mas que una tiranía 
conyulsiva , ni el monárquico otra cosa sino 
un despotismo concentrado. 

Cuando la soberanía no es limitada , no 
hay medio alguno para poner á los indivi- 
duos fuera de la tiranía de los gobiernos ; 
y es en vano pretender el someter estos á 
la voluntad general , porque son ellos en tal 
caso los que la dictan , y hacen ilusorias to- 
das las precauciones. 

<c El pueblo , dice Rousseau , es soberano 
)> bajo un aspecto , y subdito bajo de otro ; 
» pero en la práctica estas dos relaciones se 
» confunden. » Es fácil á la autoridad opri- 
mir á aquel como subdito , para obligarle á 
manifestar como soberano la voluntad que 
ella le prescribe. Ninguna organización po- 
lítica puede apartar este peligro : dividid 
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enhorabuena los poderes; si la sama total 
de eslos es ¡limitada , aquellos , á pesar de 
la división j con solo caligarse , nos traen el 
despotismo sin remedio. Lo que nos -im- 
porta según esto es , no que el uno' de los 
poderes no pueda ser violado por alguno de 
ellos sin aprobación del otro , sino que se 
impida á todos esta vit)lacion. No es sufi- 
ciente el que los agentes de la ejecucioa 
tengan necesidad de invocar la autoridad 
^el legislador, se necesita que este no pueda 
autorizar su acción sino en su esfera legi* 
tima. No basta el que el poder ejecutivo ca- 
rezca de la facultad de obrar sin el concurso 
de una ley , si no se ponen limites á este con- 
curso, si uo se declara que los objetos de 
que trata son del número de aquellos, sobre 
los cuales el legislador no tiene el derecho 
de hacer leyes ; ó en otros términos , que la 
soberanía es limitada , y que hay cosas á que 
ni el pueblo , ni sus delegados tienen de- 
recho de llegar. 

He aquí una verdad importante y un prin« 
cipio eterno que es necesario establecer : 
<c Ningún poder de la tierra es ilimitado , ni 
» el del pueblo , ni el de los hombres que 
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:» se dicen sus represeDtantes , ni el de los «> 
3» reyes , sea cualquiera el título por qué •« 
» réyuan , ni el de la ley tampoco , » porque m 
no siendo sino la expresión de la. voluntad 
de un pueblo, ó de un príncipe, según la 
forma del gobierno , debe estar circunscripta / 
en los mismos límites que la autoridad de / 
que el ^mana , los (fuales son trazados por y 
la justicia y derechos délos i ndividuos . Los -/ 
representantes de una nación no tienen de- 
recho de hacer lo que ella no puede. Nin« 
gun monarca , sea cualquiera el titulo que 
reclame , sea que lo apoye en el derecho di- 
vino , ó en el de conquista , ó en el consen- 
timiento del pueblo , posee un poder sin lí- 
mites. Dios cuando interviene en las cosas 
humanas no sanciona sino la justicia. El de- 
.recho de conquista no es mas que el de la 
fuerza , él no puede llamarse verdadera- 
mente derecho cuando pasa á aquel que se 
apodera de ella. El consentimiento dé un 
pueblo no puede legitimar lo que es ilegi- 
timo , pues que carece de facultad de dele- 
gar á otro lo que no tiene. 

Una objeción se presenta contra la limi- 
tación de la soberanía. ¿Es posible, se nos 
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^ dirá, obtenerla ? ¿ existe uDa faerza que pueda 
impedir el traspasar las barreras que se le 
•• prescriben ? Cabe , se dirá , restringir el po» 
der , dividiéndolo por medio de combina- 
ciones ingeniosas : se pueden poner en opo- 
\ sicion y equilibrio sus diferentes partes ^ 
\ ¿pero por qué medio' se conseguirá el que 
V la suma total no sea ilimitada? ¿Cómo fijar 
^ términos al poder.de otro. modo que-por el 
poder? 

Sin duda la limitación abstracta de la so* 
berania no basta. Es necesario buscar bases 
en las instituciones políticas que combinen 
de tal modo los intereses de los diversos 
depositarios del poder , que su ventaja mais 
manifiesta , mas durable y segura , sea el de 
que cada uno quede cerrado , por decirlo 
así j en los límites de sus atribuciones res- 
pectivas. Pero la primera cuestión no debe 
ser la competencia y la limitación de la so- 
beranía , porque antes de haber organizado 
una cosa es necesario haber determinado 
su naturaleza y extensión. 

En segundo lugar, sin querer, como 
liacen muchas veces los filósofos , exajerar 
la influencia de la verdad , puede afirmarse 
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$fae cuando se ha conseguido demostrar 
completa y claramente ciertos principios , 
ellos sirven en alguna manera de garantía á 
sí mismos» y se forma al respecto de la 
eyidencia uoa opinión universal que al mo- 
mento es victoriosa. En el hecho de recono-* 
cerse que no existe soberanía sin límites , 
nadie en tiempo alguno se atreverá á re- 
damar un poder semejante , y la experien- 
cia lo ha demostrado suficientemente. Por 
ej^nplo ,.ya no se atribuye á la asociación 
entera el derecho de vida y de muerte sin 
preceder un juicio ) y así ninguna sociedad, 
uingpn gobierno moderno pretende ejer- 
cerlo. Si los tiranos de las antiguas repú- 
blicas nos parecen en esta parte mucho 
mas desenfrenados que los que han gober- 
nado los pueblos en estos tiempos últimos , 
debemos atribuirlo en parte á esta causa. 
Los atentados mas monstruosos del despo- 
tismo de uno solo se debieron rafuchas ve- 
oes á la d40Ctrina del poder ilimitado^ 

Es pues verdadera y posible la limitación 
de la soberanía : y esta verdad será garan- 
tida por la fuerza que presta este auxilio á 
todaa las. reconocidas 9 es á saber ^ por lai 
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opinión , siéndolo después de un modo mas 
preciso , es decir , por la distribución y ba » 
lanza de los podere^ . Pero sin reconocer 
esta saludable verdad , sin esta precaución 
preliminar todo es inútil. 

Limitando la soberanía del pueblo , ya 
nada tenéis que temer; quitáis al despo- 
tismo y sea de los individuos, ó de las asam* 
bleas , la sanción aparente que él cree puede 
tomar del consentimiento común; porque 
le probaréis que este , aunque sea efectivo , 
no tiene el poder de sancionarle. El pueblo 
no tiene el derecho de ofender á un ino- 
cente , ni tratar como culpable á un solo 
acusado sin pruebas legales ; por consi- 
guiente no puede delegar tampoco á otro 
este derecho. El pueblo no lo tiene para 
atentar á la libertad de opinión , á las sal- 
vaguardias judiciales, 'á las formas protec- 
toras; ningún déspota por consiguiente, 
ninguna asamblea puede ejercer facultad se- 
mejante , diciendo , que el pueblo lo ha 
revestido de ella : todo despotismo es pues 
ilegal , y nada puede sancionarlo aunque 
se alegue la voluntad general ; porque se 
usurpa á nombre de la soberanía del pueblo 
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un poder qae no se comprehendc en esta 
soberanía , y que no es solamente un tras- 
torno singular del que existe , sino la crea- 
ción de uno que no puede existir. 

Sé encontrará acaso alguno que diga , que 
yo me he entregado en este capítulo á dis^ 
cusioncs muy metafísicas ; pero debo res- 
ponder que no solamente^ es bueno y útil 
el rectificar las opiniones por abstractas que 
nos parezcan , sino que hay en ello un 
verdadero y directo interés ; porque á ve- 
ces se acostumbra á hacer uso de ellas en 
apoyo del despotismo y contra el bien de 
toda la sociedad. Hay una diferencia entre 
los intereses y las opiniones : primeramente, 
porque se ocultan los unos y se manifiestan 
las otras , en razón de que aquellos dividen , 
y estas reúnen : y en segundo lugar , por- 
que los intereses varían en cada individuo 
según su situación , su gasto y sus circuns-* 
tañcias , en lugar de que las opiniones son 
las mismas , ó aparecen serlo en todos aque- 
llos que las profesan ; en fin y en que cada 
uno no puede dirijirse sino á sí mismo por 
el cálenlo de sus intereses, pero cuando 
quiere empeñar los otros á que sigan su 
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opinión • se ve precisado á preáentairla de 
un modo que haga ilusión á los demás so- 
bre sus verdaderas miras. Quitad el velo á 
la falsa opinión que él quiere establecer , y. 
le despojaréis de su fuerza principal ; ani- 
quilaréis los medios de influencia que podrá- 
tener en los que le codean ; haréis pedazos 
el estandarte que él quiere levantar, y disi- 
paréis su ejército. 

En el dia de hoy sé muy bien que ya na 
se quieren refutar las ideas que se tratan de 
combatir , mirando con igual aversión to« 
das las teorías , sean las que quieran : se ha 
declarado toda especie de metafísica fuer» 
de examen ; pero las declamaciones contra! 
este y las teorías me han parecido siempre 
indignas de los hombres que piensan. Ellas 
traen consigo un doble peligro , porque no 
tienen menos fuerza contra la verdad que 
contra el error , porque propenden á ajar 
la razón, aponer en ridiculo nuestras facul- 
tades intelectuales , á desacreditar la parte 
mas noble de nosotros mismos, y porque 
no tienen en fín la ventaja que se les quiere 
f ^ atribuir. Apartar con desprecio, ó comprimir 
. con violencia las opiniones que se creen p^« 
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ligrosas, no es siiío suspender momentá- 
neamente sus consecuencias , multiplicando 
su influencia para en adelante. Es necesario 
no dejarse engañar por el silencio , ni tomar 
este por un consentimiento; porque aUú 
cuando pase mucho tiempo , si no se da uiv 
convencimiento de razón , el error está siem- 
pre dispuesto á aparecer en el instante 
mismo que se le desencadena , y saca ei|« 
lónces la ventaja de la opresión misma que 
ha experimentado. Convengamos en que el 
pensamiento solo puede combatir al petísá« 
miento ; cuando el poder lo reprime , no 
solamente se choca contra la verdad sino 
también contra el error, que solo se le 
desarma refutándolo. Todo lo demás es un 
charlatanismo grosero , renovado de siglo ea 
siglo para utilidad de unos y para la desgracia 
Y vergüenza de otros. 

A la verdad, si el desprecio del pensar 
hubiese podido preservar á los hombres de 
los peligros que por él pueden amenazarles , 
faabrian recojjdo mucho tiempo hace el be<* 
seficio do este preservativo tan vociferado. 
£1 desprecio de este noble ejelrcicio no ha 
sido un descubrimiento , ni es una idea 
Tom. [. 3 
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nueva el apelar siempre á la fuerza , el cons* 
tituír un pequeño número de privilegiados 
en perjuicio de todos los demás, el consi- 
derar la razón de estos como supérflua , y 
él declarar sus meditaciones ocupación 
odiosa y funesta. Desde los godos hasta nos- 
otros hemos visto observar este sistema : 
én tan largo tiempo no se ha cesado de de-^ 
clamar coptra la metafísica y las teorías , y 
ún embargo estas se han visto siempre apa- 
recer con ventaja. Antes de nosotros se ha 
dicho que la igualdad no era sino una quii* 
mera, una abstracción vana y una teoría 
vacía de sentido. Se ha llamado ilusos y fac« 
ciosos á los hombres que trataban de defi- 
nirla para separar de ella las exageraciones 
que 1^ desfiguran , y se ha vuelto á atacar 
una y otra vez á la igualdad mal definida. 
Los jacobinos y los revolucionarios de estos 
tiempos han abusado de esta teoría , preci- 
samente porque habia sido proscrita en 
lugar de É*eetificarse ; prueba incontestable 
de la insuficiencia de los medios que han 
tomado los enemigos de las ideas abstractas 
para libertarse de sus ataques , y preservar , 
eomp decían ello^, la especie cíe^a y e^iv^n 
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píela que pretendían gobernar. Pero el efecto 
de tales medios es solo momentáneo. Cuando 
las falsas teorías han extraviado á los hom- 
bres , han dado acogida en su ánimo á los 
lugares comunes contra ellas , unos por can- 
sarse , otros por interés , y el mayor nú- 
mero por imitar. Pero cuando se han visto 
libres de sus terrores^ 6 han vuelto á entrar 
en sí mismos , han llegado á conocer que, la 
teoría no es una cosa mala en sí misma ; que 
esta no es sino la práctica reducida á reglas 
por la experiencia , y que la misma prác- 
tica no es tampoco sino la misma teoría apli- 
cada. Llegan con el tiempo á conocer que 
la naturaleza no les ha dotado de su razón 
para que fuese muda ó estéril , y se aver- 
güenzan de haber abdicado aquello que cons- 
tituia la dignidad de su ser Vuelven á tomar 
otra vez las mismas teorías , y si por desgra- 
cia no se han rectificado , las adaptan con 
todos sus vicios y siendo arrastrados de nuevo 
por las mismas á todos los extravíos que 
poco antes los habían separado de ellas. 
Pretender que porque las teorías tienen unos 
grandes riesgos , es necesario renunciar á to- 
das, equivale á quitar á los hombres el re« 
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medUo mas seguro contra estos peligros; es 
decir , que porque el error es funesto , es 
necesario renunciar para siempre á la inves- 
tigación de la verdad. 

Es pues útil el combatir con raciocinios 
justos los defectuosos , j lo es el oponer á 
la falsa metafísica la verdadera : obrando de 
este modo , se hace un beneficio mucho 
mayor á la especie hnmana , que el que le 
prestan aquellos que la quieren dominar en 
silencio, que dejan como en legado á la 
posteridad cuestionas indecisas ^ y que con 
una prudencia rígida y sospechosa agravan 
los inconvenientes de las ideas erróneas eq 
el bccho de no permitir sa eximen, 



OBSERVACIONES. 

'« JL/A. soberanía , dice la Constitución política de 
i> la Monarquía española , en el art. 5 , del til. i , 
» capít. I , reside esencialmente en la Nación , y 
y por lo mismo pertenece á esta exclusivamente el 
9 derecho de establecer sus leyes fundamentales. » 
fc La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes 
con el Re^ : » así se establjece en el artículo i$ de} 



CAPÍTULO I. 53 

tkp. til , que trata del gobierno. Y en el 7, dond^ 
se habla de las fecultades de las mismas Cortes f 
cuenta como la primera la de proponer y decretar 
las leyes , é interpretarlas y derogarlas en caso ne* 
cesario , añadiendo en seguida hasta veinte y seis 
mas , que designa individualmente , y son como una 
consecuencia de la soberanía que desde el principio 
se les había atribuido. 

Al leerse las actas del Congreso nacional , en que 
se discutid este importante punto , primera base de 
toda ley fundamental , causa admiración cómo un 
pueblo , que por tanto espacio de tiempo halna sido 
presa del despotismo , pudo sancionar sin necesidad 
de oti'a cosa que de unas discusiones muy cortas , 
este derecho primitivo de las naciones, que á htñ 
mas costd arroyos de sangre ; pero el que haya leido 
la historia antigua de España habrá encontrado en 
ella suficientes datos para mirar como ingénitos en 
los corazones españoles estos sentimientos de inde» 
pendencia y hbertad. 

Desde que se sancionaron los primeros códigos 
hasta que los fatales sucesos de la batalla de los cam^ 
pos de Yillalar sepultaron con los héroes espsmoles 
el acendrado patriotismo y los nobles sentimientos , 
esta Nación magnánima fué siempre lo que es hoy ; 
y los reyes reconocieron en ella las grandes prero- 
gativas de hacer , reformar , y derogar las leyes , y 
la de practicar por consiguiente los actos de verda- 
dera soberanía : ejerciéndose estos , á la vez que en 
León y Castilla ^ también en otros afortunados terri^ 
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torios , que hasta el tíempo presente lian conservadi» 
alguna sombra de su dignidad. £1 fuero juzgo , pri- 
mero de nuestros códigos , da un testimonio de la 
verdad que acabamos de sentar r las leyes compila- 
das en las Cortes de León en i o3o f las que se hicie- 
ron en la misma ciudad en 1 1 35 > las de Salamanca 
en XI 58; las de Yalladolid en i258; las de Zamora 
en 1274 9 lais de Toro en 1571 ; las de Toledo en 
i5o2 , y otras muchas que pudieran citarse , fueron 
decretadas , ordenadas y constituidas por las Cortes 
congregadas en estas ciudades, las cuales hacian 
una parte esencial de la Constitución del reyno : en 
ellas no se ve otro lenguaje al explicar los Diputados 
la voluntad general de la Nación , sino el de man- 
damos... decreta mosí.,. tenemos por bien... acor- 
damos..,, y otras expresiones, que muestran bien 
claramente que no fueron unos meros redactores , 
sino que tenian autoridad propia para ejercer este 
vderecho soberano. 

, Por el mismo tiempo , otros pueblos de la His- 
pana, que formaban reynos diversos, estaban ejer- 
ciendo , como se ha dicho , la mismo que los caste- 
Hanos esta autoridad. Léanse los fueros de Aragón ;. 
y en la mayor parte de ello^ se verá la notable cir- 
cunstancia de que son muy pocos los que carecei» 
de la cláusula particular de acuerdo de la nuestra 
Corte... de la voluntad de la Corte.,, estatui- 
mos... ordenamos... por auto de la presente 
Corte estd provehido ... y otras expresiones de la 
misma clase que comprueban el ejercicio de la sobcr- 
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hinía. Otra demostración de esto nos ofrece el modo 
de recibir el juramento de los Príncipes -prescrito 
en uno de los fueros mas notables : ^'os , debía de-* 
cir el Justicia mayor cubierto y sentado , al Rey que 
estaba de rodillas, y con la cabeza descubierta^ 
Nos , que valemos tanto como voSj os hacemos 
nuéstix) Rey con tal que guardéis nuestfvs Jueros 
y libertades , y sino , no. 

Como el aragonés , asf óticos pueblos de la España 
mantuvieron los caracteres de libertad , y la facultad 
de darse leyes, c[ue poco á poco fué degenerando 
por la unión de los Reynos, hasta que por fín ce-^ 
dieron á la fuerza que la estaba atacando continua^ 
mente ; y desde la cumbre del mando soberano fue- 
ron descendiendo poco á poco , hasta que vieron 
deducidas sus facultades á hacer meras peticiones , 
que si al principio fueron bien oidas y despachadas ^ 
al fih y en las mas tristes épocas de la España me- 
recieron bolamente el desprecio. 

Pero dejándonos de extender sobre una mate-^ 
ría , que si hubiésemos de tratar según su importan-^ 
cia i habria de ocupar mucho lugar ^ tenemos sufi- 
ciente con haber indicado que mientras las cadenas 
del despotismo no se echaron sobre España , esta fué 
siempre libre y soberana ; y que solo al paso que se 
iban multiplicando las trabas é intrigas , desapareció 
la libertad y el ejercicio del derecho primero de los 
pueblos , el cual por fin vino á terminar desde el 
extremo de estatuir al de pedir sin fruto. Sin em- 
bargo ^ aun en los tieihpos mas aciagos se ha con- 
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aeryado siempre el nombre de Pragmdtíca-^ancion, 
que los ministros cuidaron siempre de poner al fin 
de los decretos de los reyes , añadiéndoles la expre- 
áon de qne querían tmriesen igual fuerza como si 
linbiesen sido hechos por las Cortes. 

Pfero restablecidos hoy felizmente en el goze de 
los derechos que nuestros padres ejercieron, y adap- 
tado unánimemente el príncipío de la soberama del 
j^ueblo español , ya no nos hallamos sino en el caso 
de evitar los escollos que M'. Constant teme tanto , 
cuando se trata de ejercitar esta grande autorídad. 
Lejos de nosotros el quererla sin límites ; mas por 
Ibrtuna en España se hallan yaprescríptos, teniendo 
en nuestro abono la experíencia de que una multitud 
de representantes de la Nación reunidos no son 
capaces de abusar. ^Véanse sino las actas de las 
Cortes extraordinarias desde el príncipío de su ins* 
talacion ; téngase presente la época en que se hicie- 
ron; obsérvese la situación de España en aquel 
tiempo; ¿cayeron por ventura en el despotismo? ¿se 
üó que vindicasen en provecho y utilidad suya las 
atribuciones soberanas ? ¿ que se valiesen de ellas 
para atentar contra el Rey, 6 alguno de los poderes ? 
¿que mirasen con indiferencia las urgencias y si- 
tuación de la patria? ¿que no atendiesen á damos 
leyes con arreglo á la cxijencia del tiempo y nece- 
sidades de la Monarquía ? ¿ que se sumerjiesen en 
la indolencia , 6 mirasen con apatía el grande en- 
cargo que se les tenia confiado ? Nada de esto ; antes 
por el contrarío , tienen en sus obras y discusiones^ 
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que pueden verse en los diarios de Cortes, el tes- 
timonio mas irrefragable en su fayor ; y los inmensos 
trabajos que hicieron para procurar la felicidad de 
k patria , son una prueba demostrativa de su celo 
ardiente y de su moderación. 

Moderación , he dicho ; pues que lejos de podér- 
seles achacsúr ambición , 6 deseo de usurpar las i»- 
cultades ni al gefe del Estado , ni al poder judicial 9 
se ve por el contrarío que hacen una absoluta sepa- 
ración de todos , poniéndose una barrera que jamas 
violaron : y por lo que toca á aquel , las Cortes le 
dieron la facultad de hacer las leyes con las mismas » 
de la cual pudieran haberle prívado buenamente ; 
pues que los inconvenientes que el docto Marina 
indica en su Teorái de las Cortes pueden, origi- 
narse con el tiempo de esta simultaneidad^ no deben 
mirarse con indiferencia. 

La disposición de nuestro buen Rey nos asegura 
de que ni negará hoy la sanción á las justas leyes ^ 
ni retardará darla , y mucho menos si hay una ne- 
cesidad de que algunas se hagan y publiquen pron- 
tamente. Pero ¿ quien nos asegura de que siempre 
ha de suceder así? ¿No seria bueno el que se esta- 
bleciese una obligación de seguir el Monarca la una- 
nimidad, ó mayoría del Consejo dé Estado , de que 
á este se le fijasen términos para consultar , y de que 
para fundar su parecer én casos d^ duda , oyese á 
hÁ juntas en que los pueblos han puesto toda su 
confianza , formándose de este modo una conexión 
precisa entre las deliberaciones del cuerpo repr$« 
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CAPITULO II. * 

De la definición f diferencia de los poderes 

constitucio nales . 

JLiOS poderes constitacionaics son el real^ 
el ejecutivo, el representativo y el Judi- 
cial (i) , al qué puede añadirse el munici- 
pal. 

Causará admiración acaso el que yo dis- 
tinga el poder real del ejecutivo, ó mi- 
nisterial ; pero esta distinción , desconocida 
hasta hoy, es muy importante , y puede ser 
la clave de toda organizaéion política. Estoy 
lejos de apropiarme el honor de haberla 
inventado ; pues que el primero que nos ha 
dado ideas de ella en sus escritos, ha sida 
un hombre muy ilustrado (2) y que pereció 

(i) De este poder mnnicipal, que siempre se lia 
confundido equivocadamente con el ejecutiva , j que 
en su esfera debe ser aparte é indiferente de los otros ^ 
«e hablará en su lugar separadamente para evitar coiU 
fusión. 

(a) M. de Qermont Tonerre. 
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durante las rcTolucioncs pasadas , como casi 
todos los sabios que entonces existían r 
€< Hájj dice él , en el poder monárquico 
>> dos distititos ; el ejecutivo , que tiene 
» prerogaiívas positivas, y el real , que se 
» halla sostenido por la memoria perenne j 
íi tradiciones religiosas. » Reflexionando 
sobré esta idea , me he llegado á convencer 
de su justicia ; pero como esta ro<iteria es 
bastante nueva , necesita algunas explica- 
ciones. 

Los tres poderes políticos, tales como> 
los hemos conocido hasta de presente, á 
saber, el ejecutivo, el legislativo y judicial 
son tres resortes que ¿eben cooperar cada 
ono por su parte al movimiento general : 
pero cuatído estos , sacados fuera de su la- 
gar, se mezclan entre sí , se chocan , 6 em« 
barazan , es necesario buscar una fuerza que 
los ponga eñ su lugar. Esta fuerza no puede 
existir en ninguno de los tres resortes , por- 
que serviría para destruir á los demás; j 
así , debe estar fuera , y ser neutra en cierta 
manera , á fin de que su acción se aplique 
en todas las partes dónde sea necesaría , j 
para que preserve y repare sin ser hostil. 
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La monarquía constitucional tiene escer 
gran Ventaja , porque crea el poder neutro 
en la persona de un rey rodeado de las irs^ 
diciones de una memoria respetable y de 
un poder de opinión, que sirve de base al 
político. El interés verdadero de este rey 
no es en alguna manera el que el uno de 
los poderes destruya al otro , sino el que 
todos »e apoyen , se comuniquen entre sí y, 
y obren de concierto. 

El poder legislativo reside en las asam-» 
bleas representativas con la sanción del rey^ 
el ejecutivo en lo» ministros , y el j'udicial 
en los tribunales. El primero hace las leyes^ 
el segundo provee á su ejecución general, 
el tercero las aplica á lo^ casos particulares .r 
El rey está en medio de estos tres poderes 
como autoridad neutra é intermediaria , sia 
algún interés bien entendido en cpiitar et 
equilibrio , teniéndolo por el contrario muy 
particular en mantenerle. 

Como los hombres no obedecen siempre 
á su verdadero interés, es necesario sia 
duda tomar la precaución de que el poder 
real no pueda obrar en lugar de los otros,» 
j en esto consiste precisamente la diferea'-^ 
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cía de la monarquía absoluta á la constitu«* 
cional. Pera dejemos las abstracciones por 
los hechos , y examinemos en esta parte la 
constitución fnglesa. (i). Ninguna ley puede 
hacerse sm el cowcurso del parlamento , ni 
ejecutarse acto alguno sin la fírma de un 
ministro , ni pueden pronunciarse los jui- 
cios sino por tribunales índependientesv 
Pero tomada esta precaución , yed, como la 
constitución inglesa emplea el poder real 
en poner fin á toda lucha peKgrosa , y en 
restablecer la armonía entre los otros po- 
deres. Si. la acción del ejecutivo , es decir, 
de I06 ministros , es irregular , el rey le des* 
tituye ; si la del representativo e» funesta , 
disuelve el cuerpo representativo , y en fin ^ 
si la del poder judicial es dura, ó muy gra- 
nosa, mientras que este aplica á las acciones 

(i) Debo advertir que la constitución inglesa esta- 
blece la neutralidud del poder real mas bien de hecho* 
<pje de derecBo. Esta neutralidad se introduce por la* 
fuerza de las costis , y porque es una condición indis- 
pensable y un resultado necesario de toda monarquía 
constitucional. Asi hay en esta constitución algunas 
prerogativas reales incompatrblés con la neutralidad ^ 
j que no pueden servir de regla á Tos pueblos llamados' 
á gozar del beneficio de la libertad en una inonarqiútt4« 
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individuales penas muy severas , el rey tem* 
pía esta acción por su derecho de hacer 
gracia. 

El vicio de casi todas las constituciones 
ha sido el no tener un poder neutro , y ha* 
,ber puesto la suma de la autoridad , de que 
¿I debia estar investido , en uno de los po- 
deres activos. Cuando esta suma autoridad 
se encuentra reunida á la potestad legisla- 
tiva , la ley 9 que no dcbia extenderse sino 
á objetos determinados 9 se extiende á 
todo ; y en tal caso hay una arbitrariedad y 
una tiranía sin límites. De aquí han prove* 
nido los excesos de las asambleas del pueblo 
en las repúblicas de Italia, los del largo 
parlamento , y las de la convención en al* 
gunas épocas de su existencia. Cuando la 
misma suma de autoridad se encuentra 
reunida al poder ejecutivo , ya» tenemos 
entonces el despotismo : y de este principio 
resultó la usurpación de los dictadores en 
Roma. 

La historia de este pueblo es en general 
el mas grande ejemplo de la necesidad de 
un poder neutro intermediario entre los 
4ictivos. Observamos en esta república que,. 
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eñ hiedio de los roces entre el pueblo y el 
senado , uno y otro buscaba sus garantías ; 
pero como las ponían siempre dentro de si 
mismos, cada una llegaba á ser un arma 
contra el partido opuesto; Estando amena- 
zado el Estado , y próximo á su ruina , se 
crearon los dictadores , magistrados entera** 
mente decididos por la clase patricia. 
Cuando los plebeyos , por la opresión que 
con ellos ejercía esta misma clase , se viéroa 
entregados á la desesperación , no se des- 
truyó la dictadura ; pero se instituyó simul- 
táneamente una autoridad toda popular que 
fué la tribunicia. Entonces los enemigos se 
pusieron frente á frente , y cada uno de 
ellos se fortificó por su parte* Las centurias 
eran una aristocracia , las tribus una demo- 
cracia. Los plebiscitos decretados sin el 
concurso del senado no eran menos obli- 
gatorios para los patricios. Los senados- 
Consultos que se hacían por estos solos, 
obligaban igualmente á los plebeyos. Así 
cada partido se apoderaba á la vez del poder 
que debiera haber sido confiado á manos 
neutras ; naciendo de aquí una multitud de 
abusos , como no podía menos de suceder; 
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los cuales era preciso que durasen mientras 
que los poderes activos no le abdicasen 
para formar otro á partea 

Lo misino se observa en el gobierno de 
los cartagineses : se ven crear sucesiva- 
mente los Sufietas para poner límites á la 
aristocracia del senado , el tribunal de los 
ciento para reprimir á los Suffetas , el tri- 
bunal de los cinco para contener á los 
ciento. c( Ellos querían, dice Gpndillac , 
^ imponer freno á una autoridad , j esta*^ 
)} blecian otra que necesitaba igualmente 
» el ser limitada , dejando asi subsistir el 
» abuso, en el cual creian ellos que po« 
» nian remedio. » 

, La monarquía constitucional nos ofrece^ 
como he dicho j este poder neutro , tan in- 
dispensable á toda libertad regular. Pero 
se pierde esta inmensa ventaja , ó reba- 
jando el poder real al nivel del ejecutivo ^ 
ó elevando este al nivel de aquel. Entón^ 
ees se hacen indisolubles mil cuestiones^ 
t;omo por ejemplo , la de la responsabili- 
dad. Guando no se considera á los minis- 
tros sino como simples agentes del poder 
iB||ecutivo, parece absurdo hacer. al instvu** 
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mentó responsable^ y declarar inviolable 
el brazo que se sirve de él. Pero considerad 
al poder ejecutivo , es decir , á los ministros 
como un poder á parte , que el real eslár 
destinado á reprimir por medio de la desti- 
tución , entonces la responsabilidad de lá 
autoridad ejecutiva llega á ser razonable , 
y se asegura la inviolabilidad del poder 
real. 

Se dirá que el poder ejecutivo emana 
del rey ; y esto no tiene duda ; pero aun- 
que así sea j él no es el rey , así como aun- 
que el poder representativo emana del 
pueblo , no es el pueblo mismo. 

Cuando los ciudadanos divididos entre sí 
por intereses se dañan recíprocamente , una 
autoridad neutra los separa , pronuncia so- 
bre sus pretensiones j y los preserva á lo* 
unos do los otros : esta autoridad es el 
poder judicial. Así también cuando los po- 
deres públicos se dividen y están próximos 
á causarse daño, es necesaria otra autoridad 
neutra que haga respecto de ellas lo que el 
poder judicial hace respecto de los indivi- 
duos. Esta autoridad en la monarquía cons- 
titucional es el poder real^ el cual puede 
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llamarse en cierto modo poder judicial de 
los otros poderes. 

Volveremos á tratar esta cuestión mas 
exclusivamente cuando hablemos de la des- 
titución del poder ejecutivo, cuya posibi- 
lidad y precisión demostraremos : pero á 
pesar de esto es necesario advertir, que 
cuando el poder real y el ejecutivo no se 
distinguen, hay indispensablemente una 
grande confusión en la teoría, y puede 
darse margen á grandes peligros. 



OBSERVACIONES. 

JLja Constitución de España reconoce los tres po- 
deres , representativo , ejecutivo, y judicial, y les 
señala sus límites con tanta precisión y claridad , 
que no puede darse lugar á confusión alguna , ni es 
dable por otra parte gue, yendo estos acordes, 
tenga roce alguno la máquina política. Del primer 
poder habla el capítulo vii , del título i , en el artí- 
culo i3i ; del segundo trata el capítulo i , del título 
IV , en el arlículo 170 y 171 ; y del judicial en el ca- 
pítulo I , del título V , desde el artículo 242 hasta el 
3o8, inclusive del capítulo iii, en el mismo título. 
' La distinción entre él poder real y el de los mi- 



CAPÍTULO 11. 69 

fiistros se halla también establecida tácitamente en 
el capítulo TI , del título iv , en el cual se da á los 
ministros facultades Terdaderamente activas, que se 
les han detallado mas circunstanciadamente en los 
reglamentos. De -este principio nace la responsabili- 
dad que se les impone en el artículo 236 , donde se 
previene, que W seeretarios del despacho serán 
responsables á las Cortes de las ordenes que auto- 
ricen contra la Constitución , d las leyes , sin que les 
sirva de excusa el haberlo mandado el rey. Y como 
su persona 'sea sagrada é inviolable , con arreglo al 
artículo 168, tenemos ya, según hemos dicho, la 
división entre el poder real y el ejecutivo, 6 ministe- 
rial , en virtud de la cual el rey es un ser interme-" 
diario que vela sobre la conservación del equilibrio 
de los tres poderes , dejándolos siempre obrar , y 
dispuesto solo á detener su eurso cuando se extra- 
víen del drden , y puedan comprometer la marcha 
del gobierno. No dudamos que se necesitaráu acaso 
algunas leyes mas expi^esivas para que la responsa- 
bilidad de los ministros pueda ser tan electiva como 
debe. La Constitución dice bastante con declarar la 
inviolabilidad del rey y la responsabilidad de los 
ministros , atribuyéndoles al mismo tiempo funcio- 
nes propias. A los legisladores toca ,. hecho esto , el 
formar las leyes , que el abuso , ó la necesidad in- 
diquen. 

La división del poder municipal no se conoce en- 
tre nosotros todavía; él hace parte hoy del ejecutivo : 
m embargo , como la divi&ion de M'. Goustant sea 
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puramente ideal y teórica , lo que nos importa en 
la actualidad es mejorar esta parte de gobierno , la 
mas unida quizá con la dicha y felicidad de los 
hombres. En España, por desgracia nuestra, se 
halla reducida al estado mas deplorable. Si tratamos 
con sinceridad de remediar los males públicos, 
donde aprender tenemos, y no muy lejos. Quite- 
mos las trabas que hasta hoy nos han impedido al- 
canzar este bien : no multipliquemos mucho los re- 
glamentos; pero hagámoslos observar con toda exac-- 
titud. Si los pueblos designan á los funcionarios pú- 
blicos que han de servir los cargos municipales , y 
elijen aquellos en quienes tienen puesta su confianza^ 
obligación es del gobierno el auxiliarlos. Con acti- 
vidad y energía , con una grande y minuciosa vigi- 
lancia , con un celo ardiente y jamas tibio por hacer 
mejor la suelte de los infelices pueblos de la Es- 
paña , todo lo conseguirá : en una palabra , pocas 
formalidades y mas obrar; y que la responsabilidad 
de los ministros se extienda no solo á lo que hagan , 
sino también á lo que dejen de hacer; aun cuando 
se tenga en consideración el lastimoso estado de 
ignorancia en que se encuentran los mismos pue- 
blos : bien que de esto bablarémos en su lugar 
oportuno. 
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CAPITULO III. 

De la naturaleza del poder real en una 
monarquía constitucional, 

xjLcabamos de indicar que el_cará cter _de 
este poder es el dfe.,sfirjifiiilm, p ajcajnaalfir 
ner en e quilibrio todos lo s otros. Un rey 
en un país libre es un ser separado de to- 
dos los demás, superior á la diversidad de 
opiniones, sin otro interés que el de que 
se mantenga el orden y la libertad, que 
nunca puede entrar en la condición común, 
é inaccesible por lo mismo á las pasio* 
Des que esta produce , y á las que ins** 
pira la perspectiva de un poder momen- 
táneo en el ánimo de aquellos que se ha- 
llan revestidos de él por cierto tiempo. 
Esta augusta prerogativa debe infundir 
en el corazón del monarca una i.alma j 
quietud tan grande, cual no puede tener 
individuo alguno de la sociedad que se halle 
«p posición iofed'ior. Él se sostiene en me- 
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dio de las agitaciones humanas , como el 
águila cuando está en acecho en las tem- 
pestuosas nubes; y es la obra mas maestra 
de organización política el haber creado, 
por decirlo asi, entre las disensiones mis- 
mas , sin las cuales no puede e:8!lf(n* lajiber- 
/ . tad , una esfera inviolable de seguridad , de 
/ magestad y de imparcialidad. ¡Admirable 
cos£^! y tanto mas, porque pertnite á las 
disensiones mismas el desenrollarse sin pe- 
ligro, mientras que no excedan ciertos li- 
/ mites , y porque desde el momento en que 
/ se anuncia el riesgo, tiene en su mano el 
^ poner un termino por medios legales , 
j constitucionales y e xento s d e tod a respon- 
y sabilidad. 

A tan grande bien une el rey la ínviolabi* 
Udad. Un monarca hereditario no debe ser 
responsable : es un ser á parte en lo mas 
elevado del edificio político : su atribución ^ 
que le es propia y permant;úte, como tam- 
bién á toda su familia desde sus antepasados 
hasta sus descendientes , le separa de todos 
los individuos de su imperio. Según esto no 
tiene nada de extraordinario el declarar in- 
violable á un hombre , cuando una femilia 
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se llalla investida de gobernar un gran pue- 
blo con exclusión de las otras y con el riesgo 
de las casualidades de la sucesión. Por otra 
parte el monarca se presta sin repugnancia 
á la responsabilidad de sus ministros, porque 
tiene bienes mas preciosos que defender 
que este ó el otro pormenor de la adminis- 
tración pública , ó el ejercicio de esta , ó de 
jiquella parte de la autoridad. Su dignidad 
es un patrimonio de familia, que él pone á 
. cubierto de toda lucha , dejando que pese 
la responsabilidad sobre el ministerio que 
le rodea. Solo haciendo sagrado de este 
modo el poder, cabe separar de él la res^ 
ponsabilidad. 

Un poder republicano , que se renueva 

periódicamente, no es un ser á parte, üí 

'tiene por lo mismo derecho á la indulgen^ 

.eia por sus errores; porque ^ ámbicionm 

.regularmente este cargo preeminente, y por 

lo mistíio el que lo tiene ^ reputa como de« 

i>echo mas precioso defender su autoridad, 

>q«e se compromete desde que es atacado 

sn ihinisterío compuesto de honíbres como 

¿1, y con los cuales tiene, por decirlo así. 

Bita mancomunidad. 
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■ble el poder supremo ; pero es preciso 
confesar que semejante posibilidad es casi 
ilusoria. 

Con efecto , nna responsabilidad , que 
fio puede ejercerse sino en unas personas , 
p^ya caida habia de interrumpir las reía*- 
clones exteriores y paralizar todos los re* 
«ortes del astado , no es capaz que se ejerza 
jamas; porque ¿habrá alguno que quiera 
trastornar la sociedad por vengar los de- 
rechos de uñó y_ de diez , de ciento , de mil 
ciudadanos diseminados en una superficie 
^ .\ Áe treinta mil leguas cuadradas ? No es po* 
iv' sible : y as( las arbitrariedades no serán re* 
mediadas , porqué esto tendrá siempre peo* 

I 

fes consecuencias qiie el mal que se pre- 
tende atajar : los culpables quedarán siii 
icastigo 9 ya por el uso que harán de.su poder 
para corromper, y ya porque los que po- 
4rian hacer la acusación, se extremecerán 
del trastorno que esta podría causar al edi-. 
«ficio constitucional. Asi los hombres dé- 
't>iies y los de razón, los venales y I03 
^Msrupulosos se verán impelidos por mov 
^vos diversos á contemplar en cierto modo 
|( )o$.4^positajios infieles 4e h a^torid^d 
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ejecutiva , y la responsabilidad será ningunn^ 
porque se dirije á un punto demasiado ele- 
Vado. No obstante esto, como es de la 
esencia del poder el que si puede abusar 
impunemente, lo haga siempre mas y mas^ 
si las vexaciones se mulliplican hasta el punto 
de ser intolerables, la responsabilidad se hará 
efectiva. Pero como que esta acción se di-* 
rije contra- los gefes del gobierno, la des*' 
truccion de este ha de suceder por preci^^ 
sion. 

Yo no nie he j^ropúesto éxaiminai* aquí^ 
si seria posible remediar el inconveniente 
de la respoüsabilidad en una eonstitucioii 
republicana poí* medio de una nueva or- 
ganizaciotí : lo^ que he intentado probar es 
que la primera condición indispensable 
para que la responsabilidad se ejerza, es 
separar el poder ejecutivo del supremo. 
£n la monarquía constitucional se consigue 
este grande objeto , pero se perderian su9 
ventajas , si se confundieran estos dos po« 
deres. 
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OBSERVACIONES. 

) vJuAif lisonjero es para los españoles aplicar á sa 
rey constitucional la hermosa idea que poco ha se 
acaba de anunciar al explicarse la naturaleza del po- 
der real ! ¡ Qué satisfacción tan grande para el rey 
Femando el haber pasado desde el caos en que es- 
taba sumerjido por la ambición y sórdidas pasiones 
de los que le rodeaban al hermoso campo de la 
justicia , del que nadie podrá separarle sin incurrir 
en la indignación pública , y en penas marcadas ! 
¡ Qué agradable debe serle el dulce sentimiento de 
que al mismo tiempo que sus facultades quedan ex- 
peditas para hacer todo el bien posible , solo se le 
hayan restñnjido para dañar á sus subditos ! Aunque 
no hubiera de resultar otra cosa de la Constitución 
que esta idea benéñca , y la paz y tranquilidad de 
«u alma y de su conciencia , y el que nadie pueda 
darle sino .alabanzas , ni invocarle sino como el ge- 
nio del bien , separando de su carácter supremo 
todo recuerdo odioso ; podría decirse ciertamente 
que se habían ya recojido los mas opimos frutos del 
nstema constitucional. A esto se agrega la inviola- 
bilidad de su persona : la ve sancionada en el artí- 
culo 1 68 del tít. IV , en los términos mas expresos y 
positivos. Jamas dudó el Congreso nacional en atri- 
buir al monarca el carácter tle inviolable : véanse 
las actas , y se advertirá que los Diputados , que for- 
Biárou la ley fundamental , le tuvieron como parte 
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toeoGiai y constitutíva del poder ejecutivo ; por ló 
éual noáotros no solo le consideramos como nnü 
{krerogativa , sino que le hacemos parte de la natU' 
Iraleza de esta autoridad prívilegit^^da , sumamente 
Respetada en tbdbs los tiempos en España , y mucho 
inas notaLle en todas las crisis qUe ha experimen- 
tado. La historia transmitirá con veneración los sen-^ 
timientos dé nuesti*o corazón acia eí Rey en la re^^- 
yolucion de 1808, durante su cautividad, á su vuelta, 
eñ el tiempo que mas hemos sufrido por los malos 
consejos y la perfidia , cuando estábamos espirando , 
cuando hemos vuelto sobre nosotros mismos , en el 
momento de pedir la libertad , y al recobrarse por 
el grito que lanzaron sus valientes hijos. En todo 
éste tiempo ¿ha alzado hadie la voz contra la per- 
sona del Rey? ¿ha dejado alguno de prestarle et 
homenaje y el respeto ? ¿ su augusta persona se ha 
visto comprometida ? ¡ Dias memorables del 7 9 8 y 9 
de Marzo ! siempre estaréis presentes para la poste- 
ridad , y sé os citará por todas las naciones como la 
época eú que él carácter español sé desjplegd mafl 
tn grande ; oyéndose en medio d(f la revolución coú 
la voz de GonStitucioii y la de libertad los vivas al 
Rey , la salud del Rey , y el respeto á su carácter y 
dignidad. En fin , podemos decir sin nesgo de ser 
desmentidos , que los españoles jamas concebimos 
lá idea del monarca sin unir á ella la de la inviola-^' 
bilidadi 
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puramente ideal y teórica , lo que nos importa eti 
la actualidad es mejorar esta parte de gobierno , la 
mas unida quizá con la dicha y felicidad de los 
hombres. En España, por desgracia nuestra, se 
halla reducida al estado mas deplorable. Si tratamos 
con sinceridad de remediar los males públicos, 
donde aprender tenemos, y no muy lejos. Quite- 
mos las trabas que hasta hoy nos han impedido al- 
canzar este bien : no multipliquemos mucho los re- 
glamentos; pero hagámoslos observar con toda exacr^ 
titud. Si los pueblos designan á los funcionarios pú- 
blicos que han de servir los cargos municipales , y 
elijen aquellos en quienes tienen puesta su confianza,, 
obligación es del gobierno el auxiliarlos. Con acti- 
vidad y energía , con una grande y minuciosa vigi- 
lancia , con un celo ardiente y jamas tibio por hacer 
mejor la suerte de los infelices pueblos de la Es- 
paña , todo lo conseguirá : en una palabra , pocas 
formalidades y mas obrar; y que la responsabilidad 
de los ministros se extienda no solo á lo que hagan , 
sino también á lo que dejen de hacer; aun cuando 
se tenga en consideración el lastimoso estado de 
inorancia en que se encuentran los mismos pue- 
blos : bien que de esto hablaremos en su lugar 
oportuno. 



CAPÍTULO III, ^5 

tros : pero entonces ¿cuál es la antoridad 
del poder supremo respecto del ministerio ? 
En una monarquía lo es el de impedir que 
otros se apoderen - de aquel , y el de esta* 
blecer un punto fijo , é inaccesible á la am- 
bición y otras pasiones^ pero no sucede lo 
mismo en las repúblicas, en las que todos - 
los ciudadanos pueden llegar al poder su« 
premo. 

Si en la constitución de 179$ hubiese 
baibido un directorio inviolable y un minis- 
terio activo y enérgico, ¿se hubiera tole^ 
rado por mucho tiempo á cinco hombres^ 
que no hajcian nada , tras nle seis que lo hsh 
bian hecho todo ? Un gobierno republicano 
tiene necesidad de ejercer sobre sus mi^ 
nistros una autoridad mas absoluta que un 
monarca hereditario, porque se expone á «f* 
que de instrumentos lleguen á hacerse rí^ 
▼ales suyos. Pero para poder ejercer nna 
autoridad de esta naturaleza , es necesario 
que tome sobre sí la responsabilidad de lo 
que manda, porque no se puede hacekr 
obedecer á los hombres sino garantizándoles 
los resultados de la obediencia. Están pues 
obligadas las repúblicas á hacer responsa- 
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dio de las agitaciones humanas , como el 
águila cuando está en acecho en las tem- 
pestuosas nubes; y es la obra mas maestra 
de organización política el haber creado, 
por decirlo así, entre las disensiones mis- 
mas , sin las cuales no puede eidfnr lajiber- 
/. tad, una esfera inviolable de seguridad, de 
/ magestad y de imparcialidad. ¡Admirable 
cos£^! y tanto mas, porque pertnite á las 
disensiones mismas el desenrollarse sin pe- 
ligro, mientras que no excedan ciertos li- 
/ mites , y porque desde el momento en que 
/ se anuncia el riesgo , tiene en su mano el 
^ poner un termino por medios legales , 
j constitucionales y e xento s d e tod a respon- 
y sabilidad. 

A tan grande bien une el rey la ínviolabl» 
lidad. Un monarca hereditario no debe ser 
responsable : es un ser á parte en lo mas 
elevado del edificio político : su atribución ^ 
que le es propia y permanente , como tam- 
bién á toda su familia desde sus antepasados 
hasta sus descendientes , le separa de todos 
los individuos de su imperio. Según esto no 
tiene nada de extraordinario el declarar in- 
violable á un hombre , cuando una femília 
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se llalla investida de gobernar un gran pué* 
blo con exclusión de las otras y con el riesgo 
de las casualidades de la sucesión. Por otra 
parte el monarca se presta sin repugnancia 
á la responsabilidad de sus ministros, porque 
tiene bienes mas preciosos que defender 
que este ó el otro pormenor de la adminis- 
tración pública 9 ó el ejercicio de esta , ó de 
iiquella parte de la autoridad. Su dignidad 
«s un patrimonio de familia , que él pone á 
. cubierto de toda lucha , dejando que pese 
la responsabilidad sobre el ministerio que 
le rodea. Solo haciendo sagrado de este 
modo el poder, cabe separar de él la res^ 
ponsabilidad. 

Un poder republicano , que se renueva 

jperiódicamente , no es un ser ¿ parte, üí 

'tiene por lo mismo derecho á la indulgen^ 

.'€Ía por sus errores; porque ^ ámbicionm 

.regularmente este cargo preeminente, y por 

lo mistíio el que lo tiene ^ reputa como <le« 

Techo mas precioso defender su autoridad, 

xpté se compromete desde que es atacado 

su initiisterio compuesto de hombres como 

¿1, y con los cuales tiene, por decirlo así^ 

nilB mancomunidad. 
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/ Hacer el poder supremo inviolable 6i 
/ coastitqir i sus ministros jueces de la obe- 
/ dieneia que ellos le deben. Cierto es que 
/ no pueden réusársela sino haciendo demi- 
/ sion; pero entonces U opinión pública se 
/ f^on^tituye juez entre el poder supremo j 
/ los ministros , y la decisión siempre es na?^ 
/ luralmente á favor de aquellos que parece 
baii saprifícado á su conciencia los intereses 
/ propio^. Esto no tiene inconveniente alguno 
^n* la monarquía hereditaria : los elementos 
de que se compone , la veneración que ro- 
dea al monarca , impiden siempre que se le 
compare con sus ministros , y la pennanei\- 
cia de su dignidad hace que todos los es- 
fuerzos de los partidarios del ministerio aur 
tiguo se dirijan contra el nuevo. Pero en 
lina república las comparaciones habrían dp 
haceríie por precisión fsntre el poder su- 
premo y lo$ ministros. 

Por consecuencia en el poder republi- 
cano no responsable y un ministro que lo 
fixese , este lo sería todo absolutamente , y 
|il primero no tardaría en reputársele coma 
inútil. La no responsabilidad obliga al go- 
l^ierno á 1^0 hacer nad^ s^no por sus qi^nii^- 
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tros : pero entonces ¿cuál es la antorídad 
del poder supremo respecto del ministerio ? 
En una monarquía lo es el de impedir que 
otros se apoderen de aquel, y el de esta* 
blecer un punto fijo , é inaccesible á la am- 
bición y otras pasiones^ pero no sucede lo 
mismo en las repúblicas, en las que todos 
los ciudadanos pueden llegar al poder su« 
premo. 

Si en la constitución de 1795 hubiese 
baibido un directorio inviolable y un minis- 
terio activo y enérgico, ¿se hubiera tole^ 
rado por mucho tiempo á cinco hombres^ 
que no hajcian nada , tras de seis que lo hsth 
bian hecho todo ? Un gobierno republicano 
tiene necesidad de ejercer sobre sus mi^ 
nistros una autoridad mas absoluta que un 
monarca hereditario, porque se expone á «f* 
que de instrumentos lleguen á hacerse ri*- 
vales suyos. Pero para poder ejercer nüa 
autoridad de esta naturaleza , es necesario 
que tome sobre sí la responsabilidad de lo 
que manda, porque no se puede hacekr 
obedecer á los hombres sino garantizándoles 
los resultados de la obediencia. Están puef 
obligadas las repúblicas á hacer responsa- 
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h\e el poder supremo ; pero es preciso 
confesar que semejante posibilidad es casi 
ilusoria. 
/* Con efecto , nna responsabilidad , que 
) fio puede ejercerse sino en unas personas , 
I p^ya caida había de interrumpir las rela*- 
^ ciones exteriores y paralizar todos los re* 
• «ortes del astado , no es capaz que se ejerza 
,' jamas; porque ¿habrá alguno que quiera 
trastornar la sociedad por vengar los de- 
^ I fechos de uñó,, de diez, de ciento, de mil 
^ I ciudadanos diseminados en una superficie 
í^ ,\ Áe treinta mil leguas cuadradas ? No es po«- 
V ^ iiible : y asi las arbitrariedades no serán re* 
N4 i mediadas , porque esto tendrá siempre peo* 
>' fes consecuencias que el mal que se pre- 
( Cende atajar : los culpables quedarán siii 
^ / i^astigo , ya por el uso que harán de.su poder 
1 para corromper, y ya porque los que po- 
4riati hacer la acusación, se extremecerán 
) del trastorno que esta podría causar al edi-. 
( «ficio constitucional. Asi los hombres dé- 
I f>iles y los de razón, los venales y loa 
^^rupulosos se verán impelidos por mo*- 
^vos diversos á contemplar en cierto modo 
fi lo$ 4e]^siUíTÍos infieles 4e )& a^torid^d 
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ejecutiva, y la responsabilidad será ninguna^ 
porque se dirije á un punto demasiado ele- 
Vado. No obstante esto, como es de la 
esencia del poder el que si puede abusar 
impunemente, lo haga siempre mas y mas^ 
si las vexaciones se mulliplican hasta el punto 
de ser intolerables, la responsabilidad se hará 
efectiva. Pero como que esta acción se di-* 
rije contra los gefes del gobierno , la des*' 
truccion de este ha de suceder por preci*^ 
sion. 

Yo no nie he j^ropúesto examinar aquí ^ 
si seria posible remediar el inconveniente 
de la respoüsabilidad en una éonstitucioii 
republicana poí* medio de una nueva or- 
ganizaciofi : lo^ que he intentado probar es 
que la primera condición indispensable 
para que la responsabilidad se ejerza, es 
separar el poder ejecutivo del supremo. 
En la monarquía constitucional se consigue 
este grande objeto , pero se perderían su» 
ventajas , si se confundieran estos dos po« 
deres. 
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OBSERVACWNES. 

I vJuAif lisonjero es para los españoles aplicar á sa 
rey constitucional la hermosa idea que poco ha se 
acaba de anunciar al explicarse la naturaleza del po- 
der real ! ¡ Qué satisfacción tan grande para el rey 
Femando el haber pasado desde el caos en que es- 
taba sumerjido por la ambición y sórdidas pasiones 
de los que le rodeaban al hermoso campo de la 
justicia , del que nadie podrá separarle sin incurrir 
en la indignación pública , y en penas marcadas! 
I Qué agradable debe serle el dulce sentimiento de 
que al mismo tiempo que sus facultades quedan ex- 
peditas para hacer todo el bien posible , solo se le 
hayan restñnjido para dañar á sus subditos ! Aunque 
no hubiera de resultar otra cosa de la Constitución 
que esta idea benéfica , y la paz y tranquilidad de 
«u alma y de su conciencia , y el que nadie pueda 
darle sino alabanzas , ni invocarle sino como el ge- 
nio del bien , separando de su carácter supremo 
todo recuerdo odioso ; podría decirse ciertamente 
que se habían ya recojido los mas opimos frutos del 
nstema constitucional. A esto se agrega la inviola- 
bilidad de su persona : la ve sancionada en el artí- 
culo 168 del tít. IV , en los términos mas expresos y 
positivos. Jamas dudo el Congreso nacional en atri- 
buir al monarca el carácter tle inviolable : véanse 
las actas , y se advertirá que los Diputados , que for- 
Biárou la ley fundamental , le tuvieron como parte 
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iMencial y constitutiva del poder ejecutivo ; por lo 
éuat nosotros no solo le consideramos como uni 
prerogativa , sino que le hacemos parte de la natu- 
raleza de esta autoridad prívilegÍ£(da , sumamente 
respetada en tbdbs los tiempos en España , y mucho 
inas notable en todas las crisis que ha experimen- 
tado. La hbtoría transmitirá con veneración los sen>- 
timientos dis nuesti*o corazón acia el Rey en la re-^ 
Tolucion de 1808, durante su cautividad, á su vuelta, 
eñ el tiempo que mas hemos sufrido por los malos 
consejos y la perfidia , cuando estábamos espirando , 
cuando hemos vuelto sobre nosotros mismos , en el 
momento de pedir la libertad , y al recobrarse por 
el grito que lanzaron sus valientes hijos. En todo 
éste tiempo ¿ha alzado hadie la vose contra la per- 
sona del Rey ? ¿ ha dejado alguno de prestarle et 
homenaje y el respeto ? ¿ su augusta persona se ha 
visto comprometida ? ¡ Diaís memorables del 7 9 8 y 9 
de Marzo ! siempre estaréis presentes para la poste- 
ridad , y se os citará por todas las naciones como la 
época eii que él carácter español sé desplegó mas 
én grande ; oyéndose en medio d<i la revolución coA 
la voz de Constitución y la de libertad los vivas al 
fley , la salud del Rey , y el respeto á su carácter y 
dignidad. En fin , podemos decir sin riesgo de set 
desmentidos , que los españoles jamas concebimoá 
lá idea del monarca sin unir á ella la de la inviolA^ 
bilidad. 
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CAPITULO IV. 

De las prerogaüx^as reales. 

1*. XJA primera facultad del rey es la de 

nombrar y destituir el poder ministerial. 
La destitución de este poder es lá cuestión 
mas indisoluble , bien sea en las repúbli- 
cas y Ó en una monarquía absoluta; porque 
estas dos formas de gobierno no establecen 
diferencias bastante positivas entre el poder 
«upremo y el ministerial : asi vemos que en 
el despotismo no hay modo de destituir el 
poder .ejecutivo sino echándole . á tierra ; 
remedio muchas veces mas terrible que el 
mal : y aunque las repúblicas han buscado 
medios mas regulares para conseguir aquel 
fin , han tenido estos frecuentemente un re- 
sultado igualmente violento y desordenado. 
Los Cretenses habian intentado una in- 
surrección , en cierto modo legal , por la 
cual dcponian á todos sus magistrados , j 
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muchos publicistas la alaban. (i). Una ley 
de Atenas permilia á cualquier ciudadano 
el malar al magistrado , que ejerciendo sa 
cargo hubiese atentado á la libeilad de su 
república (a). La ley de Valerio Publicóla 
se estableció en Roma con el mismo objeto. 
Los Florentinos tenian suBallia^ ó consejo 
extraordinario , que se creaba repentina^* 
mente y en momentos , al que se revestía de 
todos los poderes con una facultad de des« 
titucion universal (3) : pero en todas estas 
constituciones el derecho de restituir el 
poder ejecutivo se incoaba , por decirlo 
así , á merced del primero que quería apo«»' 
derarse de él ; y el que lo hacia , no lo 
tomaba para destruir , sino para ejercer la 
tiranía. 

La aútorídad que pudiese destituir el 
poder ejecutivo , tiene el defecto , bajo el 
despotismo , de ser su aliada , y en las re* 
públícas, de ser enemigo de las mismas* 
No es por consiguiente neutra , ó interm€« 

(i) F3angieri, 1. lo. Montesquíea^ Vil. 

(2) Petit , de Legib. Atticis, III , a 

(3) Machiavel, passitn» 

/. i* 
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diaria , y en las repúblicas tampoco es pcr^ 
manente : por cuya razón no puede man- 
tenerlas en calma ; poes como que nace de 
la necesidad del momento , el partido que 
prevalece no se detiene precisamente en 
lo que es justo é indispensable ; no se con* 
lenta con desposeer , sino que quiere herir ^ 
y como lo bace sin juicio , llega á asesinar* 

La Ballía de Florencia , hija de la tem- 
pestad y de la turbulencia , se resentia de 
BU origen : ella condenaba á muerte , en- 
carcelaba , y despojaba , porque no tenia 
btro medio de privar de la autoridad á los 
hombres, que eran sus depositarios. Asi, 
después de haber agitado la Florencia con 
la anarquía , fué el instrumento principal 
del ascendiente y riquezas de los Médicis*» 

Es necesario un poder constitucional que 
conserve siempre lo que la Ballía tenia de 
útil , y que no reúna en sí nada de lo pe^ 
ligroso de esta , es decir , que no pueda , 
ni condenar , ni encarcelar , ni des^ 
pojar, ni proscri!)ÍF:j:''sino que se limite á 
quitar el poder á los hombres que no po- 
drian mantenerlo sin peligro por mas 
tiempo* 
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La monarquía constitucional resuelve 
este gran problema : y para fijar mejor las 
ideas, volvamos los ojos á la monarquía : 
inglesa. Ella crea este poder neutro é in* i 
termediario , á saber , el real separado del . §^.»^;|j 
ejecutivo. En ella puede este ser destituido ' 
sin perseguirse : el rey no tiene necesidad 
de convencer á sus ministros de una falta, 
de un crimen) ó de un proyecto culpable 
para separarlos ; los destituye sin castigar-- 
los; hace lo que es necesario sin cometer 
injusticia; y, como sucede siempre, este 
medio por ser justo, es todavía mas útil 
considerado bajo otro punto de vista. 

Es un gran vicio de todas las constituí 
ciones el no dejar alternativa á los hombre» 
poderosos sino el poder , ó el cadahalso. 
Entre la destitución del poder ejecutivo y 
su castigo tenemos la misma diferencia que 
entre los medios legales de contener á las 
asambleas representativas , y en el de acusar 
á sus miembros. Si se introdujese esta se- 
gunda medida, no cabe duda en que las 
asambleas amenazadas no solamente en su 
existencia política, sino en la individual,' 
llegariau á ser furiosas por el temor del p^- 
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^STO , y e} Estado quedaría expuesto a lo» 
mas grandes males. Lo mismo sucede coa 
1^1 poder ejecutivo : si á la facultad de des*- 
1 tituirle sin castigo se substituye la de po- 
j serle ' en juicio , excitaréis su temor y su 
cólera , y defenderá su autoridad por su 
/ seguridad propia. La monarquía constitu* 
cionál previene este pcHgro : los represen^ 
ftintes, acabada su misión , f los ministros 
después de su destitución , vuelven á 
entrar en la clase de los otros ciuda-f 
danos , y los resultados de los preser- 
vativos contra las facciones y los aba<« 
sos son igualmente eficaces y pacíficos.. 
á*. La sanción real es necesaria para 
que las reiolucianes de las asambleas 
representatis^as tengan fuerza, de leyes ^ 
Cuando la autoridad encargada de velar 
en la ejecución de estas no tiene dereclio 
de oponerse á ellas por encontrarlas peli- 
grosas , la división de los podere», que es 
de ordinario la garantía de la libertad , llega 
á ser un peligro y una verdadera plaga. Esta 
división es excelente en tanto, en cuanto 
que ella se acerca en lo posible al interés 
de los que gobiernan y son gobernados^ 



capítulo it. 85 

Los hombres encargados de la ejecacion de 
las leyes tienen mil recursos en su autoridad 
misma para eludir su acción : por esto es muj 
temible que si ellos las bacen , estas no se 
resientan de baber sido formadas por bom* 
bres que no temen experimentar su peso. 
Separando la confección de las leyes de su 
ejecución, se toca ya el objeto de que aque-^ 
líos que las bacen , si tienen el gobierno en 
el principio , puedan ser regidos por ella» 
cuando bayan de aplicarse ; y que los que 
las ejecutan , si tienen facultad de aplicar- 
las, sean gobernados en el principio. Pera 
8Í dividiendo así el poder , no ponéis límites 
á la autoridad legislativa , sucede que una 
clase de hombres da las leyes sin embara- 
zarse de los males que ellas ocasionnn,. j 
que otra clase las ejecuta creyéndoso ino- 
cente por el mal que hace , y porque no 
ba contribuido á su formación. La jusiicia 
y la humanidad se encuentran entre estas 
dos clases , sin poder argüir ni á la una ni á 
la otra. Mas valdría en tal caso que el po- 
der que ejecuta las leyes estuviese tam- 
bién encargado de hacerlas : á lo menos. 
apreciaría las dificultades y las penas 
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que pudiera encontrar para ejecutarlas» 
Cuando el principe concurre á la forma* 
cion de las leyes , y su consentimiento es 
- necesario, los vicios no llegan jamas al extre- 
mo , como cuando los cuerpos representati- 
vos deciden sin apelación; porque aquel y los 
ministros son advertidos por la experiencia : 
y asi cuando ellos descarriados no volvie- 
sen á sus deberes por el conocimiento de 
lo que es justo , lo harían por el de lo que 
se puede hacer y suceder. El poder repre- 
sentativo al contrario, pocas veces cuenta 
con la experiencia , ni menos juzga impo* 
sible cosa alguna : él no necesita sino querer 
para que su voluntad sea ejecutada; pero 
aunque el querer es siempre posible , no lo 
es igualmente el ejecutar. Un poder obli« 
gado á prestar su apoyo á la ley que desa- 
prueba , al momento llega á encontrarse sin 
fuerza y sin ^consideración : está sin fuerza , 
porque sustentes le desobedecen, seguros 
de que le^esagradan oponiéndose á las ór- 
denes que no son conformes & la voluntad ; 
y pierde la consideración porque emplea su 
autoridad en tomar medidas que condenan 
fiu juicio 9 ó su conciencia. 
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Ningún poder, por otra parte, efecnta 
con zelo una ley que desaprueba : cada obs- 
táculo es para .él un secreto triunfo. No está 
eu la mano del hombre el hacer esfuerzos 
para vencer una resistencia que favorece su 
opinioa. Impedir á- los hombres obrar es ya 
r muy difícil ; obligarles á que lo hagan es im- 
posible. Y si esta verdad se aplica á los indi- 
viduos mismos , que no están revestidos de 
ningún poder , con mucho mas motivo cabe 
aplicarse á los depositarios de una grande 
autoridad, ^ 

Otras tazones todavía hacen indispensa- 
ble Ui* sanción real, ó el derecho del veto» 
J^cé gobiernos que admiten las asambleas 
representativas , están amenazados de un pe« 
ligro de que saben preservarse los gobier- 
nos absolutos , y es la multiplicidad de las 
leyes. Puede decirse que esta es la enfer- 
'medad de lo» estados representativos, por- 
que en ellos todo se hace por las leyes, 
al paso que la enfermedad en las monar- 
quías sin límites es la de no tenerlas , per- 
eque en ellas todo se hace por los hombres* 

La multiplicidad de leyes lisonjea en los 
legisladores dos propensiones Qsiturale9> U 
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i]eccsi4Ad de obrar , y el placer de creerse 
necesarios. Siempre que deis al hombre vam 
Tocación especial preferirá el hacer ma» al 
hacer roenoa. Los que están encargados de 
prender á los vagamundos en los caminos 
públicos , por una tendencia natural inco- 
modan á todos los viajeros : cuando los es* 
pías no descubren nada , siempre inventan ; 
basta crear en un país un ministerio que 
haya de vigilar sobre las conspiraciones, para 
que jamas se hable de otra cosa , y estars se 
figuren á cada paso. Puede decirse que loe 
legisladores se distribuyen la existencia hu- 
mana por derecho de conquista como los 
generales de Alejandro dividieron entre si 
el mundo : y aquellos han dado cansa á que 
por la multiplicación imprudente de leyes 
en ciertas apocas se hayan dado los ataques 
mas grandes á la libertad del hombre ; vién- 
dose este precisado muchas veces á buscar 
un asilo contra aquellas en lo mas bajo y 
miserable del mundo , que es la esclavitud. 
El veto y pues , es necesario y debe ser 
absoluto , tanto por la dignidad del monarca^ 
como por la ejecución de las leyes mismas ; 
muchas son importantes ^ sobre todo en la 
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¿poca ea que se hacen '.entonces es cuando 
se siente , ó se cree sentir su necesidad. El 
veto suspensivo, que emplaza para un tiempo 
remoto la aprobación de una ley que sü9 
autores dicen urgente, parece una verda- 
dera burla ; la cuestión se desnaturaliza, pues 
que en tal caso ya no se discute mas de la 
1^7 > 7 solo s^ disputa de las circunstancias^ ' 
El ejercicio del veto absoluto se apoya 
sobre una aserción razonable : la ley es' 
mala, yo la desecho por lo mismo. El 
ejercicio del veto suspensivo, que se li- 
mita á decir yo no adopto esta ley sino á 
tal época distante, tiene mubhas veces el 
carácter de absurdo. Los autores de esta , 
fijan entonces la atención del pueblo , no 
sobre la ley , que acaso habrán equivocado, 
sino sobre la ¿poca que parece darles la 
razón. Tomemos por ejemplo un decreto 
famoso y funesto , el publicado contra el 
clero en i ■jga : si el rey hubiera podido 
poner el veto absoluto , la cuestión se hu- 
biera ventilado precisamente sobre la bon- 
dad intrínseca dé la ley , cuya injusticia nO 
hubiese sido difícil de probar; pero no 
teniendo siao la facultad del veto suspe^ 
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6ívb 9 no se examinó mas la ley en sí misma ^ 
y se decia : « los clérigos trastornan hoy la 
)> Francia, y el rey no trata reprimirlos 
n antes de dos años. » 

3*. El nombramiento de los jueces per^ 
fenece al rey i Yo no he dudado jamas un 
momento de está facultad real. En una mo- 
narquía constitucional es necesario dar á 
este poder toda la influencia y aun toda la 
popularidad que la libertad permita. El 
{)uebIo puede enguiñarse frecuentemente eil 
la elección de los jueces. Los errores del 
monarca han de ser pof necesidad mucho 
mas raros ; lo primero , porque no tiene in* 
teres en cometiTlos, y en segundo lugar 
porque se vé en precisión de asegurarse , ea 
razón de que no trata de nombrar unas co- 
misiones temporales ^ sino unos funcionarios 
inamovibles. 

Un pueblo en el cual el poder judicial no 
tes independiente; un pueblo en el que una 
autoridad cualquiera puede influir sobre los 
juicios , dirigir , ó forzar la opinión de los 
jueces , emplear contra el inocente , á quien 
quiere perder , las apariencias de la justicia ^ 
7 ocultarse detras de las leyes para herir con 
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'■ SU espada las víctimas que quiera sacrificar ^ 
un pueblo tal se halla en la situación mas 
desgraciada, j mas contraria á los princi'» 
pios del estado social que las hordas salvages 
de las orillas del Ohio , ó que los Beduinos 
del desierto. Según esto , la elección perió- 
dica del pueblo , el nombramiento temporal 
para el gobierno , y la posibilidad de revocar 
un juicio positivo son igualmente funestas 
ó la independencia del poder judicial. Por 
lo mismo esta independencia no se puede 
asegurar sino por la inamovibilidad de los 
jueces. 

En el espacio de veinte y cinco años los 
tribunales , los jueces y los juicios nada han 
tenido de libres. Los diversos partidos se 
han apoderado á la vez de los instrumentos 
y formas de la ley. £1 valor de los guer- 

' reros mas intrépidos apenas ha bastado á 
nuestros magistradospara pronunciar sus de- 
cretos según su conciencia. Este valor, que 
ha hecho despreciar la muerte en uua ba« 
jtalla , es mas fácil que la profesión pública 

f de una opinión independiente en medio de 
las amenazas de los tiranos , ó de los faccio- 
sos. Un juez amovible es mas peligroso que 
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olro que compró su empleo : porque el 
hacer esto es menos vicioso y menos de te** 
mer que el recelo de poderlo perder á cada 
instante. Establézcanse enhorabuena y con^ 
ságrense la institución de los jurados , la pu- 
, blicidad de las formas judiciales, y la exis« 
tencia de las leyes severas contra los jueces 
prevaricadores ; pero ademas de estas pre- 
cauciones hágase que el poder judicial está 
en una perfecta independencia^ y que á 
toda autoridad se le prohiba hasta las insi« 
nuaciones contra ella ; sobre todo , que nia-^ 
guna autoridad política intervenga en las sen^ 
tcncias. Leemos todavia en lin senado-con« 
sulto que el senado puede anular el juicio 
de los tribunales civiles y criminales cuando 
son atentatorios á la seguridad del Estado \ 
y nada se dice de lo que se entiende por 
esta seguridad , ni de lo que.resultaba de la 
anulación de los juicios , ni si podian vol* 
verse á llevar á los acusados absueltos de- 
lante de los jueces , y arrastrarlos de pueblo 
en pueblo y de tribunal en tribunal, para 
encontrar al fin quien los condenase. Cuando 
una corporación igual puede anular todas 
las sentencias, ya no existe en la naciox» 
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poder alguno }uclicial. Los pueblos menos 
civilizados de la Europa han tenido bajo 
este concepto muchas ventajas sobre los 
franceses. 

Yo añado por conclusión , que para aca- 
bar de garantir la independencia de los jue- 
ces era - necesario aumentar sus sueldos. 
Regla general : ó asignad á las funciones pú- 
blicas lo bastante para que tengan conside- 
ración á aquellos que se ocupan en ellas , 6 
hacedlas del todo gratuitas. Mas adelante 
examinaremos esta cuestión con detención 
en su segunda parte , con respecto á los 
representantes del pueblo , que estando en 
nn cierto grado de fortuna , deben sacar su 
premio principal de la gloria ; pero las fun* 
cioues de los jueces no son de la natura- 
leza de aquellas que pueden ser ejercidas 
^tuitamente ; y todo cargo , que tiene ne- 
cesidad de que se asigne una paga , es des- 
preciable siempre que esta sea jnuj corta. 
Disminuid el núlnero de los jueces ^ seña- 
ladles distritos piroporcionados , 7 dadles 
aneldos considerables ; este es el modo de 
que vaya cual debe la ddqiiiiistracion dk 
la justicia. 
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4*. El rey tiene derecho de hacer gracia* 
Se ha opuesto á este derecho un dilema de 
la clase de aquellos que parece simplifican 
las cuestiones porque á primera vista las 
deciden. « Si la ley es justa , se dice , nin- 
» guno tiene derecho de impedir su ejecu- 
» cion : si es injusta, es necesario dero- 
» garla. » Solo falta á este raciocinio una 
condición que es la de que se ha^a una ley 
para cada hecho. 

Cuanto mas generales son las leyes, 
tanto mas se apartan de las acciones parti- 
culares , sobre las cuales sin embargo de- 
ben servir de norma para dar las senten- 
cias. Una ley no puede ser perfectamente 
justa sino para una sola circunstancia ; cuando 
se .aplica, á dos que tengan la diferencia mas 
pequeña , ya es mas ó menos injusta en uno 
de los dos casos. Los hechos tienen infi- 
nitas variaciones, y las leyes no pueden 
atender á todas : es , pues, erróneo el di- 
lema que se nos opone. La ley puede ser 
justa como general, es decir, puede serlo 
señalando tal pena á tal acción ; y sin em- 
bargo la, ley puede no serlo en su aplica- 
ción á este tt al otro hecho en particular \ es 
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decir 9 que aquella acción qae la ley había 
tenido á la vista materíalment!q , puede di- 
ferenciarse de una manera real, aunque 
indefinible legalmente. El derecho de hacer 
gracia no es otra cosa que la conciliación 
de la ley general con la equidad particular. 
La necesidad de esta conciliación es tan 
imperiosa , que en los paises en donde no 
se admit.e semejante derecho , tiene que su- 
plirse este defiecto con mil ardides. Entre 
nosotros el tribunal de Casación estaba re- 
vestido antiguamente de esta prerogativa en 
cierto modo. Buscaba en los juicios, que 
imponían penas muy rigurosas , un vicio 8e 
formas» que autorizasen la anulación ; y para 
poder llegar á obtener este objeto , recurría 
á una multitud de formalidades muy minu- 
ciosas. En esto cometía un abuso ; pero los 
motivos que pftra ello se proponía , le escu- 
saban enteramente. ¿Y chanto mejor es e^ 
substituir á estos niedios poco directos la 
idea s)encillísima de dar al poder real una 
de las ma$ nobles y naturales prerogati vas? 
Mas al conceder este derecho al monarca 
no podemos prescindir de indicar un iq- 
pQ|iveni<snte que en él puede haber , no ^n 
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cuanto á atribuírselo ó no , sino en cnanto 
al uso que puede hacer ó no hacer de él el 
poder real. En vano le daríamos esta dulce 
prerogativa si no hubiera de tener un dulce 
placer en ejercerla , 6 no hubiera de. re- 
conocer este acto como un deber en ciertas 
ocasiones. Los Irgisladores podrían muy 
bien hacer leyes demasiado severas, fiados 
en esta prerogativa real , dejando al monarca 
el cuidado de suavizarlas en la ejecución* 
En tal caso las penas serian quizá excesivas , 
porque la ley habia contado con el mo- 
narca ; y si este se escudaba don la misma 
ley , las víctimas del rigor del uno y de la 
indiferencia del otro no tendrían recurso 
alguno. 

El monarca también , sin despreciar el . 
ejercicio de e^ta bella prerogativa, podria 
considerarla como una atribución secunda* 
rría, exonerarse de ella con negligencia, y 
descansar en sus subalternos : entonces, y 
no habiendo reglas para esto , se perdería 
la principal ventaja de las leyes positivas. 
Todos los culpables se lisonjearían de poder 
ser favorecidos por la casualidad ó por el 
capricho , y este sistema llegaría á ser una 
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lotería de muerte , en la que mil accidentes 
incalculables coofundirian arbitrariamente 
las suertes de la vida y las de la destrucción. 
Por otra parte , trazar reglas precisas para el 
derecbo de gracia, sería asemejarle á un 
juicio , j no se encontraría el espacio y la-- 
titud moral que constituye esencialmente la 
justicia y la utilidad. 

Estas objeciones sin embargo no demues^ 
tran otra cosa sino qiie el derecho de gracia 
puede no ser suficiente , pero no destruyen 
su necesidad. Lo que importa es que. inde- 
pendientemente de esta prerogativalas leyes 
aean bastante moderadas , para que si un 
príncipe tuviese la desgracia de ser indo- 
lente por la vida de los hombres , fuese tan 
raro el inconveniente de esta parsimonia 
de clemencia cuanto permitiese la imper- 
fección dc' las cosas humanas y nada mas. 
En. general es muy bueno que las insti- 
tuciones concedan al, poder todos los me- 
dios razonables dls hacer el bien ; pero no 
deben» jamas déscausalr de tal modo en él, 
que dejen subsistir e! mal en la hipótesis de 
que proveerá de remedio. 
5*. El rey decide de la paz y de H 
Tom. L i 
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m 

guerra y pero de modo que no pueda iit" 
seriar en los tratados que hiciere cláusula 
alguna que injluya sobre la condición' ^ ó 
los derechos de los ciudadanos en lo in^ 
terior del rejno. Todos estamos conformes 
en esta disposición ; por lo mismo es inútil 
el desenvolver su necesidad. Observaremos 
solamente que por un desvio de sus propios 
principios , nuestra pretendida constitución 
consular , que se había propuesto aniquilar 
todo poder representativo, atribuia á las 
asambleas el derecho de pronunciar sobre 
la conclusión de los tratados; Esta preroga* 
tiva no sirve sino para hacer poco favor á 
los representantes del pueblo. Después de 
la conclusión de un tratado , el quebrantarlo 
es siempre una resolución violenta y odiosa ; 
es en cierta manera violar el derecho de 
todas las naciones , que no se comunicau 
entre sí sino por sus gobiernos. Una asam- 
blea representativa carece ordinariamente 
del conocimiento de los hechos ; por con- 
siguiente , no puede juzgar de la necesidad 
de un tratado de paz. Guando la constituciou 
la hace juez , pueden por otra parte los mi- 
BÍ8tros desviar 1 7 hacer recaer sobre los re- 
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presentantes el furor popular. Un solo ar- 
ticulo puesto con sutileza en medio de unas 
condiciones de paz, pone á un congreso en 
la alternativa , ó de perpetuar la guerra , ó de 
sancionar disposiciones atentatorias á la U« 
bertad ó al honor. 

La Inglaterra puede servirnos de modelo 
en esta parte. Los tratados se examinan por 
el parlamento , no para admitirlos ó dese- 
charlos, sino para determinar si los mi- 
nistros han llenado sus deberes en las ne* 
gociaciones, y la desaprobación de cual- 
quiera jamas tiene otra consecuencia sino 
la de despedir , ó acusar al ministro que ha 
servido mal á su país. Esta cuestión no arma 
en manera alguna á la masa del pueblo , que 
siempre ama la tranquilidad , la cual en otro 
caso pareceria querérsela interrumpir : se- 
mejante facultad del parlamento contiene 
siempre á los ministros antes de la con- 
clusión de los tratados. 

Por otra parte , el derecho de paz y de 
guerra no puede menos de fiarse al poder 
real en una monarquía. Una autoridad eje- 
cutiva compuesta de ministros amovibles y 
nombrados por un solo hombre, jamas será 



8^í^^;!.\> 



lOO CURSO DE POLÍTICA. 

bastante fuerte ni imponente para suporta» 
el peso de esta responsabilidad terrible. 
Ün poder republicano, aunque electivo y 
ámoTÍble , lo es por su origen nacional. 
Hemos visto mas de una república distin- 
guirse por su ardor belicoso y por una deli- 
cadeza suspicaz. En general, la debilidad 
no es un defecto de las repúblicas; mas 
bien pecan por cierta especie de arrogan- 
cia , que está fondada sobre lá ancha base 
en que se apoyan. Los ministros de un rey 
que pueden ser criaturas del fevor y del 
éapricho , no pueden tener esta fiereza po- 
pular. Para que la dignidad de una nación 
que se gobierna monárquicamente se man- 
tenga de un modo estable , es necesario que 
gu conservación se confíe al monarca , cuyo 
liombre al menos .va siempre unido con los 
hechos gloriosos de su reinado , ó con los 
que no son tanto. 

Pero entonces, se nos dirá, ¿en donde 
está la responsabilidad ? En los ministros , 
responderemos : no por haber declarado la 
guerra , ló cual no es de su incumbencia , 
sino por haber conservado el destino y con- 
tinuado sus serTÍcioSy si el motivo de aque* ' 
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Ua no ha sido juslo y legítimo; como un 
ministro de hacienda bs^o un rey que qoi* 
siese alzar los impuestos sin el concurso 
del poder legislativo seria digno de castigo, 
no porque debiera disponer de la voluntad 
de aquel, sino de los actos constitucionales 
que él hiciese para servir á esta misma vo- 
luntad. 

No puede comprehenderse bien la natu* 
raleza del poder real y de la responsabili- 
dad, nuentras no se conozca que el objeto 
de esta admirable combinación política es 
conservar al rey su inviolabilidad , quitán- 
dole los instrumentos cuando ella amenaza 
á los derechos de la seguridad de la nación. 
En esto consiste todo el secreto : si pdi^ 
consagrar la inviolabilidad del rfiy^ se quiere 
flecir, que su voluntad está exenta de todo 
error, será una cosa absolutamente quimé- 
rica ; pero combinándola con la respon- 
sabilidad de los ministros , se hace que ella 
sea respetada realmente $ porque si suce- 
diese que la voluntad real se extraviase , en 
tal caso no seria puesta en ejecfadon. 

En cuanto á las reglas que determinan 
la josticia ó injusticia de las guerras , es iw- 
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posible designarlas positivamente : baste de» 
cir que la opinión pública casi nunca se 
engaña sobre la legitimidad de las que em- 
prenden los gobiernos. Decir que es nece- 
sario estar á la defensiva , es no decir nada. 
Fácil es al gefe de un estado obligar á su 
vecino á que le ataque por medio de insul- 
tos j amenazas y preparativos hostiles ; y en 
este caso el culpable no es el agresor, sino 
el que ha obligado al otro á buscar su con- 
servación en el rompimiento. Por esta rnzon 
la defensiva puede ser algunas veces efecto 
de una refinada hipocresía^ y la ofensiva 
una precaución de defensa legítima. 

Prohibirá los gobiernos el continuarlas 
hostilidades mas allá de las fronteras , es 
también una precaución ilusoria. Guando 
los enemigos nos han atacado porque han 
querido , y los echamos fuera de los límites 
de nuestro territorio, ¿será acertado el que 
deteniéndonos en una línea ideal, les demos 
tiempo para reparar sus pérdidas y renovar 
sus esfuerzos? 

La única garantía posible contra las guer- 
ras inútiles ó injustas , es la energía de las 
asambleas representativas. A ellas y al e»- 
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pirita nacional^ que debe dirigirlas, se debe 
recurrir para apoyar al gobierno ; cuando la 
guerra es justa para llevarla fuera del terri- 
torio, con el objeto de poner al enemigo 
en el estado de que no pueda dañamos , ó 
para obligar al mismo gobierno á hacer la 
paz cuando se ka logrado el objeto de la 
defensa , y afianzado la seguridad pública. 
Yo he añadido una precaución contra toda 
cláusula de los tratados que pudiesen atentar 
á los derechos de la nación en lo iateiior 
^el reyno. Estando á la discreción del po- 
der real las cláusulas de los tratados , y en 
el caso de que pudiese hacer que fueran 
obligatorias para la nación aquellas que in- 
fluyen sobre su situación interior, niuguna- 
constitución podria subsistir. Un rey ene- 
migo de la libertad de la imprenta trataría 
con otro para someter á los escritores á las 
restricciones mas opresivas. Otro que tu- 
viese ideas ó intereses que le fueran pecu- 
liares, podria tratar asimismo con sus ve- 
cinos para hacer valer lo uno ó lo otro en 
daño de los demás ; y de este modo todos 
los articulos constitucionales podrían tras- 
tornarse sin dbcusion y de sola una plu- 



104 CURSO DE POLÍTICA. 

mada ; el despotismo y la persecución apa* 
recefían bajo la máscara de paz, j los em- 
bajadores del rey serían verdaderamente el 
poder legislativo de un pueblo de esta na- 
turaleza. Refrénese, pues, esta ocultad. 

Observad que por la precaución /^que 
tomo , no hiero nada á la inviolabilidad del 
poder real. El permanece inviolable, pero 
ninguno puede servirle en este punto como 
en otros, ma$ allá de los límites constitu- 
cionales ; es decir , ( para seguir la compa- 
ración que arriba he empleado) un ministro 
que en virtud de un tratado atentase á la 
libertad de la prensa ó á cualquiera de ]o9 
derechos individuales, debería ser castigado 
como el que alegase la voluntad real para 
la ejecución de las prisiones arbitrarias , ^ 
para el aumento de los impuestos no con- 
sentidos. 

Si se dijese que en esta precaución podría 
haber dificultades para, tratar con las poten- 
cias extrangeras, yo añadiré, que poc el 
contrario la imposibilidad de obtener del 
gobierno concesiones que no tendría dere- 
cho de hacer, (las cuales por lo mismo 
serían nulas) pondría en el caso á las po- 
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tcnciat extrapgeras de no exíjlrlas, y los 
tratados serían tanto mas sólidos cuanto 
que no contuviesen nada de anticonstitu- 
cionales. 

6*. La persona del rey es ins^iolahle , 
Como hemos tratado ya de esto en el ante- 
rior capítulo , creemos suficiente el dar lu- 
gar á esta proposición entre las prerogati- 
Tas reales. 



ÓBSEUVACIONES. 

l^AS mismas y mayores prerogatívas que M. Gons*^ 
tant atribuye al ppder real se dan al Rey de las Es- 
pañas por nuestro Código fundamental. El art. 171 ' 
del cap. I > del tít. iv , después de establecer que 
compete al monarca la de sancionar las leyes y pro- 
mulgarlas, bace extensivas sus facultades á nom<- 
brar y separar libremente los secretarios de estado 
y del despacbo , al nombramiento de los magistrados 
de todos los tribunales civiles y criminales , á indul- 
tar á los delincuentes con arreglo á las leyes que 
le conceden la de bacer gracia , á declarar la guerra, 
á bacer y ratiñcar la paz , y á dirígir las relaciones 
diplomáticas y comerciales con las demás potencias , 
nombrando los embajadores , ministros y cónsules. 

j. s* 
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Igoalmente , y al paso que le atribuye estos d«* 
rechos , le da otros muclios mas : proyee todos los 
empleos civiles y militares , presenta para los obis* 
pados , dignidades y beneficios eclesiásticos del real 
patronato á propuesta del consejo de Estado , con* 
cede bonores y distinciones de toda clase , manda 
los ejércitos y armadas , nombra los generales ^ dis» 
pone de la fuerza armada distribuyéndola como mas 
conviene , decreta la inverñon de los fondos desti- 
nados á cada uno de los ramos de la administracioa 
pública , y en fin está facultado para bacer otras mu- 
' cbas cosas que tienen relación con el buen régimen 
de los pueblos ; debiéudose observar , que lejos de 
haberse tratado de coartar el poder real por la Na- 
ción española , muy al contrarío se le ba dado un 
ensancbe tan grande cuanto ba podido desearse para 
la magestad y esplendor de esta dignidad augusta. 

Según eso , no podemos menos de admiramos 
de que baya querido cebársenos en cara , « que ba- 
» biamos establecido un re3nao puramente democrá- 
» tico , » siendo así que los legisladores , al tiempo 
de sancionar esta ley fundamental , siempre tuvieron 
presente el establecimiento de una monarquía mo- 
derada , como lo dan bien á entender todas las dis- 
cusiones que se tuvieron mientras se trató de este 
importante asunto , y como puede Ycrse en todos 
los capítulos de la misma Constitución en los que se 
babla del poder real , d de lo que tiene conexión 
con él mismo. 
Es verdad que semejantes imputaciones solamente 
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podrán haoémoslas los que do hayan leído el Gd« 
digo, ni tengan noticia de naestras costumbres y 
ley.es antiguas. Con efecto , es bien sabido á cual- 
quiera que baya saludado la historia de España , que 
la sanción real no bastaba antiguamente para que 
las leyes tuviesen fuerza de tales , sino que era ne- 
cesario concertarlas y leerlas pública y solemne- 
mente á presencia del Rey y de los brazos del Es- 
tado y cuya práctica se usó desde «1 origen de la 
monarquía , siendo esta solemnidad- tan de esencia , 
que no haciéndose este acto simultáneo , las leyes 
no tenian fuerza ni vigor , aunque las publicase el 
Rey , como puede verse por los acuerdos de mu- 
chas Cortes celebradas en el tiempo de nuestra li- 
bertad hasta la época en que ios pueblos perdieron 
sus derechos : por consiguiente se da al Rey mas 
(acuitad en el siglo XIX que la que sus antecesores 
tuvieron respecto dé la promulgación de las leyes 
hasta el XY . 

Tampoco tuvieron derecho los reyes de España 
para hacer la guerra y ratificar la paz porsímis- 
mos , cual hoy se les ha dado. La Nación debia por 
derecho intervenir en todos los asuntos relativos á 
estos dos objetos ; y de ello nos dan ejemplos prác- 
ticos las Cortes de Yalladolid de 1299 en tiempo de 
Femando el lY , las de Medina del Campo en i3o2 , 
las de Yalladolid en i385 , las de Segovia en i566 , 
las de Guadalajara en iSqo , las de IVIadrid en i^Sgi , 
y otras muchas , en las cuales se ven y ya la oposi- 
ción de los procuradores de los rc\nios á que se hi- 
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•ciesen declaraciones de guerra , ya sos quejas sí eslt 
continuaba por mas tiempo que el que convenía 9 ya 
por el contrario sus proposidones para declararla > 
sus acuerdos para el levantamiento de los ejército»^ 
en caso necesario , sus propuestas y pareceres para 
hacer treguas , alianzas 6 pactos con otros reynos ^ 
ó en fin su acuerdo ó negativa para alzar tropas y 
determinar subsidios. Si pues en el dk se concede 
al Rey éi declarar por sí la guerra y hacer la paz , 
aunque esto sea con el cargo de dar cuenta á las^ 
Cortes, ¿no podrá decirse que se le dan en esta 
parte mas feícultades que las que en otro tiempo tu- 
vieron sus predecesores ? La ünica restricción que ai 
Rey se impone por la Constitución es la de hacer 
iJianzas ofensivas y tratados especiales de comercio- 
éon las potencias extrangeras úa conocimiento de 
las Cortes. Pero ademas de no ser nueva esta res- 
tricción , es absolutamente conforme á los intereses 
públicos, y en nmguna manera coincide con los 
inconvenientes que en el ultimo capítulo se han ci- 
tado ; pues que si al Rey compitiesen estas faculta-^ 
des , podría la Nación verse empeñada en la alter-^ 
nativa 6 de dar sus fuerzas y caudales para sacrífi-- 
carias acaso á la ventaja de otras naciones quizá sin 
utilidad de la nuestra , ó en la de sostener una guerra 
eon las miismas en el caso de negarse por las Corte» 
los auxilios de gente 6 pecuniarios acordados por 
sola la voluntad del monarca siiy el concurso de- 
aquellas. Por otra parte , como c[ue los tratados de- 
eotnercio , 6 estps contrates federales , no son de 
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pOfíL i ¡n&pensable necesidad , ordinariamente ha- 
blando 9 sino de mera convemencia , está muy en 
refjím que los representantes de la Nación , los cua-r 
ks podrán estar mas enterados de sus intereses que 
lo que indica M'. Gonstant , vean bajo diversos pun- 
tos dé vista si la misma pierde d gana en las alianzas 
6 tratados de comercio que el Rey pueda celebrar. 

Las demás restricciones que se ponen á la autori- 
dad del monarca en la Constitución , son absoluta- 
mente conformes á los principios de todo gobierno 
representativo. Ni el acordar sub^dios á las poten» 
cías extrangeras , ni el imponer contribuciones , ii 
hacer pedidos úa el consentimiento de las Cortes f 
m el atentar á la propiedad de ningún particular , ni 
desmemlurar el reino , ni abandonarle , ni traspasar 
su autoridad, ni abdicar el trono, nada de esto 
puede permitirse al gefe del Estado , si este ha de 
ser regido cual previenen los mismos principios^ 
que son el apoyo de toda sociedad que tenga el ca- 
rácter de la nuestra ; porque si lo que acaba de de« 
eirse estuviera á su diaposicioiT, no podríamos contar 
ni con la seguridad , ni con la tranquilidad , ni con 
la propiedad , que son el resultado de todo buen 
gobierno , y á cada paso estaríamos expuestos á ser 
víctimas de la arbitrariedad. 

Algunos escritores , de cuyo numero es el mismo 
M'. Gonstant , son de opinión que al Rey debe con- 
cedérsele la facultad de disolver las as<imbleas re- 
presentativas : nuesti^a Constitución lo impide ; y 
entre las restricciones que pone al Rey es la piÍK 
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mera de que « bajo ningun.pretexto pueda embara- 
» zar la celebración de Cortes en las épocas y ca- 
7) sos señalados por la Constitución , ni suspender* 
». las , ni disolverlas , ni embarazar sus sesiones en 
» manera alguna; » y dispone «que sean declara- 
» dos como traydores , y perseguidos como tales \oÉ 
n^ que aconsejasen al Rey , 6 le auxiliasen en alguna 
31 tentativa para tales actos.» Esta disposición es 
muy conforme á los principios de la soberanía del 
pueblo , y no es suficiente para destruir su vigor el 
ejemplo de otras naciones. Harán estas lo que quie- 
ran ; pero nosotros para acertar no tenemos nece- 
sidad de recurrir sino á nosotros mismos. Por el es- 
pacio de una miüütud de siglos nos hemos reunido 
los españoles para tratar del bien del reino , y jamas 
ha sido preciso ni aun pensar en esta dura medida 
sumamente bochornosa á la Nación , y que hubiera 
producido acaso peores resultados que los males 
mismos que querían evitai'se. La unión de los espa- 
ñoles con su lley y el respeto que siempre le hemos 
profesado , han alejado todo mal efecto en las Cor- 
tes reunidas. Por otra parte , con arreglo á la Cons- 
titución , él mismo concurre con las Cortes á la 
formación de las leyes ; es decir , que se le pone en 
igual caso y con facultades todavía mayores que en 
los tiempos de mas gloría : por cuyo motivo tene- 
mos un derecho á esperar que así como en aquellos , 
ni los representantes de la Nación abusarán dé su 
poder, ni el Rey se verá* en el caso de liaber de 
imaginar ima idea tan alarmante como la de la diso- 
lución de la reunión nacional. 
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tJI&nafttenle > y sin embargo de qae el v^to hace 
parí» de la sanción real , de la que ya hemos ha- 
l>]ado , uo podemos dispensamos de tocar ligera- 
mente este punto que trata de un modo particular 
nuestra Constitución. Al Rey compete según ella el 
absoluto y suspensivo ; tiene treinta dias para usar 
de esta prerogativa ^ y si dentro de ellos no hubiere 
dado ó negado la sanción , por el mismo hecho se 
entenderá dada. Nada podemos hablar de esta me- 
dida «no que es justísima , pues que de este modo 
se evita el que por una inacción no advertida ó pre- 
meditada se prive á la monarquía del beneficio de 
las justas leyes. Solo los largos términos del velo 
suspensivo , que se prefijan en los artículos lij hasta 
el 1 52 inclusive , nos ponen en el caso de poder 
temer que en el espacio de tanto tiempo las nias úti- 
les puedan dejar de serlo , y que se dé lugar de este 
modo , como indica M'. Ck>nstant , á que se hagan 
imputaciones á la primera persona del Estado , no 
sobre la justicia ó injusticia con que negará acaso la 
sanción , sino sobre objetos diversos que puedan ex- 
citar en algún modo la odiosidad á su inviolable 
persona , dejando al mismo tiempo defraudado el 
objeto f quizá saludable , que los representantes de 
la Nación > en quien estaba depositada su confianza y 
puedan proponerse especialmente en las leyes que 
se propongan atajar algún mal que fuese del mo» 
mentó. 

Por fin , concluimos con indicar el justísimo ar- 
tículo 1 53 , el cual previene , « que la derogación 
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m de las leyes se haga con las mismas formalidades 
^ y por los mismos trámites que sé establecen^ » Sí 
así no fuese , carecerían de la solidez y ñrraeza qué 
debieran tener , y en ello se abriría el camino mas 
ancho á la arbitrariedad. Los legisladores al estatuir 
de este modo timaron presenté un principio muy 
conocido de derecho, la práctica inconcusa de 
nuestros mayores , y la razoñ potentísima de que así 
como fe conveniencia pública da margen á 'que se 
den leyes , puede exijir esta misma el que dejen de 
existir ; en cuyo caso la misma voluntad general que 
las hizo , y la autoridad que las dio la sanción , de^ 
ben estar igualmente expeditas para destruii* qué 
para ediñcar , porque el bieií de la Nación lo exije 
de este modo. 

En resumen , el Rey constitucional de España 
tiene todas las prerogativas que deben acompañar 
al poder real ; y á mayor abundamiento le concede 
el Código fundamental muchas mas , sobre cuya 
atribución otras naciones acaso serian mas escrupu- 
losas , las cuales ademas nuestras antiguas leyes le 
negaban, d le restringían al menos. De aquí deduc¡->> 
mos por consecuencYa , que nuestra Constitución no 
puede ser atacada justamente por abrazar otros prin-» 
cipios que los de una monarquía moderada , y que 
por el contrario reúne en sí la apreciable circunstan- 
cia de conceder á la dignidad real todo aquello que 
concuiTe al franco y libre ejercicio del poder su- 
premo y á su esplendor y gloría , hasta el riguroso 
extremo que lo permiten los principios constitucio- 
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nales. l<os españoles tendremos siempre la gloría de 
haber ñdo en todo tiempo sumamente adictos al 
gobierno monárquico , y de haber renunciado con 
la mayor generosidad , en cuanto nos ha sido dable, 
nuestros derechos en obsequio del gefe del Estado ; 
siendo de esto el testimonio mas convincente las an- 
tiguas y las nuevas asambleas , modelos de patiio- 
tbmo , de moderación , de respeto á la autoridad 
5uprema , y de todas las virtudes. 
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CAPITULO V. 

Del poder ejecuti\^o, 6 de los ministros, 

JlLl poder ejecutivo está confiado á los 
ministros. Por lo que hemos dicho hasta de 
presente queda demostrado este principio : 
y como nuestro objeto sea evitar molestas 
repeticiones , pasaremos á tratar del modo 
con que debe ser ejercido. 

1*. Proposición : Los ministros deben 
firmar todos los actos del poder ejecutiv^o. 
Sentado, como hemos dicho, el principio 
de que este poder se halla confiado á los 
ministros , aunque á nombre del rey , es 
consiguiente que ellos hayan de intervenir 
en todos sus actos ; porque si ha de haber 
alguna responsabilidad en aquellos que se 
hicieren contra la ley , es necesario que otra 
persona, que no sea la que se ha declarado 
inviolable por aquella, dé la garantía» La 
constitución ha puesto sabiamente al minis- 
terio entre el monarca y el pueblo, para 
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que el primero sea como el escodo del se- 
gundo en todas las altercaciones políticas : 
y mal podría cumplirse el objeto , si las ma- 
1109 activas de que el monarca se vale , no 
hubiesen de aparecer tales como son. Por- 
que entonces ¿qué cosa mas fácil que el 
bacer los ministros actos opresivos , incons- 
titucionales y viciosos , teniendo el recurso 
de un poder inviolable ? ¿Y qué cosa mas 
vergonzosa por otra parte que el darles 
margen á que puedan exponer á las agita- 
ciones incalculables de una discusión , bajo 
la poderosa egida del nombre del rey , süS 
torcidas miras , sus falsos cálculos , sus in- 
tenciones secretas , y su ambición para ex- 
tender la autoridad , útil solamente á los 
mismos? Sería esto verdaderamente poner 
el despotismo en las manos subalternas. ¿Y 
qué medios no se les podían ofrecer para 
comprometer á cada paso el sagrado nom- 
bre del rey? 

¡ Cuántas veces hemos visto ministros ene- 
migos del gefe del Estado y de la nación 
afectar un dolor hipócrita, y quejarse de 
que se veían obligados á ejecutar extorsio* 
xes que ellos mismos habían provocado! 
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Semejantes hombres anadian al crimen de 
hacer mal otro mayor, atribuyéndolo al 
poder supremo ; eran agentes de la injusti- 
cia , y pretendían parecer sus reparadores 4 
azote del pueblo , y se llamaban su apoyo ; 
calumniaban la autoridad , la representaban 
como violenta, tirana y arbitraría, y se 
atraían las bendiciones públicas , al paso 
que estaban ejerciendo la mas terrible opre- 
sión. Para poner término á tan reprobadas 
maniobras , é imprdir el que jamas se re- 
nueven , es necesario que los actos aparez- 
can ejecutados por aquellos que los hacen*, 
y que el nombre del rey jamas intervenga 
en ellos , pues que de este modo la respon* 
sabilidad será roas efectiva respecto de los 
ministros y la inviolabilidad mas sagrada. El 
código no dice que el rey firme, y esta su- 
presión se ha hecho con mucho cuidado , 
porque se ha propuesto dejar su nombrje 
fuera de todo examen y de todo juicio* 

2". Proposición : Las propuestas de ley 
deben ser propias de solos los ministros. 
Esto 66 apoya en alguna manera en lo que 
acabamos de decir. Si á nombre del rey, 
dice un famoso escritor, hubieran de. ha- 
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eerse las propuestas de las leyes , por nece- 
sidad debería de suceder uno de dos incon- 
venientes ; 6 que imprimiría tal respeto 
que toda libertad desapareciese en el cuerpo 
representativo , cayendo en tal caso bajo el 
despotismo del poder ministeríal , ó que no 
se cautivasen las voluntades ; de donde ven- 
dríamos á parar á que la autorídad real 
caería en desprecio. 

En efecto , poner el nombre del gefe del 
Estado al frente de un proyecto de ley, es 
sacar de su esfera el poder supremo , y 
hacerle el blanco de todas las opiniones. 
El respeto por esta dignidad exije que á 
cada cosa se dé su lugar , y que no se com- 
prometa á aquel á quien se quiere conser- 
var. ¿ Y quién es por otra parte el que gana 
en que los ministros se escuden con el nom* 
bre del rey ? Este no ; porque esto solo se 
veríficarÍH cuando los proyectos fuesen 
aprobados sin enmienda ni restríccion al- 
guna : mas pudiendo ser descebados , ó 
▼aríarse de este ú otro modo , no gaña, sino 
^ne pierde mucho. Por otra parte , la na- 
ción ninguna ventaja encuentra en ello ; 
porque no le es útil sino muy perjudicial el 
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que los proyectos que deben ser discutidos 
por sus representantes, y que acaso tendrán 
defectos , les sean presentados de un modo 
que les imponga , que debilite su resisten- 
cia , y que sujete su juicio en algún modo. 
Los que pueden ganar ciertamente son los 
ministros : por este motivo , pues , las pro- 
puestas de ley solo deben hacerse á nom- 
bre de ellos sin hacer hablar al rey en 
su lugar. 

3*. Proposición : Los ministros son res^- 
ponsables. Hemos observado arriba que la 
cuestión de la responsabilidad de los mi- 
nistros era la mas indisoluble , si no se dis- 
tinguia con mucho cuidado el poder real . 
del ejecutivo : y esta es la razón por que 
los gobiernos republicanos se han estrellado 
^n todas sus tentativas cuando han tratado 
de organizar la responsabilidad. Mas en el 
hecho de hacer inviolable la persona del 
rey, queda reconocida esta misma distin- 
ción ; porque si no se les hubiera de consi- 
derar sino como agentas pasivos y ciegos , 
sería la cosa mas absurda é injusta hacerlos 
responsables , ó á lo menos se haria preciso 
que ellos lo fuesen^ siquiera para con el 
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monarca , del exacto cumplimiento de sus 
6rdenes , empero la constitución quiere que 
lo sean para con la nación, y que en ciertos 
casos la voluntad del rey no les pueda ser« 
vir de excusa ; pues que el poder ministe- 
rial, aunque es cierto que emaua del real, 
tiene no obstante su existencia separada de 
este último , y hay una diferencia esencial 
y fundamental entre la autoridad responsa- 
ble y la que está investida de la inviolabili- 
dad. Por otra parte el poder ministerial es 
de tal modo el resorte en una constitución 
libre , que el monarca no puede pretender 
cosa alguna sino por medio de sus ministros, 
ni mandar nada sin su firma , en razón de 
que no tiene otros medios con que ofrecer 
á la nación, la garantía de su responsabi- 
lidad. 

Cuando se trata de nombrar para estos 
cargos , el monarca decide solo ; pero si se 
llalla en el caso de hacer ó proponer al- 
guna cosa , el poder ministerial está enton- 
ces obligado á ponerse delante para que 
la discusión 6 la resistencia jamas con^ro- 
metan al gefe del Estado. 

Se ha querido decir que en Inglaterra 
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el poder real no se distinguia tan positiva* 
mente del ministerial , y al efecto se ha ci* 
tado un hecho particular , en que la Volun- 
tad personal del monarca habia prevalecido 
sobre la de los ministros, rehusando hacer 
participantes á los católicos de los privi- 
legios que gozaban sus otros subditos. Pero 
aquí se han confundido dos cosas, á saber , 
el derecho de mantener lo que existe, (lo 
cual pertenece al poder real que consti- 
tuye , como se ha dicho , una autoridad 
neutra y preservadora , ) y el de proponer 
el establecimiento de lo que no existe to- 
da via , cuya función compete al poder mi- 
nisterial. En la circunstancia indicada no se 
trataba sino de mantener lo que ya existia ; 
porque las leyes contra los católicos están en 
todo su vigor, aunque su ejecución se ha 
templado ; y no puede ser derogada nin- 
guna ley sin que tenga parle el poder real. 
Yo no examino si en este caso particular 
el ejercicio de este poder ha sido bueno 6 
malo ; aquí solo se trata de probar que , 
sosteniendo el rey las leyes , no ha salido 
de sus límites : así la diferencia entre el 
poder real y ministería]; se corrobora por 
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el ejemplo mismo que se alega para obs- 
curecerle. El carácter neutro y puramente 
preservador del primero está bien manifes- 
tado , y es evidente que entre los dos el 
segundo solo es activo ; pues que si este no 
quisiese obrar, aquel no encontraría me- 
dio alguno de obligarle, y no por esto le 
faltarían otros para hacerlo sin él. Por otra 
parte esta posición del poder real tiene sus 
ventajas y jamas inconvenientes ; porque al 
paso que un rey de Inglaterra encontrarla 
en la resistencia de un ministro un obstáculo 
insuperable para proponer leyes contrarias 
al espíritu del siglo , esta opinión ministerial 
seria impotente, si quisiese impedir al 
poder real la propuesta de las leyes con- 
formes á este mismo espíritu , pues en tal 
caso el monarca no tendría otra cosa que 
hacer sino caminar de ministro , y al paso 
que ninguno se presentaría paí'a insultar la 
opinión y luchar de freute contra las luces , 
se le ofrecerían mil para ser los órganos de 
las medidas populares , á quienes la nación 
apoyaría indefectiblemente con su apro- * 
bacion. 

La responsabilidad de los ministros na 
Toni, L $ 
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destruye la de sus agentes; y la de estos 
principia desde el autor del acto inmC" 
diato y que es el objeto de la misma res^ 
ponsabilidad. Esta regla establecida en 
Inglaterra es tanto mas necesaria en Fran- 
cia ^ cuanto que aquí se acostumbra á des- 
preciarla. Nuestra última constitución la 
habia desconocido , ditijiendo exclusiva- 
mente la responsabilidad sobre los minis- 
tros, y declarando inviolables todos los otros 
agentes del.poder , singularmente á |os con* 
sejeros de Estado; aunque muchos de aque- 
llos estuviesen encargados de las funciones , 
cuya responsabilidad debe ser una conse- 
cuencia inseparable de las mismas. En la 
actualidad no puede intentarse 1^ reparación 
de delito ninguno cometido por el deposi- 
tario mas subalterno de la autoridad en el 
ejercicio de sus funciones sin el consenti<« 
miento de la suprema. Se maltrata á un 
ciudadano , se le calumnia , se le ofende q 
se le hiere , sea del modo que quiera , por 
el Corregidor de su. pueblo; y la constitu- 
ción actual , que ha tomado el art. ^^ 
de la del año 8 , se pone entre el ofendido 
f jsl Stgr^sor. Por consiguiente puede ^e- 
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<¿irse que solo ea esta clase de funcionarios 
bay cuarenta y cuatro mil lo menos, y po- 
drá ser que lleguen hasta doscientos mil en 
los demás grados de la gerarquia. Todo es 
permitido á estos inviolables sin que nin- 
gún tribunal tenga la facultad de formarles 
causa , mientras que el poder supremo 
guarde el silencio. No cabe darse una cosa 
mas contraria á un sistema constitucional. 
Si la responsabilidad no pesa sobre todos 
los ciudadanos igualmente , sea cualquiera 
la autoridad en que se hallen constituidos, se 
ofenden sus principios absolutamente ; y 
cuando no hay un camino legal para some- 
ter á todos los agentes á la acusación en el 
caso de merecerla , la vana apariencia de 
la responsabilidad no es sino una red fu- 
nesta , que se tiende á todos los que cre- 
yendo que exisie, tratan de que se ponga 
en ejecución. 



OBSERVACIONES. 

1 AMBiEü entre nosotros se halla confiado á lo^ 
juinistros el poder ejecutiyo. « Todas las órdenes 



1^4 CURSO DE POLÍTICA. 

» del Rey , dice el artículo 2^5 de la Constitución 
» política , deberán ir firmadas por el secretario 
» del despacho del ramo á que el asunto corres- 
> ponda. » a Ningún tribunal ,' añade , ni persona 
» pública dará cumplimiento á la orden que ca- 
V re^a de este requisito. » ]Vo pueden darse unas 
palaliras mas marcadas para acreditar el carácter 
activo que á estos funcionarios compete : y cual- 
quiera explicación que quisiéramos darles , era imr 
posible que dijese tanto. 

Respecto .de las propuestas de las leyes no les 
competen las mismas facultades : aquellas d las de 
reformas que se ci*ean conducentes al bien de la 
Nación , las debe hacer el Rey á las Coites con 
arreglo á la (acuitad decimacuarta del art. lyi ; y 
así no se ejecutan á nombre de los ministros seme- 
jantes actos. Tampoco concurren á las asambleas 
con los demás mieipbros de Ta representación na- 
cional ; van solo cuando son llamados 6 á dar razón 
de su conducta , ó las explicaciones que son nece- 
9arias sobre los puntos que lo exigen. No pueden 
por otra parte ser individuos de las Cortes , pues 
se les excluye por el art. g5 , siendo el objeto de 
esta ley el apartar hasta las sombras de todo aquello 
que pueda comprometer la soberama nacional y los 
derechos del pueblo. 

Se les hace responsables en virtud del art. 226 
de las órdenes que autonzen contra la Constitución 
d las leyes , sin que les sirva de excusa el haberlo 
maudgdo el Rey. No puedeii atentar contra la 1|- 
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bertad de ningún individuo , ni imponer por si pena 
blguna , y si lo hicieren , deberán ser tratados como 
reos de atentado contra la libertad individual. 

Aunque por nuestras leyes nó se hallan detallados 
suficientemente los medios de acusar á los ministros^ 
ni se han hecho distinciones entre los delitos parti^ 
culares que puedan Cometer ni entre los públicos, 
no podrá decirse ciertamente que los ejecutores del 
poder en España quedarán impunes si fallaren , ó á 
las obligaciones que les incumben como ciudada-» 
tíos 9 ó á las que tienen Como hombres públicos. 
Sin embargo , debemos esperar o que no darán 
lugar por cometer excesos ú abusos á que se formen 
nuevas leyes para reprimirlos , d que las circuns- 
tancias y casos que vayan ocurriendo , y los incon- 
venientes que se teman si no se establecen , muevan 
á las Cortes á formar las que se contemplen nece- 
sarias para contener el poder ejecutivo , tanto mas 
terrible cuanto mas medios tiene para atacar los 
derechos individuales y los de toda la sociedad. 

La responsabilidad de los ag(;ntes inferiores la 
tenemos también establecida de un modo que jamas 
puede dejarse de castigar en todo depositaiio de la 
autoridad , sea Cualquiera el ejercicio de sus fun- 
ciones , si es que delinque. IVadíe hay inviolable 
fuera del Rey, sea el que quiera el rango que 
ocupare. Desde los alcaldes de los pueblos hasta 
las personas encargadas de las mas grandes fun- 
ciones 9 todos están bajo la ley , y no es necesario 
en manera alguna el consentimiento del monarca 
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para que se les persiga y castigue si lo merecieren : 
por esta razón pesa igualmente sobre todos los 
grados de la gerarquía constitucional la responsa-* 
bilidad , áncora fuerte de nuestra esperanza , y que 
pone á todos los ciudadanos en el caso de contar 
seguramente con los derechos que individualmente 
les competen y con los que la gran carta de núes- 
tras libertades les concede. 
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CAPITULO VI. 

Del modo de hacer efectíi^a la responsa* 
bilidad de los ministros , y de los tfi'^ 
banales donde deben ser juzgados . 

O£NTAB0 el principio de la responsabilidad 
de los ministros ^ que es incontestable su-¿ 
puesto lo que acabamos de deeir , debemos 
tratar del modo con que ba de efectuarse 
esta responsabilidad. De tres maneras pue-^ 
den incurrir en acusación y ser perseguidos : 
por el abuso ó mal empleo del poder ; por 
actos ilegales perjudiciales al interés pú-^ 
blico sin relación directa con los partícula-^ 
res, y por atentados contra la libertad^ se- 
guridad y propiedad individual. Pero como 
ésta tercera especie de delito no tenga co- 
nexión alguna cdn las atribuciones de que 
están revestidos los ministros , cuando in* 
curren en él vuelven á entrar en la clase de 
simples, ciudadanos , y deben ser juzgados 
por los tribunales ordinarios. Si un ministro 
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en el acceso de su pasión robase una mii- 
ger, ó en el de su cólera matase un bombre, 
no debería ser acusado como ministro sino 
como un violador de las leyes comunes, 
según las cuales y las formas prescritas por 
las mismas debería ser perseguido. Lo 
mismo puede decirse de todos los otros ac- 
tos que la ley reprueba : un ministro que 
atenta ilegalmente á la libertad ó propiedad 
de un ciudadano, no peca como ministro^ 
porque ninguna de sus atribuciones le da 
derecho para cometer tal atentado ; por 
consiguiente vuelve á entrar en la clase de 
los culpados de esta naturaleza , y debe ser 
perseguido y castigado como ellos. 

En apoyo de esto es necesario observar 
que depende de cada uno de nosotros el 
arentar contra la libertad individual. Este 
no es un privilegio particular de los mi- 
nistros : yo puedo sobornar á cuatro hom- 
bres para que esperen ú mi enemigo en \el 
extremo de una calle , y le arrastren á un 
lugar oculto , donde podré encerrarle , sin 
que nadie lo sepa* El ministro que hace 
prender á un ciudadano de este modo sia 
estar autorizado por la ley, comete el mismo 
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crimen ; su calidad nada tiene que ver con 
tal hecho que no cambia de naturaleza , por- 
que, como no le preste aquella el derecho 
de hacer arrestar á los ciudadanos con des- 
precio de la ley y contra sus disposiciones 
formales , el delito que comete pertenece á 
la misma clase que el homicidio , el rapto 
ú otro privado. 

El poder legitimo que se confia á un 
ministro le facilita sin duda alguna medios 
de cometer actos ilegítimos; pero el em- 
plear la autoridad en esta forma no es sino 
un exceso mas-, es como si un particular 
tomase fiojidamente la denominación de \xa 
minisitro para imponer á sus agentes : su- 
poniendo este individuo tal misión , se abro- 
gana un poder de que no estaba investido. 
Así el ministro que ordena un acto ilegal, 
pretende tener una autoridad que no le ha 
sido conferida, y por consiguiente todos 
los delitos, de que los ciudadanos sean 
víctimas indebidamente, deben producir 
una acción directa contra los funcionarios 
de esta clase. 

Ha querido disputarse á los tribunales olr- 
dinarios el derecho de pronunciar sobre las 
/. 6* 
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acusaciones de esta naturaleza ; y para cl 
efecto se ba argüido con la debilidad que 
deben tener, porque temerán estrellarse 
contra los hombres poderosos, haciéndose 
mérito también de los inconvenientes que 
hay en confiar á los jueces lo que se llama 
secretos del Estado. 

Esta última objeción se resiente de las» 
ideas antiguas y del sistema que admkia que 
la seguridad del Estado puede exigir medí* 
das arbitrarias ; y como no pueda darse 
razón alguna de estas ^ porque se supone 
que no hay hechos ni pruebas que pa* 
£eran dar bastante fuerza á la ley , se ha 
querido persuadir que el secreto era indis- 
pensable. Cuando un ministro hace arrestar 
y detener ilegalmente á un ciudadano , ea 
una simpleza atribuir su» apolojistas esta ve- 
jAciotí & razones secretas que solo conoce 
¿1 mismo, y que no puede revelar sin com» 
prometerla salud pública, pues por laque 
á mi toca , no sé que pueda haber alguna 
sin garantía individual, antes por el con- 
trario diré que esta se halla comprometida.^ 
«empre que los ciudadanos vean en la au- 
toridad un peligro ea lugar de una salvan 
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guardia. Estoy fírmemente persuadido que 
]a arbitrariedad es el enemigo verdadero de 
la salud públfca , que las tinieblas con que 
aquella va envuelta no hacen sino agravar 
sus riesgos , j en fín que no hay seguridad 
pública sino en la justicia , en esta por las 
leyes , y en las leyes por sus formas. Pop 
otra parte la libertad de un ciudadano inte* 
resa demasiado al cuerpo social para que 
la causa de un rigor ejercido contra él haya 
de verse por otros que por sus jueces na- 
torales. Creo que este es el objeto principal, 
el objeto sagrado de toda institución polí« 
tica ; y como ninguna constitución pueda en* 
contrar sino en esto una lejitimidad com-« 
pleta y seria en vano que buscase en otra 
parte una fuerza y duración cierta. 

£1 decir que los tribunales serán muy ié'^ 
biles contra los agentes culpables , consiste 
en que se les presenta en el estado de in-» 
certidumbre , dependencia y terror en que 
habian estado sumerjidos durante la revolu- 
ción. Los gobiernos poco seguros en su9 
derechos , amenazados á cada instante en 
sus intereses , y devorados por las facciones 
jDo podían crear ni sufrir tribunales iude^ 
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pendientes. Pero la constitución al declarar 
inamovibles á los jueces, les ha dado una 
independencia de que babian estado pr¡« 
vados mucho tiempo hacia , y por ello 
pueden estar persuadidos de que juzgando^ 
á los ministros como á todos los demás acu- 
sados , no pueden incurrir en pena alguna 
constitucional , ni temer á los peligros , sino 
que su seguridad nacerá de la imparciali- 
dad^ de la moderación y de la firmeza. 

No es decir con ésto que los represen- 
tantes de la nación no tengan derecho y de- 
ban alzar el grito contra los atentados que 
pueden cometer los ministros contra la li- 
bertad , si los agraviados no se atreviesen á 
reclamar. El articulo que permite la acusa- 
ción contra los ministros por haber com- 
prometido la seguridad ó el honor del Es- 
tado , confiere á nuestros mandatarios la 
facultad de acusarlos sí introducen en el 
gobierno lo que hay de mas contrario á la 
seguridad y al honor de él mismo , quiero 
decir , la arbitrariedad. No puede negarse 
al ciudadano el derecho de exijir la repa- 
ración de la ofensa que recibe ; pero es 
ikccesario también que loa hombres inves- 
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tidos de su confianza puedan tomar su 
causa si fuere necesario. Esta doble gáran-» 
tía es legitima é indispensa|;>le : solo resta 
el conciliar la legislación con la garantía que 
se debe á los ministros , los cuales , mas ex- 
puestos que los simples particulares , debea 
encontrar en las leyes y en las formas una 
protección equitativa y suficiente. 

No sucede lo mismo eon los actos ile- 
gales perjudiciales á los intereses público» 
sin conexión directa con los particulares , 6 
del mal uso del poder de que los ministros 
están investidos legalmente. Hay mucLos 
actos ilegales que no ponen en peligro sino 
el bien general : estos , es claro , que no 
pueden ser denunciados ni perseguidos sino 
por las asambleas representativas , y á nin- 
gún individuo toca por consiguiente seme« 
jante derecho. 

En cuanto al abuso del poder legal de 
que los ministros están revestidos , es to- 
davía mas claro que solo los representantes 
del pueblo se hallan en estado de juzgar 
si existe ó no , y que un tribunal particular 
que posee también una autoridad particu- 
lar, carece de facultades de pronunciar 
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sobre el tal «ibuso ; - en lo cual es ibuy St 
alabar la sabiduría de nuestra constitución ^ 
porque concede la mas grande anchura á 
la representación nacional para hacer- la» 
acusaciones , y un poder de discreción al 
mismo tiempo para determinar sobre ellas. , 

Hay mil maneras de emprender justa 6 
injustamente una guerra , de hacerla coa 
mucha precipita cieíi 6 lentitud, de diñjir 
las negociaciones con grande dureza ó de- 
bilidad cuando se han errado los primero» 
pasos , y de hacer que se altere el crédito 
6 por operaciones aventuradas , 6 por eco- 
nomías mal concebidas , ó por infidelidades 
disfrazadas bajo nombres diferentes. Si cada 
uno de estos modos de dañar al Estado hu« 
hiera de ser especificado por la ley , el có'* 
digo de la responsabilidad llegaría á ser nvs 
tratado de historia y de política *, sus dispo- 
siciones no alcanzarían sino al tiempo pa- 
sado; y los ministros encontrarían fácilmente 
nuevos medios de eludir el porvenir. 

Así los ingleses tan escrupulosamente 
adheridos por otra parte en los objetos que 
abraza la ley común á la aplicación literal 
de esta ^ no designan los delitos que atraea 
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sobre los ministros la responsabilidad smo 
por las palabras muy generales de kigh cri" 
mes and misdemeanours ; palabras que na 
fijan precisamente ni el grado , ni la natura- 
leza del delito. 

Podrá creerse acaso que esto es poner 
á los ministros en una situación poco favo- 
rable y peligrosa, y que mientras se exije 
para los simples ciudadanos la salvaguardia 
de la mas exacta precisión y la garantía de 
la letra de la ley , se entrega á los mismos» 
á uña especie de arbitrariedad ejercida sobre 
ellos por los acusadores y los jueces. Mas 
esto va con la esencia de la misma cosa , y 
9US inconvenientes deben endulzarse por la 
solemnidad de las fórmulas , por el carácter 
augusto de los jueces y por la moderación 
de las penas; pero siempre debe estable- 
cerse el principio de que es necesario pre- 
venir en la teoría lo que.no es posible evitar 
en la practicar 

Un ministro puede hacer tanto mal sia 
apartarse de una ley positiva . que si no se 
precave por medios constitucionales de re- 
primirle , y castigarle si es culpable , sepa- 
rándole del cargo ^ la necesidad ha de haces 
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por fuerza que se busquen otros medios* 
Tendrá recursos sin duda para trastornar los 
términos , ó embarazar las fórmulas , pero 
llegará á hacerse odioso , pérfido y violento; 
y no viendo el pueblo camino alguno que 
esté trazado por la ley, se formará indis- 
pensablemente otros mas cortos , pero muy 
peligrosos ; porque hay una fuerza que uo 
es capaz de eludir ni el tiempo , ni la suti« 
leza.'Es, pues , de rigurosa necesidad el 
establecer contra los ministros algo mas que 
unas leyes precisas ; porque estas no pueden 
comprehender ni el todo de sus acciones, 
ni la marcha de su administración. Si así no 
fuese , podría decirse que estaban fuera de 
toda ley ; porque en rígor no habría parai 
juzgarlos sino reglamentos minuciosos é ina^ 
plicables , y la consecuencia de todo seria 
el excitar por lo mismo la crueldad pública , 
y el ser sus víctimas á proporción de las 
inquietudes que hubieren causado y del mal 
que Imbiesen hecho. 

En resumen , no temeré sentar el axioma 
siguiente : ce La ley de la responsabilidad 
» de los ministros es de discreción , y no 
» puede detallarse como todas las comunes 
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íi por ser diversa su naturaleza j aplica-» 
>» cion. » En apoyo de lo que acabo de 
decir traeremos por ejemplo á los ingleses. 
Ciento 7 treinta años de libertad llevan sin 
alteraciones ; -y á pesar de la responsabili* 
dad indefinida á que están expuestos los mi-^ 
nistros, y de las denuncias continuas del 
partido de la oposición, han tenido muy 
pocos que hayan sido procesados, y nin-» 
guno á quien se Laya impuesto pena alguna. 

La memoria de lo pasado no debe en- 
gañarnos. Hemos sido, es cierto, furiosos 
y turbulentos como los esclavos cuanda 
rompen sus cadenas ; pero ya hemos llegado 
& ser un pueblo libre *, y si continuamos 
siéndolo , si organizamos con valentía y frau^ 
queza las instituciones de libertad , con- 
seguiremos la calma y sabiduría de todos los 
pueblos que la gozan. 

Yo no me detendré en probar aquí qufe 
la persecución de los ministros debe con- ^ 
fiarse , como la constitución ordena , á los 
representantes de la nación ; pero no podré 
menos de hacer de la actual un elogio par* 
ticular porque tiene una ventaja de que 
carecen todas las demás que la precedieron. 
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// Según ella la acusación , la instrucción del 
/i proceso, su prosecución y el juicio lodo 
u puede ser público, al paso que antes es- 
taba mandado, ó al menos se toleraba, 
que esto se ejecutase secretamente. A pesaf 
de lo que se acaba de decir , y sin embargo 
de lo terminante de la disposición de la 
^ carta ,' como en los hombres revestidos de 
autoiídad haya sietnpreuná disposición para 
cubrirse con el velo del misterio ^ que en 
8u opinión añade muy grande importancia , 
reproduciré algunas razones que he alegado^ 
en otra obra en favor de la publicidad de' 
las acusaciones^ 

Se ha querido decir qué está publicidad 
pone á discreción de oradores imprudentes 
los secretos del Estado ; que el honor de loa 
ministros puede comprometerse á cada paso 
con acusaciones aventuradas , y en fín que 
en el caso de acreditarse la falsedad de es- 
tas , habrán ocasionado á la opinión un tras- 
torno muy peligroso y de diñcil remedio. 
Pero es preciso decir en honor de la ver* 
dad, que los secretos del Estado no sotí 
tantos como el charlatanismo ó la ignoran-^ 
€Ía ha queri4o hacer creer 3 el secreto po 
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es indispensable sino en algunas circuns-» 
tancias raras y momentáneas, como por } 
ejemplo, cuando se trata de una expedición 
militar , ó de alguna alianza decisiva , ó en 
alguna época de crisis. En todos los otros 
casos la autoridad no quiere el secreto sino 
para proceder sin contradicion ; y muchas 
veces sucede que después de haber obrado á 
su placer, echa menos con sentimiento aque-** 
lia misma contradicion de qué primero huyó, 
y que quizá le hubiera ilustrado y precavido 
del error. 

En los casos en que el secreto es verda- 
deramente necesario, las cuestiones que 
tienen conexión con la responsabilidad , no 
pueden tener influjo en que se divulgue ^ 
porque no spn examinadas sino despue» 
que se ha hecho público el objeto de que 
han dimanado. El derecho de paz y de 
guerra , la conducta de las operaciones mi- 
litares , la de las negociaciones , y la con- 
clusión de los tratados pertenecen al poder 
ejecutivo ; pero solo después que se ha em- 
prendido una guerra, es cuando puede ha- 
cerse cargo á los «niriistros de su legitimi- 
dad ; sok) después que ha salido bien ^ ó se 
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ha desgraciado una expedición, se les 
puede pedir cuenta ; y en fin solo después 
de la conclusión de un tratado puede exa« 
minarse su contenido. Las discusiones, pues, 
no se suscitan sino sobre cuestiones ya muy 
conocidas ; por consiguiente ningunos he- 
clios divulgan ) y no hacen otra cosa que , 
poner bajo un nuevo punto de vista los que 
ya son públicos. 

El honor de los ministros, lejos de exijir 
que las acusaciones que se intentan contra 
ellos queden envueltas en el misterio, exije 
por el contrario imperiosamente el que su 
examen se. haga á la faz de todos; porque 
un ministro justificado en secreto , jamas lo 
llega á ser completamente. Por otra parte , 
las acusaciones no podrian quedar ocultas; 
el mismo impulso que las ha dictado. hace 
que las revelen los que las excitaron : ma- 
nifestadas de este modo en conversaciones 
particulares , van participando poco á poco 
de las pasiones con que se las quiere reves- 
tir : no se da lugar á la verdad para qu^ las 
refute , y de este modo dejando obrar al 
acusador, se le impide al acusado el que 
responda^ aprovechándose de este modo 
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los enemigos del ministro del velo que cu- 
bre lo que hay realmente para acreditar lo 
que no hay. Todos estos inconvenientes se 
evitarán ciertamente si los órganos de la 
nación la ilustran con una explicación pú- 
bh'ca y completa sobre la conducta denun- 
ciada del ministro , y esto sólo será capaz 
de piobar de una vez su moderación y su 
inocencia. Una discusión secreta deja cftr 
sobre él la acusación que no puede ser des- 
truida por una información ó prueba miste- 
riosa , y hace pesar sobre estos funcionarios 
la apariencia del disimulo y de la debilidad , 
ó de la complicidad. 

Las mismas razones se aplican al tras- 
tomo que se teme reciba la opinión. Un 
hombre poderoso no puede ser culpado sin 
^alarmar esta misma opinión , y sin que la 
curiosidad se agite. Evitar esto es imposible; 
y así lo que se necesita es asegurar aquella , 
lo cual jamas se puede conseguir sin dar una 
satisfacción á esta. No hay que conjurar los 
peligros , apartando por este medio las ac- 
ciones del examen , porque se aumentan si 
se les quiere dar el carácter de obscuridad : 
los objetos toman cuerpo en el seno de las 
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tinieblas , y todo parece hostil y gigantesco 
en medio de las sombras. 

Las declaraciones inconsideradas y las 
acusaciones sin fundamento caen por sí 
mismas, se desacreditan y cesan en fin por 
el solo efecto de la opinión que las juzga y 
las quita su fuerza enteramente. Solo son 
peligrosas bajo el despotismo ó en las de- 
ip^ógias sin el contrapeso constitucional : 
bajo el despotismo, porque circulando á 
pesar de él , participan del favor de todo 
aquel que le es contrario ; y en las dema' 
gógias , porque estando reunidos y confun- 
didos todos los poderes , como en el des- 
potismo, cualquiera que se apodera de ellos, 
se hace dueño de la multitud y la subyuga 
por medio de la palabra. Pero cuando los 
poderes están en equilibrio y se contienen 
el uno al otro , la palabra no tiene una ín- 
^uencia tan rápida é inmoderada. 

También en Inglaterra hay en la cámara 
de los Comunes declamadores y hombres 
turbulentos; pero ¿qué sucede? Hablan , 
no se les escucha , y callan. £1 ínteres que 
identifica á una asamblea con su propia 
dignidad , la obliga á reprimir su& miembros 
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8Ía necesidad de sufocar su voz. ¿ Se agrada 
el público de arengas violentas y de acusa- 
ciones mal fundadas? Proporcionadle la 
educación, y dejad al mismo tiempo que él 
se forme : interrumpirle no es sino retar- 
darle; vigilad si lo creéis indispensable sobre 
los resultados inmediatos : haced que la ley 
prevenga los alborotos, pero no impidáis 
que oiga ; y estad bien persuadidos de que 
la publicidad es el medio mas infalible de 
precaverlos : ella hará de vuestro partido la 
mayoría nacional , que de otro modo ten- 
dríais necesidad de reprimir, ú acaso de 
atacar violentamente ; esta os servirá de mu- 
cho. Tenéis por otra parte á la rjeon como 
auxiliar; mas para lograr esta ventaja es 
necesario no fomentar la ignorancia , sino 
por el contrario procurar la instrucción por 
todos los medios. ¿Queréis estar seguros de 
que un pueblo vivirá pacífico ? Habladle so- 
bre sus intereses con toda la claridad que 
05 sea posible ; cuanto mas sepa , tanto mas 
sanamente juzgará y con mayor calma. Solo 
$c asusta de lo que se le oculta , y siempre 
$e irrita de cuanto le inspira temor. 
¿a comtitucion da á los ministros un 
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tribunal particular. Toda acusación que 
contra ellos se hace , es en el hecho un 
r proceso entre el poder ejecutivo y el del 
t pueblo : se hace por consiguiente necesario 
recurrir para terminarlo á un tribunal que 
tenga un interés distinto del de los dos , y 
que esté sin embargo reunido por otro al 
del gobierno y del pueblo. 

Los Pares reúnen estas dos condiciones : 
sus privilegios separan del poder del pue- 
blo á los que tienen esta investidura ; no 
pueden volver á entrar en la condición co- 
mún , y tienen por consecuencia un interés 
distinto del popular. Ademas , oponiéndose 
siempre a||número á que la mayoría de ellos 
pueda tener parte en el gobierno, esta 
mayoría debe conocer también intereses dis- 
tintos de los del gobierno. Al mismo tiempo 
los Pares están interesados en la libertad 
del pueblo ; porque si esta se aniquilase , la 
suya y su dignidad desaparecían entera- 
mente : también lo están en sostener al go* 
bierno ; pues que si este fuese á tierra , se 
abismaría con él su institución. La cámara 
de los Pares es por consecuencia el juez que 
conviene á los ministros por su indepen* 
deacia y neutralidad. 
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Colocados los Pares en un punto que 
inspira naturalmente un espíritu conserva- 
dor á aquellos que lo ocupan , foi*mados 
por i5U educación en el conocimiento de los 
grandes intereses del Estado , é iniciados 
por sus funciones en la mayor parte de los 
secretos de la administración , reciben to- 
davía por su posición social una gravedad 
que les hace tener gran madurez en ef exa- 
men y y una dulzura de costumbres que , 
disponiéndolos á tener consideración y mira- 
miento , suple en cierto modo la ley positiva 
por medio de la delicadeza y de la equidad. 

Los representantes de la nación , llama- 
dos á velar sobre el empleo del poder y los 
actos de la administración pública , y mas 6 
menos enterados de los pormenores de las 
negociaciones por la cuenta que deben dar- 
les los ministros cuándo se han terminado, 
parecia que estaban lo mismo que los Pares 
en el estado de decidir, si los ministro! 
nierecián la aprobación ó lá censura , la íq<^ 
dulgencia ó el castigo : pero siendo elegidos 
por un espacio de tiempo limitado , y te- 
niendo necesidad de agradar á sus cothiten* 
tes p se resientea siempre de su origen po- 
Tom. L 7 
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pular y de su situación , que vuelve i dSl^ 
precaria f?i^ determinadas ¿pocas. Ademas 
^e esto , en virtud de lo que acabamos de 
decir, tienen una doble dependencia , á si|t 
J)er , la de la poptdaridad y Ja de l favor : 
por otra parte , ellos casi son llamados á ser 
Igtogonistas de los ministros; pueden por 
consiguiente llegar á ser sus acusadores , j 
en este hecho no deben ser sus jueces. 

En cuanto á los tribunales ordinarios , 
hemos dicho que deben juzgar á los minis- 
tros culpables de atentado^ contra los {ndi^r 
vi dúos ; pero sus miembros no son propio^ 
para pronunciar sobre las causas que son mas 
hien políticas que judiciales : carecen ader 
pías, pomunmente hablando^ de conoci- 
piicntos diplomáticos ^ de id<eas de las conir 
))inaciones militares , y les son acaso extra- 
ñas las operaciones del ramo de hacienda ; 
Tpío conoceQ sino imperfectamente el estado 
de la Europa; no han estudiado sino los 
pódigos de leyes positivas, y están ceñidos 
por sus deberes habitviales á no consultar 
^ino á la letra muda , y á no hacer otra apli- 
cación que la rigurosa. El espíritu sutil dc^ 
1^ jurísprijdenpia pstá en oposición ppn li^ 
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Mtcrraleasa áe las grandes cuestíones, que I 
deben mirarse bajo el aspecto de las reía- > 
Clones públicas, ó europeas, sobre. las cuales j 
los Pares deben pronunciar como jueces 
suplremos valiéadose de sus luces , de su 
honor y de su conciencia ; porque la cons- 
titucioB los reviste de un poder discretivo , 
no ftolo para caracterizar los delitos , sino 
para imponer las penas« 

.En efecto « los delitos de que los minis- 
tros pueden hacerse culpables , no constáis 
de un solo acto^, ni de una serie de hechos 
positivos , de los cuales pueda motivar cada 
uno una ley precisa ; hay ciertas diferencias 
y gradaciones que los agravan, ó los dismi'* 
nuyen, las cuales es imposible designar por 
la palabra , y por lo mismo, ni de compre- 
henderse por la ley. Asi toda tentativa para 
reducir la responsabilidad de los ministros 
á leyes precisas y circunstanciadas , como 
deben estarlo las crimioales, es ilusoria 
inevitablemente. La conciencia de los Pa- 
res es el juez competente , y esta debe tener 
él poder de pronunciar con libertad sobre 
el castigo y el crimen. 

Ya hubiera querido solamente que la 
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consdtocioo ordenase , que no se impasiera 
jamas pena alguna de las infamanles á los 
ministros ; pues que , ademas de los incón^ 
venientes generales que llevan siempre con- 
sigo, se hacen infinitamente mas odiosas 
cuando se aplican á las personas que el 
Estado y las naciones han visto en alto 
rango y en una brillante situación. Por otra 
parte , siempre que la ley se apropia la dis- 
tribución del honor y de la afrenta , usurpa 
torpemente el dominio de la opinión, y 
dispone á esta en cierto modo á reclamar 
su supremacía , de donde resulta una lucha 
que siempre degenera en detrimento de la 
ley, la cuál debe tener lugar, sobre todo 
cuando se trata de delitos políticos , en los 
cuales ordinariamente está dividida la opi- 
nión Es una observación constante , que el 
sentido moral del hombre se enerva y debí« 
Bta siempre que le manda la autoridad que 
estime ó que desprecie : aquella facultad 
jBUspicaz y delicada queda siempre herida con 
|a violencia que se le quiere hacer ; de que 
proviene que al fin llega á desconocer e} 
pueblo la naturaleza del uno y del otro acto, 
pirigidos aun en perspectiva contra hQi)!-* 
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fcfes , á quienes es útil siempre rodear de 
consideraciones de respeto durante sus fun-^ 
ciones, no podremos menos de confesai' 
que se deja ver cierta pena antes del delito $ 
y que riveii en cierta degradación siempre 
que puedan incurrir en la infamia. El as*»"* 
pecto de uii ministro que hubiera de sufhr 
un castigo deshonroso^ no podría menos 
de envilecer su poder á los ojos de un pue* 
blo que creyese que esto era factible. 

Por fin^, es necesario confesad que la es-* 
pecie humana tiene una grande inclinación 
á hollar la grandeza cuando la ve por tierra : 
guardémonos , pues , nosotros de fomentar 
esta propensión funesta. El que después de 
la caida de un ministro abrigase el odio , y 
quisiese cohonestarlo con la idea del crimen 
cometido sin añadir nada á la vindicta pú- 
blica , seria tachado de envidioso , de indi- 
ferente á la desgracia y enemigo de la ge«> 
nerosidad. 

La constitución no ha limitado el dc'* 
recho de hacer gracia en tales casos al 
ge/e del Estado; puede por consecuencia 
ejercerle en los ministros condenados. No 
ignoro que esta diposicion ha alarmado á 
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muchas personas cabilosas y suspicaces. Uik 
monarca , se ha dicho , puede mandar á 
sus ministros actos culpables , j perdonarles 

•' después , 6 en otros términos excitar con la. 

^ certeza de la impunidad el celo de los que 
sean serviles y la audacia de los ambiciosos. 
Para juzgar de esta objeción , se hace pre- 
ciso subir hasta él principio de la monarquía 
constitucional , quiero decir , á la inviolabi* 
lidad, la cual supone que el rey nunca 
puede hacer mal. lEt& evidente que esta hi- 
pótesis es una ficción legal , que no pone 
fuera de las pasiones y debilidades de la 
humanidad al individuo colocado sobre el 
tronó : pero se ha conocido por experiencia 
que esta ficción legal era necesaria por el 
interés del orden y aun de la libertad; por- 
que sin ella habría por precisión una guerra 
eterna entre el monarca y las facciones. Es 
indispensable por consecuencia respetar 
esta ficción en toda su extensión ; porque si 
se abandona un instante , volveremos á caer 
por precisión en los peligros que hemos 
tratado de evitar ; y no hay duda en que 
se abandona , si se restringen las preroga* 
tivas del monarc» con el pretes^to de las iit* 
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iéncióñes qtie pueda tener : porqué ésto éá 
decir ^ q6e puede inspirar sospecha, qué 
puede querer él mal, y por consecuencia 
^e trata de haeerlo. Si asi pensamos, yá 
te ha destruido la hipótesis, p6r la cual su 
inviolabilidad descansa en la opinión , y se 
ha atacado el principio de la monarquía 
constitncioúal ; principio de tanta utilidad ^ 
como qtie , sentado , ya no hay necesidad 
fle atender sino á los zi^inistros en la eje^ 
Ibucion del poder , de la cuál deben res^ 
pender solos ellos. El monarca está en uu 
circuito á parte y sagrado al que ni las 
sospechas siquiera deben llegar : no puede 
haber intenciones , ni debilidades , lii dísi^ 
iimlos con los tíiinistros respecto de esta 
perdona augusta , porque no se considera 
como nn hombre (i) sino como un poder 
lieutro y abstracto, colocado fueta de la 
región de las tempestades é 

(1} Los partidaribs del despotismo han dicho tairi'» 
Bien que el rey no podia ¿onsiderarsé cómo ün hombre J 
|iero'bAn sacado la Qasion de que podia hacerlo todo , y 
que so voluntad reemplazaba las leyes. Yo convengo 
en lo primero ; mas no por otra razón sino porque no 
|>oede hacer cosa alguna sin sus ministros ^ ni estos $i1k 
«i «nxüi# y guia de lac leyese - 
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Si no lia de tacharse de met^fisiGO el 
ponto de vista constitacional ^ bajo el qiie 
yo considero esta cuestión , diré que en 
rehusar al gefe del Estado el derecho de 
hacer gracia á los ministros condenados , 
hay un otro inconveniente de mucha mayor 
importancia que el motivo por el cuíkl se 
quiere limitar su prerogativa. 

Puede en efecto suceder, que im prin^ 
cipe seducido por el amor de un poder 
-sin límites, excite á sus ministros á entrar 
en tramas culpables contra la constitución 
6 la libertad. Supongamos que esto es así , 
que se descubre , que los agentes criminales 
son acMsados y convencidos, que se da la 
sentencia; ¿y qué hacemos disputando al 
príncipe el derecho de detener el golpe que 
va á descargar sobre la cabeza de los ins- 
trumentos de su voluntad secreta, y for« 
zándole á autorizar su castigo? Se le pone^ 
no hay duda alguna, entre sus deberes 
políticos y la sagrada obligación del reco* 
nocimiento y del afecto ; porque el celo 
irregular es celo , no obstante su irregula- 
ridad ; y los hombres no pueden castigar , 
sin ingratitud , los sacrificios que han aeep- 
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lado. Si pues al rey se le pone, en la pré* 
cisión de proceder, como arriba liemos in- 
dicado , se le arrastra á cometer un acto de 
cobardía y de perfidia ;.se le entrega á los 
remordimientos de su conciencia ; se le 
envilece á sus propios ojos , y se le quita 
la consideración á los de su pueblo. Esto 
es propiamente lo que hicieron los ingleses ^ 
obligando á Garlos P. á firmar la sen- 
tencia de muerte de Stafibrd : se degradó 
el poder real » y al momento quedó des- 
truido. 

Si se quiere conservar la monarquía y 

. la libertad , es preciso, luchar con firmeza 
contra los ministros para impedirles el abuso 
del poder ; pero respecto del principe se 
hace indispensable tener toda especie d«s 
miramientos y contemplaciones acia el bom* 
brc para honrar al monarca. Respetad en 
él los sentimientos del corazón ; porque 
estos «on siempre respetables : no sospe- 
chéis de él horrores que la constitución os 
manda que ignoréis : y sobre todo , no le 
reduzcáis al extremo de que los repare por 
ñiedio de rigores , dirigidos sobre la cabeza 

^e aquellos q[ae le sirven con una ciega ür 
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delidad ; porqne al cabo Tendrán á parar 
en delitos execrables. 

Observad, que si nosotros somos nna 
nación , si tenemos elecciones libres , seme«- 
jantes errores no podrán ser peligrosos. 
Aunque los ministros oosnfrantoda la pena , 
no podrá decirse por esto que quedan sin 
castigo ; pues dado el caso de que el prin* 
cipe ejerza en su fiíTor la prerogativa de la 
gracia , ya ba sido reconocido el delito , la 
autoridad sale de las maDO& del culpable , 
no puede continuar en el gobierno del Es* 
tado , ni en las elecciones podrá adquirir 
majoiía ninguna , porque en k opinión po*- 
pular ñempre habría una mayor parte que 
le acusara , y que le arrojase del seno de las 
asambleas. 

Ahora , si nosotros no fuésemos una na* 
cion , SI no tuviésemos elecciones^ libres y 
todas las precauciones serían vanas , y ja* 
mas alcanzaríamos á emplear los medios 
constitucionales que preparamos : podría* 
mos sí triunfar en las horribles épocas qiie 
sobrevioiesen por medio de atroces violen* 
cias ; pero no podríamos ni velar sobre la 
conducta de los ministro» ^ ni acnsarios, r^ 
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juzgarlos; y no tendríamos otro recurso 
qae el de proscribirlos cuando ya hubiesen 
eaido* 

En el caso deque un ministro ha sido con«> 
denado, sea que haya sufrido la pena pronun* 
ciada por su sentencia , ó que el monarca 
le haya hecho gracia , debe estar á cubierto 
dei todas las persecuciones que el partido 
yencedór dirije siempre bajo diversos pre« 
textos contra los vencidos ; pues que aquel-, 
es bien sabido , para justificar las medidas 
de persecución que adopta , ordinariamente 
se escuda con la afectación de un temop 
excesivo. Los individuos conocen que estos 
miedos no son fundados , y que seria hacer 
muy poco honor W hombre suponerle en 
liecesidad de atacar con tal tesón á un po« 
der que está por tierra ; pero el odio se 
oculta siempre bajo la capa de la pusilani- 
midad,, y para encarnizai*se con menos ver«* 
güenza en una persona sin defensa , siempre 
se la presenta como un objeto de terror» 
Yo quisiera que la ley pusiese un obstáculo 
insuperable á todos estos rigores inoportU'** 
DOS , y que después de haber castigado al 
culpable ^ le tomase bajo su protección y j 
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ijoerna que ningoii ministro , después que 
kobiese sufrido su peoa j pudiera ser dea* 
terrado , detenido , ni separado de su do» 
midlio, porque no coupzco cosa alguna 
ian Tergonaosa como estas proscripciones 
prolongadas : ellas indignan á las naciones , 
ó las corrompen , y acaban por reconciliar 
á las YÍctimas con todos los espíritus pusilá- 
nimes y con cuantos tienen sentimientos 
poco elevados. Eln tal caso un ministro, 
cuyo castigo ha aplaudido la opinión pública ^ 
excita por necesidad la lástima de todos , 
porqtíe la pena legal ha sido agravada por 
la arbitraría. 

De todo lo dicho hasta aquí resulta , que 
los ministros podrán sJr denunciados mn^ 
chas veces, acusados algunas, pocas con* 
denados, y castigados casi nunca. Podrá 
acaso parecer este resultado insuficiente á 
primera vista á los hombres que piensan que 
un castigo positivo y severo en los ministros 
6 en los individuos de la sociedad , es de 
rigurosa justicia y de una absoluta necesidad; 
pero yo no soy de esta opinión : la respon- 
sabilidad me parece que debe tener dos ob- 
jieios^ á saber 9 el de (quitar los ministros 
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culpables, y el de mantener en la nación 
por medió de la vigilancia de svts represen- 
tantes f por la publicidad de sus discusio- 
nes y por el ejercido de la libertad de la 
prensa , aplicada á la análisis de todos los 
acto¿ ministeriales, un espiritu de examen ^ 
un ínteres habitual en sostener la constitu* 
cion del Estado, una participación cons- 
tante en los negocios , en una palabra , un 
sentimiento animado en la vida política. 

No por esto tratamos de hacer que hi 
inocencia pueda ser amenazada , ni de que 
el crimen quede sin castigo. En las cues- 
tiones de esta naturaleza lo uno y lo otro 
ofrecen rara ves una evidencia completa : 
lo que se necesita es que la conducta de los 
ministros pueda someterse fácilmente á una 
investigación escrupulosa, y que al mismo 
tiempo no se les entorpezcan los resortes 
para hacer menos duras las consecuencias , 
si su delito llega á probarse ; lo cual no 
solamente es conforme á las leyes positivas , 
sino á los ojos de la conciencia y de la equi- 
dad universal , mas indulgentes que las es- 
critas. 

Esta suavidad en la aplicación práctica de 
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U r^iponsabilidad do es sino dna conse* 
cneticiA necesaria y JQsU delprincijMo sobre 
que se apoya su teoría. Manifestado qne 
esta no se halla exenta siempre de un cierto 
grado ^^ arbitrariedad, no de)o de conocer 
que de él resulta en todas las circunstancias 
un grave inconyeniente. Si este tocase á los 
simples ciudadano», nada podría legitimarle. 
El tratado de estos con la sociedad es claro 
y solomtie : ellos la han prometido respetar 
sus leyes , y esta hacerles conocer sus efec-- 
tos. Si sus individuos son fieles á los em* 
peños que han contraído , nada mas puede 
exijir de ellos; y por una razón igual tienen 
derecho á saber claramente cual será el re- 
sultado de sus acciones , qne en caso nece* 
sari o deben considerarse individualmente y 
ser juzgadas por un texto preciso. 

Los ministros han hecho con la sociedad 
otro pacto : aceptaron voluntariamente y 
eon la esperanza de la gloría , del poder 
6 de la fortuna , unas funciones vastas y 
complicadas , que forman un todo compacto 
é indivisible* Ninguna de sus acciones mi- 
nisteriales puede por consecuencia ser to- 
nada ó considerada coa separación^ porque 
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han coflRntido en que su conducta se juz^ 
gue solo es complejo. Según eso, no puede 
hacerse ninguna ley precisa ; j por lo mismo 
se debe ejercer sobre ellos un poder racio* 
nal y de discreción. 

Pero es un deber estricto de la sociedad 
el dar á aquel poder todo el alivio que la 
seguridad del Estado pueda permitir. De 
aqui nace la necesidad de que haya un 
tribunal particular compuesto de miembros 
que estén preservados de todas las pasiones 
populares, aunque sean al mismo tiempo 
adictos á sns intereses : de aqui la faculcad 
que se da á este tribunal de no fallar sino 
GOQ arreglo á su conciencia, y de escojcr 
ó mitigar las penas : de aquí eñ fin el re* 
curso á la demencia del rey ^ recurso con* 
cedido á todos sus subditos, aunque maa 
£aivorable á íos ministros que á todos los> 
demás por sus relaciones personales. 

^, los ministros serán rara vez casti- 
gados : pero si la constitución es libre , y 
la nación enérgica ¿ qué importa el castigo 
de un niinistro después que, herido de un 
juicio solemne, vuelve á entrar en la clase 
Tolgar, quedando reducido á ser mas ini« 
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potente que el último cíodadan<i|^cuaiido 
la desaprobación pública le acompaña y le 
persigue? La libertad por esto no ha sido 
menos preservada de sus ataques : el espí* 
ritu público no ba dejado de recibir aquel 
movimiento saludable que le reanima y vi- 
vifica , y la moral social no ha dejado tam« 
poco de obtener el brillante homenaje del 
poder , citado ante la barra , y deshonrado 
por una sentencia solemne. 

M'. Hastings no ha sido castigado ; pero 
este opresor de la India ha aparecido de 
rodillas ante la cámara de los Pares ; y la 
voz de Fox , de Sherídan y de Burke , ven- 
gadora de la humanidad por largo tiempo 
ultrajada , ha hecho renacer en el alma del 
pueblo inglés las emociones de la genero- 
sidad y los sentimientos de la justicia , y ha 
obligado al cálculo mercantil á encubrir 
su avaricia ^ y suspender sus violencias. 

El Lord Melville no ha sido castigado, 
y no trato yo de contestar su inocencia : 
pero el ejemplo de un hombre envejecido 
en la rutina y en la habilidad de las espe- 
culaciones , que á pesar de todo esto ha sido 
denunciado y acusado también^ no obstante 
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los mndhos apoyos que tenia , ha hecho 
entenderá los que seguian la misma carrera, 
que puede encontrarse la utilidad en el 
mismo* desinterés y )a seguridad en la rec* 
titud. 

El Lord North qe ha llegado á ser acu-> 
•ado : m$(s amenl^scándole con hacerlo, sus 
antagonistas han reproducido los principios 
de la libertad constitucional , y proclamado 
el déreeho de cada fracción de un estado 
á no soportar las cargas que no ha consen- 
tido. 

En fin , y hablando de un tiempo mas 
remoto, los perseguidores de M*^. Wilkes 
no fueron castigados sino con multas : pero 
un proceso y el juicio que se dio , fortifi- 
caron las garantías de la libertad indivi- 
dual, y consagraron el axioma de que «U 
» casa de cada ingles es su asilo y su for« 
» taleza : » tales son I9S ventajas de la res- 
ponsabilidad mas que los encierros y algu- 
nos suplicios. 

La muerte, ni aun la cautividad de un 
hombre jamas kan sido necesarias para la 
salud de un pueblo ; porque este debe tener 
-•n MÍ mismo sus principios de conserva* 
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eion. Una nación que recelase de la vida 6 
de la libertad de un miuislro despojado dd 
su poder, seria la ibas miserable^ y podría 
compararse á los esclavos cjue matasen á 
sus amos por el miedo de que volviesen 
cOn el látigd en la mano; 

8i sucede que por el ejemplo de los mi* 
liistros se etnplee el rigor en los declarados 
culpables ^ diré que el dolor de una acusan 
cion que se hace pública en la Europa ^ el 
]H>chomo de ün juicio , la privación de un 
puesto eminente^ la soledad que sigue á 
la desgracia y qué aumenta el peso de los 
¿"emordimientos , son castigos bastante se- 
veros y lecciones bien instructivas para la 
ambición y el orgullo. 

Últimamente, es necesario observar que 
la indulgencia para con los ministros en le 
que mira á la responsabilidad , no compro^* 
mete en nada los derechos y la seguridad 
de sus individuos ; porque los delitos que 
atenta n á estos derechos^ y amenazan á la 
seguridad, están sometidos á otras formas, 
j se deciden por otros jueces. Un ministró 
puede equivocarse sobre la utilidad 6 legi^- 
timidad de una guerra, 6 sobre la necesidad 
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de una cesión en algún tratado , ó sobre una 
operación de hacienda : por esta razón es 
necesario que los que hayan de juzgarle se 
hallen' investidos de un poder de discreción 
para apreciar sus motivos , y pesar las pro- 
babilidades inciertas. Empero no cabe 
éngafto cuando atenta ilegalmente contra la 
libertad de un ciudadano; porque sabe que 
en esto comete un crimen ^ y que hay una 
pena para todo* individuo de la sociedad 
que cansare tal violencia. Así, la indulgencia^ 
que es de justicia en el ejsáínen de las cues^ 
tienes políticas < debe desaparecer cuando 
se trata de actos ilegales y. arbitrarios, por- 
que entonces las leyes comunes vuelven & 
tomar su vigor, y los tribunales ordinarios 
tienen obligación de sentenciar y hacer apli^ 
cacion literal de las mismas leyes. Tiene 
el rey, es verdad, el derecho de perdonar^ 
j- le compete así en este caso como en los 
demás : pero la clemencia para con el cul« 
pable no priva al individuo , que ha reci-^ 
bido el agravio, de la reparación que los 
tiibanales le han concedidp. 
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OBSERVACIONES. 

JMo hay eotre noeotros distincíon de tribunales 
para pedir contra los ministros cuando cometen de-¿ 
litos privados y públicos ; sin embargo de que cual* 
quier ciudadano que se crea ofendido tiene acción 
de reclamar contra estos funcionarios , en razón de 
que ni ellos ni cualquiera persona del Estado , fuera 
del Rey , gosa de la prerogativa de la inviolabilidad. 
Según esto , sería muy de desear el que se nos die- 
sen leyes que indicasen el camino que debia seguirse 
en tales casos. La Constitución política ha conside- 
rado solo á los secretarios del despacho como hom- 
bres públicos , y la responsabilidad que les exige en 
el art. 226 , se versa precisamente sobre las órdenes 
que autorizen contra la Constitución 6 las leyes ; 
infíiiéndose por el siguiente , que también puede 
formárseles cargos en el caso de no dar razón de los 
caudales que han entrado para la administración 
respectiva de su ramo , si así apareciere de las cuen- 
tas que deben rendir á las Cortes. 

Por otra parte, como, los excesos públicos que 
se cometen en la forma dicha induzcan acción pe- 
culiar, cosa clara es que á los cíudadanps compete 
la de quejarse contra los ministros, tan|o en los 
agravios que hayan recibido por el abuso ilegal del 
poder que les ha sido confiado , como por las in- 
fracciones de la Constitución. Mas para hacer eTec- 
liva la responsalnhdad , es necesario que las Córt«5 
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éon arreglo al art. Q28 , decreten ante todas cosas 
« que ha lugar á la formación' de causa, v Solo pre- 
cediendo esta formalidad quedan suspensos , y en- 
tonces las Cortes deben remitir al tribunal supremo 
de justicia todos los documentos concernientes á la 
causa (jae haya de formarse por el mismo tribunal , 
quien la deberá substanciar y decidir con aiTeglo á 
las leyes. 

Ademas áe estas disposiciones hay también uH 
decreto dado por las Cortes en el año de i8i5 , por 
el cual se previene «que cada secretario del despa- 
» cho presente en las primeras sesiones de las que 
» se celebraren ima exposición de lo concerniente 
» á sa secretaría > acompañando sus respectivos li- 
» bnos , y dejando dé hablar de los asuntos secre- 
» tos y sin perjuicio de que las mismas Cortes pue- 
i> dan pediHes estáis mismas exposiciones y libros 
» áempre que lo tengan por conveniente. » Igual- 
mente se dice « que si nallaseñ motivos suficientes , 
» desaprobarán su conducta.; y si l4)s hubiei*e para 
» formarles causa , decretarán que así se verifique 
« con arreglo á la Constitución y á las leyes ; eje- 
» Gutándose lo mismo aun sin exijir la exposición 
M ni los libros refeiidos , ^empre que las Cortes juz- 
p gareu comretriente por otro medio el no diferir la 
.1» responsablUdad de los ministros. » Esto es cuanto 
previenen las leyes , qne hoy rijen , con respecto á 
ia rejspOiisabilidád de estos > y al modo de hacerla 
#feclivá. 

^ De lo dicho se infiere que entre nosotros no hay 
tvíbiio^l d^ Pares <pK haya de juagar á los ministros^ 
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querria que ningún^ mioistro, después qoe 
hubiese sufrido su pena , pudiera ser dea* 
terrado , detenido , ni separado de su do» 
micilio, porque ño conozco cosa alguna 
UiB vergonzosa como estas proscripciones 
prolongadas : ellas indignan á las naciones , 
4 las corrompen , j acaban por reconciliar 
á las YÍdimas con todos los espíritus pusilá- 
nimes y con cuantos tienen sentimientos 
poco elevados. En tal caso un ministro , 
cuyo castigo ha aplaudido la opinión pública ^ 
excita por necesidad la lástima de todos , 
porqtíe la pena legal ha sido agravada par 
la arbitraria. 

De todo lo dicho hasta aquí resulta , que 
los ministros podrán séP denunciados mn^ 
chas veces, acusados algunas, pocas con* 
denados, y castigados casi nunca. Podrá 
acaso parecer este resultado insuficiente á 
primera vista á los hombres que piensan que 
un oastigo positivo y severo en los ministros 
6 en los individuos de la sociedad , es de 
rigurosa justicia y de una absoluta necesidad; 
pero yo no soy de esta opinión : la respon- 
sabilidad me parece que debe tener dos ob- 
jetos j á saber 9 el de c^uitar los ministros 
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calpables, y el de mantener en la nación 
por medió de la vigilancia de sus represen- 
tantes, por la publicidad de sus discusio* 
nes y por el ejercicio de la libertad de la 
prensa , aplicada á la análisis de todos los 
actos ministeriales, un espíritu de examen^' 
un interés habitual en sostener la constitu* 
cion del Estado , una participación cons- 
tante en los negocios , en una palabra , ub 
sentimiento animado en la vida política. 

No por esto tratamos de hacer que 1« 
inocencia pueda ser amenazada , ni de que 
el crimen quede sin castigo. En las cues- 
tiones de esta naturaleza lo uno y lo otro 
ofrecen rara ves una evidencia completa ; 
lo que se necesita es que la conducta de los 
ministros pueda someterse fácilmente á una 
investigación escrupulosa , y que al mismo 
tiempo no se les entorpezcan los resortes 
para hacer menos duras las consecuencias , 
si su delito llega á probarse ; lo cual no 
solamente es conforme á las leyes positivas , 
sino á los ojos de la conciencia y de la equi- 
dad universal , mas indulgentes que las es- 
critas. 

Esta suavidad en la aplicación práctica de 
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la responsabilidad do es' sino i!ina con se* 
cuencia necesaria y )asta del princijMO sobre 
que se apoya su teoría. Manifestado que 
esta no se halla exenta siempre de un cierto 
grado de arbitrariedad, no dejo de conocer 
que de él resulta en todas las circunstancias 
un graye inconyeniente. Si este tocase á los 
simples ciudadano», nada podría legitimarle. 
El tratado de estos con la sociedad es claro 
y solemtie : ellos la han prometido respetar 
sus leyes , y esta hacerles conocer sus efec-r 
tos. Si sus individuos son fieles á los em« 
peños que han centraido , nada mas puede 
exijir de ellos ; y por una razón igual tienen 
derecho á saber claramente cual será el re* 
sultado de sus acciones , qne en caso nece<- 
sario deben considerarse individualmente y 
ser juzgadas por un texto preciso. 

Los ministros han hecho con la sociedad 
otro pacto : aceptaron voluntariamente y 
con la esperanza de la gloria, del poder 
ó de la fortuna , unas funciones yastas y 
comíplicadas , que forman un todo compacto 
é indivisible. Ninguna de sus acciones mi- 
nisteriales puede por consecuencia ser to* 
inada ó considerada coa separación^ porque 
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han conratido en que au conducta se juz* 
gue solo en complejo. Según eso, no puede 
hacerse ninguna ley precisa ; y por lo mismo 
se debe ejercer sobre ellos un poder racio- 
nal y de discreción. 

Pero es un deber estricto de la sociedad 
el dar á aquel poder todo el alivio que la 
seguridad del Estado pueda permitir. De 
aquí nace la necesidad de que haya un 
tribunal particular compuesto de miembros 
que estén preservados de todas las pasiones 
populares, aunque sean al mismo tiempo 
adictos á sos intereses : de aquí la facultad 
qne se da á este tribunal de no fallar sino 
coq arreglo á su conciencia, y de escojer 
ó mitigar las penas : de aquí en fin el re- 
curso & la clemencia del rey ^ recurso con« 
cedido á todos sus subdito», aunque maa 
favorable á íos ministros que á todos los- 
demas por sus relaciones personales. 

^, los ministros serán rara vez casti- 
gados : pero si la constitución es libre , y 
la nadon enética ¿ qué importa el castigo 
de un ministro después que , herido de un 
juicio solemne , vuelve á entrar en la clase 
Tolgar, quedando reducido á ser mas im« 
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potente que el último ciodadan<i|^ciiando 
la desaprobación pública le acompaña y le 
persigue ? La libertad por esto no ha sido 
menos preservada de sus ataques : el espi* 
ritu público no ba dejado de recibir aquel 
movimiento saludable que le reanima y vi- 
vifica , y la moral social no ha dejado tam* 
poco de obtener el bríUante homenaje del 
poder , citado ante la barra , y deshonrado 
por una sentencia solemne. 

M'. Hastings no ha sido castigado; pero 
este opresor de la India ha aparecido de 
rodillas ante la cámara de los Pares ; y la 
voz de Fox , de Sheridan y de Burke , ven* 
gafdora de la humanidad por largo tiempo 
ultrajada , ha hecho renacer en el alma del 
pueblo inglés las emociones de la genero- 
sidad y los sentimientos de la justicia , y ha 
obligado al cálculo mercantil á encubrir 
su avaricia j y suspender sus violencias. 

El Lord Melville no ha sido castigado, 
y no trato yo de contestar su inocencia : 
pero el ejemplo de uu hombre envejecido 
en la rutina y en la habilidad de las espc* 
culaciones , que á pesar de todo esto ha sido 
denunciado y acusado también ^ no obstanie 
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los muclios apoyos que tenia, ha hecho 
entenderá los que seguian la misina carrera, 
que puede encontrarse la utilidad en el 
mismo* desinterés y la seguridad en la rec* 
titud. 

El Lord North qo ha llegado á ser acu- 
sado : mí^s amenl^zándole con hacerlo, sus 
antagonistas han reproducido los principioa 
de la libertad constitucional , y proclamado 
el derecho de cada fracción de un estado 
á no soportar las cargas que no ha consen- 
tido. 

En fin , y hablando de un tiempo mas 
remoto, los perseguidores de M"^. Wilkes 
no fueron castigados sino con multas : pero 
un proceso y el juicio que sé dio , fortifi- 
caron las garantías de la libertad indivi- 
dual , y consagraron el axioma de que «lá 
» casa de cada ingles es su asilo y su for* 
» taleza : » tales son I9S ventajas de la res- 
ponsabilidad mas que los encierros y algu- 
nos suplicios* 

Lia muerte , ni aun la cautividad de un 
hombre jamas kan sido necesarias para la 
salud de un pueblo; porque este debe tener 
-«n 4Í mismo sus principios de conserva» 
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cion. Una nación que recelase de la vida 6 
de la libertad de un ministro despojado Atí 
8U podeí*) seria la itias miserable ^ y podría 
compararse á los esclavos que matasen á 
sus amos por el miedo de que volvieséá 
cOn el látigo eü la mano; 

8i sucede que por el e)eitiplo de los mi- 
iiistros se éííipleé el rigor en los declarados 
culpables ^ diré qu6 el dolor de una acusan 
cion que se ha<^e pública en la Europa ^ el 
bochorno de ün juicio , la privación de un 
(lüesto eminente^ la soledad que sigue á 
la desgracia y qué aumenta el peso dé lo» 
Iremordimientos , son castigos bastante se-^ 
Verds y lecciones l)ien instructivas para la 
ambición y el orguUo. 

Últimamente, es necesario observar que 
la indulgencia para con los ministros en lo 
que mira á la responsabilidad ^ tío compro«> 
mete en nada los derechos y la seguridad 
de sus individuos ; porque los delitos que 
iitentan á estos derechos^ y amenazan á la 
seguridad, están sometidos á otras formaste 
y se deciden por otros jueces. Un ministré 
puede equivocarse sobre la utilidad 6 legi->- 
timidad de una guerra, 6 sobre la necesidadi 
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de ana cesión en algún tratado , ó sobre una 
operación de hacienda : por esta razón es 
necesario que los que hayan de juzgarle se 
hallen' investidos de un poder de discreción 
para apreciar sus motivos , y pesar las pro* 
habilidades inciertas. Empero no cabe 
engaño cuando atenta ilegalmente contra la 
libertad de un ciudadano; porque sabe que 
en esto comete un crimen , y que hay una 
pena para todo*indiyiduo de la sociedad 
que cansare tal violencia. Así, la indulgencia^ 
que es de justicia en el e:&ámen de las cues* 
tiones políticas 9 debe desaparecer cuando 
se trata de actos ilegales y, arbitrarios , por- 
que entonces las leyes comunes vuelven á 
tomar su vigor, y los tribunales ordinarios 
tienen obligación de sentenciar y hacer apli- 
cación literal de las mismas leyes. Tiene 
el rey, es verdad, el derecho de perdonar^ 
j le compete así en este caso como en los 
demás : pero la clemencia para con el cul« 
pable no priva al individuo , que ha reci-^ 
bidQ el agravio , de la reparación que los 
tdbanales le han concedido. 
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OBSERVACIONES. 

sSo hay entre nosotros distinción de tribunales 
para pedir contra los ministros cuando cometen de- 
litos privados y públicos ; sin embargo de que cual- 
quier ciudadano que se crea ofendido tiene acción 
de reclamar contra estos funcionarios » en razón de 
que ni ellos ni cualquiera persona del Estado , fuera 
del Rey , goza de k prerogativa de la inviolabilidad. 
Según esto , sería muy da desear el que se nos die- 
sen leyes que indicasen el camino que debia seguirse 
en tales casos. La Constitución política ha conside- 
rado solo á los secretarios del despacho como hom- 
bres públicos , y la responsabilidad que les exige en 
el ait. 226 , se versa precisamente sobre las órdenes 
que autorizen contra la Constitución 6 las leyes ; 
infíríéndose por el siguiente , que tamluen puede 
formárseles cargos en el caso de no dar razón de los 
caudales que han entrado para la administración 
respectiva de su ramo , si así apareciere de las cuen- 
tas que deben rendir á las Cortes. 

Por otra parte, como, los excesos públicos que 
se cometen en la forma dicha induzcan acción pe- 
culiar , cosa clara es que á los ciudadanps compete 
la de quejarse contra los ministros, tanto en los 
agravios que hayan recibido por el abuso ilegal del 
poder que les ha sido confiado , como por las in- 
fracciones de la Constitución. Mas para hacer eTec- 
liva la responsabihdad , es necesario que las Cdrt«8 
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^on arreglo al art. 228 , decreten ante todas cosas 
« que ha lug^r á la formación de causa. » S<4o pre- 
cediendo esta formalidad quedan suspensos , y en- 
tonces las Cortes deben remitir al tribunal supremo 
de justicia todos los documentos concernientes á la 
causa que haya de formarse por el mismo tribunal , 
quien la deberá substandar y decidir con aireglo á 
las leyes. 

Ademas de estas disposiciones hay también un 
decreto dado por las Cortes en el año de 1 81 5 , por 
el cual se previene «que cada secretario del despa- 
» cbo presente en las primeras sesiones de las que 
» se celebraren una exposición de lo concerniente 
» á su secretaría > acompañando sus respectivos li- 
h bros , y dejando dé hablar de los asuntos secre- 
» tos , sin perjuicio de que las mismas Cortes pue- 
9 dan pedirles estaS mismas exposiciones y libros 
I» siempre que lo tengan por conveniente. » Igual- 
mente se dice « que si hallasen motivos suficientes ^ 
» desaprobarán su conducta; y si los hubiei^ para 
» formarles causa , decretarán que así se verifique 
» con arreglo á la Constitución y á las leyes ; eje- 
» cutándose lo mismo aun sin exijir la exposición 
» ni los libros refeiidos , áempre que las Cortes juz- 
^ garen comreitiente por otro medio el no diferir la 
,» re^nsáblUdad de los ministros. » Esto es cuanto 
previenen las leyes , que hoy rijen , con respecto á 
la responsabilidad de estc^ , y al modo de hacerla 
•fecliva. 

^ De lo dicho se infiere que entre nosotros no hay 
tnbuiid d^ Pares tpñ haya de juagar á los minbtros. 
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pues que no se reconoce otro para este fin sino el 
tribunal supremo de justicia, cuyas atribuciones 
son^ según el art. 261 y su letra ^ ademas de otras 
muchas « la de juzgar á los secretarios de estado y 
» del despacho cuando las Cortes decretaren haber 
1» lugar á la formación de causa ; w de donde se sa- 
can naturalmente dos consecuencias : la primera , 
que al poder ministerial se le concede por la Cons- 
titución española tanta estabilidad cuanta puede darse 
por otrat alguna; pues que sin la mayoría de votos 
de) Congreso nacional no pueden ser interceptados 
en el curso de sus funciones ; segunda , que aun en 
el caso de ser suspendidos tienen para justificarse 
un tribunal ilustrado, compuesto de hombres de 
tanta disposición , y de mas idoneidad acaso que los 
Pares. Con efecto , es bien sabido que no son lla- 
mados á ocupar el asiento de este tribunal supremo 
sino aquellas personas que antes han ocupado los pri- 
meros lugares de los tribunales de la Nación , ó que 
han merecido un renombre particular ejerciendo 
los cargos mas principales del Estado , como hoy 
pudiera hacerse ver recordando las calidades y cir- 
cunstancias de los miembros que en la actualidad 
le componen ; á que se añade la de haber sido ^Igu- 
ttos de ellos parte de la representación nacional pa-» 
Bada y presente ; pqr cuyo motivo sobre la grande 
experiencia de juzgar que tienen , también poseen la 
de hallarse iniciados en los secretoá d^l Estado , j 
por consecuencia la de conocer la probabilidad de 
las operaciones ministeriales del mismo Inodo y con 
oaa^or vet^taja que I09 Pare^. A esto se agrega el ser 
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bmUen este tribunal una especie de cuerpo inter^ 
inediarío entre el pueblo y el gobierno , sin ser 
parte ni del imo ni del otro , pues que del primero 
están separados sus miembros porque ya no perte* 
iieceu á la clase eomun , y áe\ segundo por la per- 
petuidad de sus cargos y la independencia. Por ñn » 
tienen -también uñ interés positivo en que el pueblo 
y el gobierno subastan ; porque si cualquiera de los 
dos cayese , tenia que suce^erles por precisión á 
ellos lo mismo. Por consecuencia el tribunal su- 
premo de justicia puede reemplazar con muchas 
Tentájas al de los Pares , evitándose todos los incon- 
venientes que M*". Gonstant se figura. 

Respecto de las penas nada tenemos detallado. 
Por fortuna los ministros no li^n dado ocasión á que 
se piense en esto ; pero ha de ser preciso con el 
tiempo dar alguna ley sobre la materia , y no hay 
duda ninguna que las poderosas rabones que se han 
sentado » y el delicado modo con que se habla por 
este pul^cista sobre un particular de tanta trascen-? 
dencía , puede guiar por la mano al Congreso nar 
cional para dar disposiciones acertadas. En cuaAto 
á Tas penas de iniamía que pueden imponerse , la 
Nación Española conoce por principios la generosir 
dad ; hace esta virtud parte de su carácter , y ha re-^ 
suelto con eUa los problemas mas espinosos de por». 
lauca ; por lo mi^mo^es de creer fi^ndadamente qua 
Concurrirá con esta virtud cuando se* trate de estar 
blecer y decretar penas contra las personas que una 
vez tuvieron la confianza de su monarca } y lleguep 
á bacer^ indignas de la pública. 
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CAPITULO VIL 

Del poder representativo ,y modo de ejer» 

cerle. 

JLiO& antiguos desconocieron esta autoridad, 
y por lo mismo cayeron en muy grandes 
errores. Las primeras y mas gloriosas repú- 
blicas no usaron de sus derechos soberanos 
sino reuniéndose en la plaza todos los ciu- 
dadanos para dar el sufragio , bien se tra- 
tase de hacer leyes , ó de declarar la guerra, 
ó de concertar la paz , ó en fín de ejecutar 
algunos actos de su poder supremo. Seme- 
jante práctica las precipitó mas de una vez 
en la injusticia ; y los intereses públicos no 
fueron siempre el norte que dirijió aquellos 
cuerpos en masa, gobernados casi siempre 
por los que arengaban en la plaza. Pero 
advertidos los pueblos por la experiencia , 
é ilustrados cada vez mas con el progreso 
de las luces , imaginaron el sistema de U 
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tepresentacion , por el cual un solo indivi- 
duo representa una multitud á veces mayor 
que alguna de las repúblicas de los prime- 
ros tiempos : y de aquí viene que distri- 
bujéftdose esta facultad en los territorios 
de las mas grandes naciones , vienen á for- 
mar en virtud dé su ejercicio todo el cuerpo 
HjOLñ la representa. Cuando esto ha llegado 
á verificarse ^ todos los ciudadanos elegidos 
forman un todo qne reúne en si los mismos 
derechos y fecultades de la nación que lo» 
lia elegido , y pueden hacer por consecuen- 
cia lo qne ella haría , sin otra limitación que 
la que les hayan impuesto sus mandatarios. 
Según esto , les compete la facultad de ex- 
presar la Tol untad general de la sociedad ; 
la de dar las reglas á que han de sujetarse to- 
dos los individuos que la componen ; la de 
manifestar sus necesidades , y proveer de 
]9emedios^^ oportunos, y en fin la de enten- 
der en cuanto tiene reladon con lafelieidad, 
tsanqmEdady segundad publica ,. y defensa 
de todos lo» derechos del grandes cuerpo 
qoc los ha autorizado. Sentados estos prin* 
eipioe,. á los cuales, por demasiado obvioa 
aoaejlcs.da maa grande extensión 9 .debe-> 
Tom.I. 8 
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mos pasar á tratar del modo con que estos* 
derechos soberanos deben ser ejercidos.. . 

Según lo que acabamos de decir , és evi- 
dente que todos y cada uno d^ los individuos 
tienen ignal derecho de pensar , proponer 
y tratar cuanto crean conducente al bien jie 
sus territorios 6 de la nación : y de aqui 
nace naturalmente un derecho , á saber , el 
de la iniciativa directa. Hemos dicho que 
los ciudadanos elegidos por el pueblo , lo 
son para atender á sus necesidades , y qi^e 
en el hecho de elegirlos , se presume Jas 
conocen : por lo cual deben tener la facul* 
tad de proponer libremente aquello que 
tiene relación con los objetos de su en* 
cargo. Porque si así no fuese, si no pu- 
diesen hacer otra cosa sino responder, ¿ de 
qué utilidad le. serviriau al cuerpo social 
los órganos que buscaba? ¿y que harisca 
sino estar sumidos en el silencio en el 
caso que no se les preguntase? 

Cuando se trata de hacer una ley, la 
reunión de un gran número de ciudadanos 
es útil, porque las leyes deben ser el re- 
sultado de una mnlutud de ideas ^ es nece- 
sario que los hombres , ^ue se diferénoiiHI. 
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por sus costumbres, por sus relaciones, 
intereses y posiciones sociales , traigan á 
un punto el tributo de sus reflexiones y ex- 
periencia. Lo mismo digo del derecho de 
desechar las leyes que se proponen ; por- 
qufe.él conocimiento de sus vicios no es 
sino el acto de juzgar. El poder ejecutivo 
conoce mejor aquello que puede hacer mal ; 
el representativo alcanza mejor lo que 
puede hacer bien ; pertenece por lo mismo 
el impedirlo mas especialmente al primero , 
y el proponerlo al otro. 

Se ha querido oponer contra esto el 
ejemplo de algunas naciones antiguas que 
no tenían semejante derecho : pero ha sido 
por no advertir que el poder legislativo se 
ejercia en ellas por el pueblo entero ; por 
cuyo motivo la iniciativa estaba confiada á 
un senado. Lo mismo sucedía poco mas 6 
xnénos en Genova ; los poderes constituidos 
redactaban las leyes , y estos las llevaban 
al consejo general , es decir , á la asamblea 
de todos los ciudadanos , para que decidie- 
sen por medio de el sí 6 el no. ¿Y quién no 
advierte que esta institución es solo propia 
dé la pura democracia , en la cual no pue- 
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den discutir los ciudadanos por su mucho 
ifúniero? Pero es de advertir que esta es- 
pecie de gobierno es muy diferente del re- 
presentativo; pues que el último, sea el 
qi)e quiera el número de los representantes 
de la nación , jamas se aproximará al de los 
ipdividuos que la componen. 

También se ha opuesto como un obsta* 
culo á la iniciativa la turbulencia de las 
asambleas , sus proposiciones intempestivas, 
j^ la pasión que tiene cada uno de sus miem* 
bros por distinguirse. Mas como las leyes 
iiecesiten de sanción , no cabe duda en que 
s^ mirará muy bien por los que han de es-» 
tablecerlas el no hacer las que desde luego 
xperezcan repulsa, cuando por otra parte 
^1 congreso tiene el derecho de pronunciar 
sobre la conveniencia de las proposiciones 
que se le quieren hacer. De este modo pre* 
viene el Parlamento ingles las discusiones 
inútiles 6 peligrosas. Pero no se crea jamas 
que la privación de la iniciativa modere á 
las asambleas ; el efecto que produce úni- 
camente es el destruir la base y la natura- 
leza de la representación. 

Ssio sentado , pasemos á tratar del modo 
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-ele propotieme y discutirse las leyes por 
las asambleas repifesentativas. En primer 
'logar este debe ser púbUco. Hasta nuestros 
dias hemos visto que en todas las naciones 
donde ha habido formas representativas, 
por imperfectas que hayan. sido, se ha re«- 
«putado como inseparable la discusión del 
acto de proponer y de adoptar las leyes. Se 
dio la constitución del año 8 , y ya no fué 
solo el pueblo de Constantinopla el repre*> 
sentado por los mudos. 

Para motivar esta disposición inaudita , 
se ha comparado el cuerpo legislativo á un 
tribunal , y se dijo que los jueces no de» 
bian ser abogados. ; Maravillosa ocnrrencia, 
falsificar las ideas por medio de comparación 
Des ! Los jueces en los tribunales tienen la 
facultad de interrogar á las partes ; el cuerpo 
legislativo no la tenia de hacerlo á los ora* 
dores que discotian delante de él : una 
palabra podia acaso ser necesaria para ilos* 
trar la cuestión ; pero nadie tenia derecho 
de hacer una moción : se condenaba al 
cmerpo legislativo á escuchar, quizá sin 
comprehender lo que se le decia , y se le 
mandaba dar- su voto. 
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Es cierto que se había concedido la dis- 
cusión á otra asamblea ; pero sus sufragios 
no tenian la autqridad : se le habia otorgado 
la consideración individual de que pueden 
gozar todos los escritores , pero no la legal 
que debe tener .un cuerpo, en lo cual hay 
una grande diferencia. Los escritores no 
necesitan para ser estimados sino el propo- 
nerse objetos sanos y útiles ; mas un cuerpo 
tiene necesidad de poder, porque de otro 
modo se hace ridículo; y si los escritores 
no lo son , es porque no forman corpora- 
ción. Cada ciudadano conoce que la misión 
que ellos ejercen puede ser la suya ; que la 
influencia á que aspiran es la única artna 
<le la debilidad contra la fuerza ;- que no 
tienen apoyo ninguno sino sobre la opinión, 
y que á esta le repugna el destruir su pro- 
pio imperio ; pero una corporación sola- 
mente privilegiada para hablar, y con la 
condición expresa de que no se le ha de 
oir ; una corporación razonadora por dere- 
cho y nula de hecho , no podia tener con- 
sideración ninguna , porque su mismo celo 
se hubiera convertido contra ella por la 
inutilidad de sus esfuerzos. Por este motivo 
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los miembros de aquella asamblea qae bar- 
bián aceptado la misión de transmitir á la 
Francia una idea remota de representación 
nacional , puestos por la constitución misma 
en una posición tan poco fsTorable como la 
que acabamos de decir, y agoviados del 
peso de las circunstancias , sé vieron ¿on 
los brazos atados ; mas sin embargo cum-» 
pliéron fielmente con su encargo , y aunque 
estaban aift'enazados por la fuensa , conde- 
nados por la debilidad , y desconocidos por 
el desaliento, sitiaron un camino uniforme, 
sin entregarse á la impaciencia , ni decaer á 
la vista del furor; anunciaron á su patria, 
que no estaba en disposición de oirles , los 
males que ella misma se preparaba , y re- 
sistieron, con firmeza al hombre mas terrible 
en la época de su poder colosal. Se ha di- 
cho todo esto para hacer ver cuan grandes 
inconvenientes trae el que las discusiones 
de las leyes no sean públicas , como hemos 
sentado. 

¿ Y será bueno el quf en las asambleas se 
lean discursos escritos, y el que se hagan 
de este modo las discusiones? (i) en ma- 

(i) Aunque este articulo es mas bien reglamentaria 
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sera algana. Cuando los oradores se ven 
obligados á hablar en un congreso , natu* 
raímente vienen á responder consiguientes 
á los discursos de aquel que les precedió. 
Las razones que oyen no pueden menos 
de hacerles impresión ; j de aquí nace el 
prepararse á seguir la serie de las. ideas ^ 
que proporcionándoles otras nuevas, les 
obligan á amalgamarlas con las suyas para 
apoyar ó combatir aquellas. De aquí se 
viene á empeñar una verdadera discusión 9 
y el resaltado es el presentarse las cuestio- 
nes bajo puqtos de vista diferentes. 

Cuando los oradores se limitan á leer lo 
que han escrito en el silencio de su gabi« 
nete, no discuten , sino que amplifican : no 
están en disposición de escuchar, porque 
su amor propio les hace presumir que nada 
debe cambiarse de lo que han concebido : 
y no examinanla opinión que puede opo« 
nerse á lo que han escrito. En tal caso no 
hay discusión ; cada uno deja por su parte 

4fae constitacinnal , sin embargo el abuio de los escri- 
tos ha tenido tanta influencia , y ha desnaturalizado de 
tal modo la marcha de nuestras asambleas , qae-es muj 
oportuno tratar de sus inconvenientes. 
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aquello que no ha previsto, y evita, con 
caatela lo que puede perjudicar á las ideas 
que se han trazado en su entendimiento de 
nn modo irrevocable : los oradores se su- 
ceden sin chocarse ; y si alguna vez se con« 
tradicen, es por casnalidad. 

Pero no es solo este el inconveniente de 
los discursos escritos. Hay otro de mucha 
mas consideración, que me ha determinado 
á poner entre los artículos conslitucionales 
una disposición que puede parecer minu- 
ciosa. Lo que mas amenaza entre nosotros 
al buen orden y á la libertad, no es la exa-* 
geracion, ni el error, ni la ignorancia que 
pueden muy bien tener lugar en los discur- 
sos ; es el deseo de conseguir resultados. 
EsiSi pasión, que degenera en una especie de 
furor , es tanto mas peligrosa cuanto que no 
tíene su origen en la naturaleza del hombre, 
sino en la sociedad misma , y porque es 
fruto tardío y facticio de una vieja civiliza- 
ción. Por consecuencia no puede moderarse 
á si misma como todas las otras pasiones 
naturales que tienen su término cierto en 
la duración : la opinión no es capaz de re- 
frenarla, porque nada tiene de cpnmn coa 
L 8* 
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ella ; ni la razón tampoco , á cansa de no 
tratarse de obtener conyencimiento ^ sino 
de convencer : aun la fatiga no puede cal- 
marla , porque el que la sufre , se desen« 
tiende de sus propias funciones, y no sé 
ocupa sino en ver el efecto que produce en 
los demás. Opiniones, elocuencia! emoeio- 
bes, todo le sirve, y el hombre se transforma 
á si mismo en instrumento de su vanidad 
propia. 

En una nación que est¿ de tal modo dis« 
puesta , es necesario quitar cuanto sea po- 
sible á los talentos medianos la esperanza 
de poder producir un efecto cualquiera, 
adaptando estos medios : be dicho un efecto 
cualquiera, porque nuestra vanidad es hu- 
milde al mismo tiempo que es desenfrenada : 
aspira á todo, y se contenta con poco : al 
verla exponer sus pretensiones, parece in- 
saciable; pero cuando consigue algunos su- 
cesos, por pequeños que sean, se admira 
su frugalidad. 

Apliquemos estas verdades al asunto dé 
que estábamos tratando. ¿Queréis que las 
asambleas representativas sean razonables? 
imponed á los hombres que quieran brillar 
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la necesidad de tener talento : el mayor 
número ae refugiará en tal caso á la razón , 
tomando el mejor partido ; pero si se 
abre & todos la carrera, de modo qne 
puedan dar' algunos pasos en ella , nadie 
querrá rehusar está ventaja : cada cual tra- 
tará de hacer alarde de su elocuencia , y de 
ver si puede abrirse camino á la celebri- 
dad : todos querrán hacer, ó mandar ha- 
cer, algún discurso escrito para dar idea 
de su existencia legislativa , y las asam- 
bleas llegarán á ser academias ; con sola la 
diferencia de que asi como en estas no so 
trata de otra cosa que de exponer las opi« 
niones, en aquellas se decide seriamente 
de la suerte , de las propiedades , y aun de 
la vida de los ciudadanos. 

Desterrando, pues, de entre nosotros 
los 'discursos escritos, crearemos en nues- 
tros congresos lo que nunca han tenido ,^á 
saber, aquella mayoría silenciosa, que dis- 
ciplinada , séame permitido hablar así , por 
la superioridad de los hombres de talento , 
se ve reducida á escucharlos, porque no 
puede competir con ellos en la palabra ; 
qué se ilustra porque se halla condenada á 
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•er modesta y y que Uega á ser r«iz(n>*t>I<i 
eon SQ mismo sSencio. Una mayoria de esta . 
género constitnye en Inglaterra la fuerza y 
la dignidad de la cámara de los Comunes , 
al paso qae la elocoencta de algunos orado* 
res forma sn brillo y esplendor. 

Lo qne se acaba de decir de los escritor, 
no puede ser aplicable ¿ las notas; porqne 
no es lo mismo ana cosa qoe otra. Siempre 
que se trata una cuestión complicada que 
tiene conexión con leyes , decretos , hechos, 
números , pormenores de localidad , ó cosa» 
de esta especie , los apuntes son indíspen-» 
sables. Lo son igualmente para todo orador 
que quiera responder con orden y de un 
tttodo completo á las aserciones de aquel 
que le ha precedido en la tribuna, porque 
no hay memoria tan feüs que pueda tomar 
en un instante el coBjnnto y tas partes de 
un discurso pronunciado de repente con 
energía y rapidez. El recurso de alguna» 
notas que hagan un recuerdo de lo que sé 
ha dicho y que importe refutar, es de una 
necesidad absoluta. Los hombres mas elo- 
cuentes de Iijglnterra, Lord North, M'» 
Fox y M'. Pit, hacian sus apuntes durante 
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lái íiacnúímes , y hablaban con ellos en k 
mano 9 no para leerlos, sino para cónsul*» 
taiios, líaciendo algunas pausas ; y en tales 
easfos, la asamblea, tolerante y respetuosa 
eon el talento , los esperaba con paciencia 
para yerlos volver á tomar nuevamente la 
palalura con ana fecundidad y calor admi* 
rabies. 

Tal es el camino que nuestros diputados 
deben seguir : nada de disertaciones acad¿« 
sucas, nada de discursos preparados, que 
necesiten un exordio inútil , porque se han 
didio mas de veinte iguales sobre cada cosa. 
Bada de lectura , propiamente dicha ; á lo 
mas algunas nocas que clasifiquen las ideas, 
que indiquen los diversos puntos que han 
de tratarse , y recuerden las objeciones que 
kayan podido perderse de vista. Respecto 
de estas nillguna cosa es capaz de fijar mejor 
sus límites que el propio interés de los ora-* 
dores : si las muliiplican, mas bien que 
ntilidad han de hallar en ellas un perjuicio : 
por otra parte , el que abusase de la facul« 
tad de consultarlas á cada paso , sería te« 
nido por ridículo : es necesario por consi- 
gaicnte confiar esto al buen sentido natural 
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djB cada Uno » y á aquel tacto juéto y deli-* 
cado que dirige á los hombres reunidos* 
Pero cuidado con prohibir su uso abso- 
lutamente ; si así fuese, ¿cómo podrían dis- 
cutirse las relaciones de lo^ ministros , los 
cálculos de los presupuestos, los reparti- 
mientos para el servicio militar , y en fin 
mil cuestiones , en las que se requieren los 
datos más positivos que han de reprodu- 
cirse á cada paso ? Deben por consiguiente 
permitirse en todos los c^sos las notas de 
que hemos hablado. 

. Otro objeto sobre el cual me parece que 
no se pecesita hacer grandes explicaciones , 
pero que se hace preciso indicar , es el que 
no debe extenderse la prohibición de los 
discursos escritos á las proposiciones que 
puede hacer todo diputado. Mi ánimo en 
hablar contra los discursos escritos , es fa« 
cuitarla discusión , que embarazan por pre« 
cisión , ó destruyen , hablando con mas pro- 
piedad. Pero cuando un miembro de la asam- 
blea hace una proposición , no se ha prin- 
cipiado todavía ¿ ventilar, y es por conse- 
cuencia la base de la discusión futura : no 
hay necesidad de responder á las objeciones^ 
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porque nin^iiná ha podido hacerse todavía ; 
es por lo mismo indifereDte que se lea 6 
que se hable de repente ; y yo no temeré 
decir qne lo primero es infinitaniente mejor. 
Hay en todos los hombres una justicia 
innata, qoe los hace siempre entrar en 
cnenta consigo mismos para juzgar sobre la 
conveniencia de las palabras ; es á saber , la 
situación del que habla. Una expresión 
ijnprndente 9 ó poco mesurada, que esta 
misma justicia perdona aun orador en medio 
de una discusión viva y turbulenta , seria se* 
guramente reprobada si se hiciera á sangre 
fria antes qne la contradicion y la lucha 
hubiesen producido en los actores y espec- 
tadores aquel calor simpático , que excusa 
ó justifíca la vehemencia. Pero si el autor 
de una proposición la hiciese de repente, 
seria imposible que. llevara consigo la exac- 
titud y reserva que deben caracterizar á un 
acto meditado y presentado á la asamblea 
con una especie de solemnidad. Por otra 
parte, las proposiciones que se dan, ó son 
el examen de las leyes existentes , ó la in- 
dicación de otras que se van á hacer. En 
cualquiera de ambos casos no se puede 
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menos de leer^ porque es imposible Ae^ 
mostrar las mejoras ^ ó rectificacioaés de lac 
leyes que exislea sin referirse al texto d« 
las mismas. Tampoco eab^ el icitarlas d« 
memoria , porque esfto sirria entcnpecer la 
discusioa en lugar de ilustrarla , multiplicar 
iaevitaUemente las citas inexactas, y per- 
der el tiempo que se empleatse bn remedar 
las equÍTocaciones. Lo mismo digo de ka 
propuestas de ks lejes que han de hacerse : 
su bondad depende en gran parte de la re- 
dacción ; y asi no es posible ejecutar estíi 
de repente, porqué to'd^s ks palabras de- 
ben ser pesadas ^ en razón de que cada una 
tiene su importancia. Es preciso advertir ^ 
que el derecho de proponer es una de las 
atribuciones mas importantes f delicadas 
de nuestros diputados : por este motivo de- 
ben tener ks señales de k madurez y de 
la calma , y ba^o este concepto puede ser 
muy peligroso el proceder de repente. 

adoptando el medio que he propuesto 
entre el abuso de los discursos «escritos que 
fatigan á las asaml)leas y extravian ks dis-* 
elisiones , y entre la interdicioñ de estos 
discursos , á peligro de quitar & los hombres 
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sabios que no tienen La facultad de hablar 
de repente , el derecho de proponer y de 
que la nación se aproveche de sus lucas , se 
concillará todo. En medio de una discusión 
empeñada , los discursos escritos no pueden 
menos de entorpecerla y quitarle mucho de 
su fuerza. En tales casos, los que no po- 
seen perfectamente el don de la palabra» 
deben cederla á otros ; pero no es lo mismo 
cuando se trata de proposiciones : entonces 
los discursos no causan los efectos que he« 
mos indicado , y Tienen á reunirse todas las 
Tentajas , pues que se aprovechan las ideas 
y las facultades de cuantos se hallan reuni- 
dos. De este modo ne se condenará á un 
injusto silencio á los diputados recomen- 
dables; el choque de las opiniones será 
efectivo , y la tribuna no llegará á ser una 
academia. 



OBSERVACIONES. 

JCjl poder representativo se halla restablecido en 
jSspaña de un modo acaso mas ventajoso que en 
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uuiguiia otn nación : el pneUo elqe periódica- 
mente los ciudadanos que merecen sa confianza 
para qne conciuran á las grandes asambleas , que 
nosotros llamamos Cortes, de las cuales se trata en 
el cap. I del tít. ni de la Constitución. « Todos los 
» ciudadanos españoles pueden elejir siempre y 
> cuando se bailen en el ejercido de sus derechos, 
» y no los bajan perdido , 6 estén suspensos de 
9 ellos. 9 La base para la representación nacional^ 
igual en ambos hemisferios , es con arreglo al art. 
39 , « la población compuesta de los naturales , que 
9 por ambas líneas sean originarios de los domi- 
9 nios españoles , y de aquellos que hayan obtenido 
9 de las Cortes carta de ciudadanos , como también 
» de los hijos legítimos de los extrangeros domici- 
» liados en las Espinas, que habiendo nacido dentro 
9 de sus dominios, no hayan salido nunca sin li- 
9 cencia del gobierno , y que teniendo veinte y un 
9 años cumplidos , se hayan avecindado en un 
9 pueblo de los mismos dominios , ejerciendo en 
9 él alguna profesión , oficio ó industria útil. » Por 
cada setenta mil almas de población , compuesta 
como queda dicho , debe nombrarse un diputado. 
En fin , para el cómputo de la población de los do- 
minios europeos debe servir con arreglo al artículo 
3o el último censo de 1 797 , hasta que pueda ha- 
cerse otro nuevo; previniéndose que se haya de 
formar el correspondiente pam la población de 
Ultramar , sirviendo entre tanto los mas auténticos 
entre los últimamente hechos. 
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Previénese también en el art. Sa , « qiie si distri' 
» buida la población en diferentes provincias , re- 
» -quitase en alguna el exceso de mas de treinta y 
» cinco mil almas , haya de elejirse un diputado ; y 
» que 8Í hubiere menos que el número referido , no 
» se cuente con él. » Por fin añade el art. 33 : 
« que si hubiese alguna provincia cuya población 
» no llegue á setenta y cinco mil almas , pero que 
» no baje de sesenta mil , pueda elejir por sí un 
» diputado ; mas si no alcanzare , baya de agregarse 
» á la inmediata para completar el número que se 
» requiere , exceptuándose únicamente de esta regla 
3» la Isla de Santo Domingo , que ba de nombrar 
» uno , cualquiera que sea su población. » 

He hecho una literal expresión de lo que la Gons- 
tituiion previene en punto á formar la representa- 
ción nacional : porque ella sola da una idea de los 
exqüiutos trabajos que se hicieron por las Cortes 
para fijar este punto importantísimo y complicado. 
Nada cabe pensarse de mejor que las disposiciones 
enunciadas , y solo debemps desear que se formen 
con toda exactitud así los censos de la España 
americana como los de la £m*opéa ; porque mien- 
tras esto no se verifique , es imposible absoluta- 
mente que se eviten multitud de errores de una 
suma trascendencia , no solamente por lo que toca 
á la representación , sino al rínno de contribu- 
ciones y otros mas , como conocerá cualquiera que 
tenga imas ligeras ideas de poh'tica ; pues el censo 
me nos rige tiene una multitud de nulidades » tan 
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.grandes que apenas se encnetitra página en Aot^ 
no haya equivocaciones. 

Por lo que toca á las funciones del cuerpo ^^^ 
presentativoy son ejercidas por el Congreso nacíon'^^ 
en toda su extensión : sus miembros tienen una ei^ . 
tera libertad para proponer cuanto conduzca 9^ 
bien de la Nación que los ha constituido sus pro«^ 
curadores : la tienen con arreglo al art. xSa , pant 
presentar proyectos de ley ; la tienen para maní* 
festar sus opiniones con toda ñ^anqueza ; y el art. 
128 9 ordena que sean inviolables por esta causa , y 
que en ningún tiempo ni caso , ni por ninguna au-« 
torídad puedan ser reconvenidos por ellas : tienen 
facultad de hablar y preguntar ; y las sesiones de 
las Cortes deben ser públicas con soreglo ^ ai*t. 
126 , pudiéndose solo celebrar sesiones secretas eii 
los casos que exijan reserva. 

Ningún diputado debe llevíu' discursos escritos ; 
y solo en el caso de que haga una propuesta de ley» 
puede proceder de este modo , elponiendo las 
razones en que se fimda -, pero por esta disposición 
ninguno está facultado para leer disertaciones. 
< También compete á las Cortes el derecho de reí» 
peler absolutamente las proposiciones que se dieren; 
á cuyo efecto cuando se hacen y se juzgan inopor-> 
tunas , se declara que no ha lugar á la discusión ó 
votación : con lo cual se previene el que puedas 
acordarse y presentarse á la sanción leyes inopor- 
tunas y despreciables , y las tmrbulencias yacalo- 
ramientos que quieren achacarse á estas augustas 
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"^xúúones ; los cusdcs por otra parte por el propio 

^onor y decoro siempre se previenen entre una 

l^Tcion de miembros ilustrados , que la Nación 

^u)e con preferencia á causa de las virtudes cpie 

^^ne les acompañan. 

Últimamente , el uso de las notas no está prohi- 
Udo ni en la Constitución , ni en los regbunentos : 
y es demasiado litil por otro lado para que no se 
permitiese este recurso , usado , como dice M**. 
Constant ^ en las naciones mas ilustradas por los 
grandes oradores , que han sido el ornamento del 
siglo y en beneficio de sus comitentes y de la aso- 
ciación entera qae deposito en ello3 sos íacultadA 
aobemas. 
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CAPITULO VIIL 

Del modo de formarse la representación 

nacionaU 

JtIabiendo hablado ya de las facultades 
del cuerpo representativo , preciso es tratar 
del modo con que este ha de formarse ; y 
si es conveniente el hacerlo , ó por medio 
1/ de la designación de colegios electorales, 

// ó por la elección directa. Son indecibles 

los obstáculos que se le han querido oponer 
V después de las desgracias de la revolución 
francesa. Hasta esta época todas las verosi'* 
militudes de la teoría , todos los testimonios 
de la práctica , todos los escritores antiguos 
y las observaciones modernas obraban en 
su favor. El pueblo de Atenas , libre en sus 
elecciones , jamas nombró , como dice 
Xenofonte , hombres indignos para llenar 
los empleos que podrían interesar sa salud 
ó su gloría. Tito Livio nos manifiesta el 
resultado de los comicios de Roma , pro* 
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bando siempre que el espíritu del pueblo 
era indiferente , cuando reclamaba el de- 
recho de poseer las dignidades del Estado ; 
pero que después de haber acabado los 
combates y ganado la victoria , pronunciaba 
sus Totps en calma con arreglo á su con- 
ciencia y á la razón. A pesar délos esfuerzos 
de los tribunos y del interés de su clase , 
sus elecciones, recayeron constantemente 
sobre los hombres mas virtuosos é ilustres. 
Desde el año 1688 las de Inglaterra no han 
llevado á la cámara de los Comunes sino 
propietarios llenos de ciencia y virtudes. 
Apenas se podrá citar un inglés distinguido 
por sus talentos políticos , á quien la elec- 
ción no haya honrado si no la ha rehusado. 
IjH prosperidad interior de la América , la 
libertad individual que las circunstancias 
mas difíciles no han turbado jamas , los dis- 
cursos y las actas de JeíTerson , la elección 
de un tal hombre hecha por los represen- 
tantes nombrados por el pueblo , forma en 
fiívbr del sufragio popular una demostración 
que nada puede debilitar. En fin , si las au- 
toridades son de a]gun peso, los dos mas 
grandes publicistas de los tiempos moder« 
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nos , Maqaiabelo y Montesquieu (1) , con* 
testan unánimemente el admirable instinto 
para elejir sus órganos y defensores^. 

Pero algunos hechos de la historia de los 
diez años que acaban de pasar , parece que 
perjudican á la elección popular, y enga«> 
Üadospor estas apariencias los escritores que 
se dicen amigos de una sabia libertad , pre- 
tenden qae el pueblo es incapaz de Wcer 
buenas elecciones , y que sus nundatarios 
por primera condición no deben ser nom- 
brados por él. Dos causas han contribuido, 
en Francia á desviarse de la práctica de 
todas las naciones libres , y de los princi- 
pios de todos los tiempos i la primera , es 
la. elección popular, propiamente dicha, 
que jamas ha existido entre nosotros. Desde 
lá introducción de la representación en 
nuestras asambleas electorales se han dea-* 
naturalizado los efectos de la elección. Lf€>8 
gobiernos , en los cuales el pueblo tiene al- 
guna consideración, serán el triunfo de la 
mediocridad sin una especie de electriicidad 



(i) Maquiab. Dec. I, 47* Montes. Espir, de UGf 
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moral, de que la natoraleza bandola do á Iqj ^ 
bo0ibi:!£&^ como para aseguráis la dominación 
del* genio. Cuanto mas numerosas son las 9* 
asambleas , mas poderosa es esta electrící-. // 
^ad : y como cuando se trata de elejir, es 
útil que ^ea ella la que dirija estos actos ; 
para este fin las asambleas 'encargadas de 
nombrar los representantes deben ser tan / 
numerosas cuanto permita el buen orden. ^ 
En Inglaterra los candidatos arengan á I09 
electores , que les rodean , desde lo alto de 
una tribuna, ó en medio de la plaza pública , 
6 de una llanura cubierta do inmensa mul- 
titud : en nuestros colegios electorales el 
número está reducido, y se les prescriben 
severas fórmulas y un silencio riguroso. 
Ninguna cuestión puede presentarse que 
aea capaz de mover los ánimos , y subyugar 
Biomantáneamente las pretensiones indiví-» 
duales y el egoismo de localidad ; por lo 
mismo es imposible ni excitar ni atraer loa 
TOtos. Por lo que respecta á los hombres 
dtfl vulgo ^ cosa cierta es j que no son justos / 
sino cuando son arrastrados de un modo / 
veKemeñte ; y el que haya hecho alguna ^ 
<^l>servacion sobre esto , ha podido advertir 
Jbm. 1. 9 
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menos de leer, porque es imposible de« 
mostrar las mejoras ^ ó r^ctifícacionés de lac 
leyes que exislea sin referirse al texto de 
las mismas. Tampoco eab^ el citarlas de 
memoria , porque esfto seria entorpecer la 
discQsioa en lugar de ilustrarla , «multiplicar 
iuevitaUemente las citas inexAclas, y per- 
der el liendpo que se «mplease tn remediar 
las equÍTocaciones. Lo mismo digo de ks 
propuestas de ks lejes que han de haeerse : 
su bondad depende en gran parte de la re- 
dacción ; y asi no es posible ejecutar esta 
de repente 9 porque towk^ las palabi'as de- 
ben ser pesadas y en razón de que cada una 
tiene su importanci». Es preciso »dvek*tir ^ 
que el derecho de proponer és una de las 
¡atribuciones mas importantes f delicadas 
de nuestros diputados : por este motivo de- 
ben tener las señales de la madure¿ y de 
la calma y j bajo este concepto puede ser 
muy peligroso el proceder de repente. 

adoptando el medio qne he propuesto 
entre el abuso de los discursos .escritos que 
üatigan á las asambleas y extravian las dis-* 
elisiones , y entre la interdidoñ de estos 
discursos , á peb'gro de quitar á los hombres 
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sabios que no tienen la facultad de hablar 
de repente , el derecho de proponer y de 
que la nación se aproveche de sos luces , se 
conciliará todo. En medio de una discusión 
empeñada , los discursos escritos no pueden 
menos de entorpecerla y quitarle mucho de 
sa fuerza. En tales casos, los que no po- 
seen perfectamente el don de la palabra, 
deben cederla á otros ; pero no es lo mismo 
cuando se trata de proposiciones : entonces 
los discursos no causan los efectos que he« 
xnos indicado , y Tienen á reunirse todas las 
ventajas , pues que se aprovechan las ideas 
y las facultades de cuantos se hallan reuni- 
dos. De est-e modo ne se condenará á un 
injusto silencio á los diputados recomen- 
dables; el choque de las opiniones será 
efectivo, y la tribuna no llegará á ser una 
academia. 



OBSERVACIONES. 

Juií. poder representativo se halla restablecido en 
España de un modo acaso mas ventajoso que en 
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ninguna otra nación : el pueblo elije perídcllcá** 
mente los ciudadanos que merecen su confianza 
para que concurran á las grandes asambleas , que 
nosotros llamamos Cortes, de las cuales se trata en 
el cap. I del tít. iii de la Constitución. « Todos los 
» ciudadanos españoles pueden elejir siempre y 
y> cuando se bailen en el ejercicio de sus derecbos, 
» y no los bayan perdido , ó estén suspensos de 
» ellos. » La base para la representación nacional , 
igual en ambos bemisferíos , es con arreglo al art. 
39 , ft la población compuesta de los naturales , que 
» pgr ambas b'ueas sean originarios de los domi- 
» nios españoles , y de aquellos que bayan obtenido 
]» de las Cdrtes carta de ciudadanos , como también 
I» de los hijos legítimos de los extrangeros domici- 
» -liados en las Españas, que babiendo nacido dentro 
» de sus dominios, no bayan salido nunca sin li- 
» cencia del gobierno , y que teniendo veinte y mi 
» años cumplidos , se bayan avecindado en mi 
» pueblo de los mismos dominios , ejerciendo en 
» él alguna profesión , oficio ó itídustria útil. i> Por 
cada setenta mil almas de población , compuesta 
como queda dicbo , debe nombrarse un diputado. 
£n fin , para el computo de la población de los do- 
minios europeos debe sei'vir con arreglo al artículo 
3o el último censo de 1 797 , basta que pueda ba- 
cerse otro nuevo; previniéndose que se baya de 
formar el correspondiente pam la población de 
Ultramar , sirviendo entre tanto los mas auténticos 
entre los últimamente hechos. 
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Previénese también en el art. Sa , « que si distii' 
» buida la población en diferentes provincias , re- 
» -quitase en alguna el exceso de mas de treinta y 
» cinco mil almas , haya de elejirse un diputado ; y 
» que si hubiere menos que el número referido , no 
» se cuente con él. » Por fin añade el art. 33 : 
« que si hubiese alguna provincia cuya población 
» no llegue á setenta y cinco mil almas , pero que 
» no baje de sesenta mil , pueda elejir por sí un 
» diputado ; mas si no alcanzare , haya de agregarse 
» á la inmediata para completar el número que se 
» requiere , exceptuándose únicamente de esta regla 
» la Isla de Santo Domingo , que ha de nombrar 
» uno , cualquiera que sea su población. » 

He hecho una literal expresión de lo que la Cons- 
titution previene en punto á formar la representa- 
ción nacional : porque ella sola da una idea de lo» 
exquisitos trabajos que se hicieron por las Cortes 
para fijar este punto importantísimo y complicado. 
Nada cabe pensarse de mejor que las disposiciones 
enunciadas , y solo debemos desear que se formen 
con toda exactitud así los censos de la España 
americana como los de la Emopéa ; porque mien- 
tras esto no se verifique , es imposible absoluta- 
mente que se eviten multitud de errores de mía 
suma trascendencia , no solamente por lo que toca 
á la representación , sino al ramo de contribu- 
ciones y otros mas , como conocerá cualquiera que 
tenga unas ligeras ideas de poh'tica ; pues el censo 
que nos rige tiene una multitud de nulidades » tan 
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Iprandes que apenas se encnetitra página en dolicle 
JOio haya equivocaciones. 

Por lo que toca á las funciones del cuerpo re- 
presentativo , son ejercidas por el Congreso nacionai 
«n toda su extensión : sus miembros tienen una en*- 
tera libertad para proponer cuanto conduzca A 
bien de la Nación que los ha constituido sus pro- 
curadores : la tienen con arreglo al art. i32 , para 
presentar proyectos de ley ; la tienen para mani-^ 
festar sus opiniones con toda franqueza ; y el art. 
128 y ordena que sean inviolables por esta causa , y 
que en ningún tiempo ni caso , ni por ninguna au-» 
torídad puedan ser reconvenidos por ellas : tienen 
facultad de hablar y preguntar ; y las Sesiones de 
las Cortes deben ser públicas con arregló al ait. 
126 , pudiéndose solo celebrar sesiones secretas ett 
los casos que exijan reserva. 

Ningún diputado debe llevar discursos escritos ; 
y solo en el caso de que haga una propuesta de ley» 
puede proceder de este modo , exponiendo las 
razones en que se fimda ; pero por esta disposición 
ninguno está facultado para leer disertaciones. 
' También compete á las Cdrtes el derecho de r^f* 
peler absolutamente las proposiciones que se dieren; 
á cuyo efecto cuando se hacen y se juzgan inopor- 
tunas , se declara que no ha lugar á la discusión ó 
votación : con lo cual se previene el que puedan 
acordarse y presentarse á la sanción leyes impr- 
imías y despreciables , y las turbulencias y acalo- 
famientos que quieren achacarse á estas augustas 
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remiiones ; los cusdes x)or otra parte por el propio 
honor y decoro siempre se previenen entre una 
porción de miembros ilustrados , que la Nación 
elije con preferencia á causa de las virtudes cpie 
/supone les acompañan. 

Últimamente , el uso de las notas no está prohi- 
lado ni 9n la Constitución , ni en los reglamentos : 
y es demasiado útil por otro lado para que no se 
permitiese este recurso y usado , como dice M**. 
Constant ^ en las naciones mas ilustradas por los 
grandes oradores , que han sido el ornamento del 
siglo y en beneficio de sus comitentes y de la aso- 
ciación entera que deposito en ello3 sos íacultadA 
0ol>eiiiias« 
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Pares de Inglaterra , ni la consideración de 
los patricios de Yenecia 6 de Suiza. 

El principio de la notabilidad que , como 
•e verá , no ha sido abandonado hasta aquí y 
estaba apoyado en un error especioso. Im«* 
porta mucho á la libertad , se decia , que 
los hombres impopulares no tengan esto» 
cargos , y al orden el que los facciosos na 
se apoderen de ellos ; y por este argumento 
se- exponía á los amigos del gobierno á ver^ 
excluidos por los del pueblo , y á los' de 
este por los del gobierno. No es un mal que 
este dé su confianza á hombres qae no tie- 
nen popularidad cuando son íntegros y es- 
crupulosos , siempre que la libertad se halle 
- por otra p.arte rodeada de salvaguardias ; y 
no lo es el que el pueblo pueda fiar sus in- 
tereses á personas de carácter indepen<- 
diente , siempre que la constitución esté en 
cuanto á lo demás organizada. Tampoco 
son los talentos los que se han de excluir , 
aun cuando se les crea peligrosos ; lo que^ 
^ se necesita es conciliar los intereses y ha- 
// cer inviolables las garantías. Por lá notabi- 
lidad no hubieran sido los Escipiones en 
Roma del número de los elejible», ni los 
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Cracos del de los elejidos : y aun cuando 
con esto no se alcanzó la paz , sin embargo 
las disensiones civiles no tuvieron por pri«* 
mera causa , ni la fiereza de los Escipiones , 
ni la turbulencia de los Gracos , sino los 
iotereses opuestos de dos clases enemigas , 
y el no haber un poder intermediario que 
fuera capaz de calmadas. Con menos talen- 
tos ó elecueneia los gefe^ de los dos partidos 
no hubieran tenido menos encarnizamiento. 
Los paítidarios de ]a nobleza creian ha- 
cer una grande ofensa á sus contrarios , acu*-, 
sándoles de que se alzaban contra esta feu-- 
dalidad nueva , porque tenían desconfianza 
de llegar á ser miembros suyos. Mas aun 
cuando admitiésemos por un instante que 
un interés menos noble fuera el m^vil de 
las reclamadodies de los hombres , ¿podría- 
mos menos de respetarlas si eran fundadas? 
Puede ser que los plebeyos no iuichasen 
contra los patricios que trataban á ¿us deu- 
dores eomo £selayps^ sino porque ellos no 
eran patricios. Probablemente los Ilotas gri- 
taban amargamente contra los Espartanos 
porque no hacian parte de esta clase fayo« 
recida^ pero por jeasto ¿eran ^us quejas me««k 
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nos justas ? ¿ Y quién se atreverá á pretender 
que los oprimidos no hayan de reclamar 
contra sus opresores por las pasiones qae 
les inspira el no ser de su número? Esto* 
es calumniará la naturaleza humana, cuya 
mayor y mejor parte se indigna sienipre con» 
tra los abusos , aun contra aquellos que ce- 
den en beneficio suyo , y que no quiere por 
lo mismo sufrir la injusticia ni tener parte 
en ella. 

El medio que se substituyó á las listas 
de elejibles, y que ha subsistido hasta ahora,' 
no ha cambiado ejn cosa alguna la base de 
la elección ^ porque quien la hace siempre 
«s un senado que nombra y una nación que 
no nombra. Los colegios, electores presen^ 
tan listas; pero ¿cómo están organizado» 
estos cuerpos , y cual es la libertad que 
les ha quedado ? Ellos son presididos por 
mu hombre cuyo nombramiento pertenece 
á otro , y que tiene la poHcia de sus asam* 
bleas ; son dirijidosen todos sus actos por 
reglamentos que nacen de una voluntad 
cxtraüa ; son escojidos por toda la vida , 
pero con la restricción de poder ser disuélv- 
alos y j están obligados á recibir una décima 
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parte de intrusos que se les envía, como > 
una guarnición á una plaza que se quiere 

tener siempre sujeta. ¿Ofrecen, pregunto ^ 
yo, estos colegios la menor señal de un 
origen nacional? ¿Se les permite la menor 
esperanza de libertad en su acción ? Cuando 

se contempla á estos doscientos hombres > 

reunidos en una sala , y espiados por veinte ' 

delegados del Señor j nadie diria sino que > 

eran prisioneros guardados por gendarmes , " 

mas bien que electores ocupados en la fun*- ^' 

cion mas importante y augusta. " 
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I 

CAPITULO IX. 

Continuación del precedente asunto, 

JT ASEMOS ahora á la segunda parte de las 
elecciones , ó mas bien , á Ls que se hacen 
por el senado. Para juzgar imparcialmente , 
citaré las mismas palabras del defensor mas 
apreciable de esta institución : (i) u El pue- 
3» blo , dice , es absolutamente incapaz de 
» apropiar á las diversas partes del gobierno 
» los hombres cuyo carácter y talento le 
» convienen mas; por lo mismo no debe 
» hacer directamente elección alguna. Los 
» cuerpos electorales deben substituirse en 
» su lugar, y no con respecto á su base, 
)) sino mirando á lo sumo del edificio po- 
» Utico; las elecciones por consecuencia 
» deben hacerse no por. la clase baja, en 
» donde siempre se ejecutan mal por ne- 

(i) Consideraciones sobre la Constitución del año 
8 j por el senador Cabanis. 
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» cesidad, sino por la alta, en donde ha 

» de suceder lo contrario ; porque los elec- 

» lores tendrán constantemente el mas 

» grande interés en que subsista el orden 

» y la libertad en la estabilidad de las ins- 

» lituciones , en el progreso de las ideas , 

7) en la fijación de los buenos principios , 

» y en la Dfvejora gradual de las leyes y de 

» la administración pública. Aligue después 
el mismo escritor : « Cuando los nombra- 

y> mientos de los funcionarios por designa- 

n cion especial de sus funciones se hacen 

» por el pueblo , las elecciones son en 

» general esencialmente malas, (i) Si se 

» trata de las magistraturas eminentes, los 

» cuellos electorales inferiores escojen 

» toiuy mal por sí mismos , y solo por una 

» especie- de casualidad son llamados de 

(i) No paedo dejar die traer contra esta aserción Ia« 
ojpiaiohe* de Macpii«belo y de Monteaquieu : « Lo» 
» hombres, dice el primero , aunque sujetos á enga- 
9 ñarse sobre lo general , no se equivocan sobre lo 
» particular. El pueHo es admirable , dice el segundo, 
9 para escoger á aquellos á quienes debe confiar uñar 
» parte de su autoridad. » Todo el resto del parágrafo 
demuestra que Montesquieu ha tratado de una desi- 
gnación especial y de una ftincion determinada. ■■ 
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intelectual y no reside sino en la opinión; 
y si es permitido á todos el atribuírsela , la 
reclamarán sia duda, porque los derechos 
poKticos llegarán á ser no solamente prero- 
gativas sociales , sino un testimonio del ta« 
lento; y el rehusárselo cada uno á sí mismo 9 
seria el acto mas raro de desinterés y d& 
modestia. Si la opinión de otros es la qu^ 
ha de dar esta propiedad intelectual , como 
que no se mauifiesta sino por el suceso ^ 
la fortuna , que no son sino él resultado u^'^ 
cesario , habrá de ser entonces esta propie^*^ 
dad el patrimonio de los hombres distingoi '^ 
dos en todo género. 

Pero hay consideraciones de mayor im— *' 
portancia que pueden hacerse valer. La^ 
profesiones liberales piden mas bieii qu^ 
otras ningunas estar reunidas con la propie-^ 
dad , para que su influencia no pueda ser 
funesta en las discusiones públicas. Estas 
profesiones , tan recomendables por tantos 
títulos y no cuentan siempre en el número 
de sus ventajas la de reunir á sus ideas 
aquella justicia práctica que se necesita para 
decidir con acierto sobre los intereses po- 
sitivos de los hombres. Hemos visto en el 
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legislación general, y dé todas las cosa» 
á que pnede aplicarse este epíteto. ¿Y qué 
es el ínteres general sino la transacción que 
se bace entre los intereses parciales ? ¿ Qué 
es la representación general sino la de todo» 
los particulares que deben transijirse sobre 
los objetos que les son comunes ? El intere» 
general es distinto sin duda de los parti- 
culares , pero no les es contrario ; á la 
manera que sucede cuando se habla de in- 
tereses comlnnados por ganar uno lo que 
los otros pierden, en cuyo caso esto no 
es sino el resaltado de aquellos , sin que 
haya mas diferencia entre una y otra cosa, 
que la que se encuentra entre un cuerpo y 
las partes qué le componen. Los, intereses 
individuales son los que mas importan & 
los individuos ; los secciónanos son los 
que interesan mas á las secciones ; y siendo 
unos y otras los que componen el cuerpo 
político, deben ser protejidos por conse-^ 
cuencia sus intereses. Si esta protección se 
dispensa á todos , se cercenará en este mismo 
hecho á cada uno lo que tenga de perju- 
dicial para los otros ; y de aquí solamente 
puede resultar el verdadero ínteres público ^ 
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que , propiamente bablaado , no és otra 
cosa que los individuales puestos recipro- 
camente fuera del caso de dañarse . entre 
sí. Cien diputados nombrados por otras 
tantas secciones de un Estado, llevan al 
seno de la asamblea los intcres# particu- 
lares y las prevenciones locales de sus co- 
mitentes : esta base les es muy útil , porque 
obligados á deliberar juntos, al momento 
se penetran de los sacrificios respectivos 
que son indispensables , y se esfuerzan por 
lo mismo á que estos sean los menos po- 
sibles ; de que nace una de las mas grandes 
ventajas derivada propiamente del modo 
con que son nombrados. La necesidad ter- 
mina siempre reuniéndolos á una transac- 
ción común ; y así cuanto mtfs seccionarías 
lian sido las elecciones , con mucKa mas 
facilidad se llega al objeto general. Por el 
contrario , si se cambia esta graduación na- 
tural, si se pone el cuerpo electoral en 
lo sumo del edificio , los nombrados por 
este se constituyen en el caso de decidir 
sobre los intereses públicos , sin conocer 
sus elementos , y se les da el encargo de 
trausijii' ¿ favor de las partes , cuyas uece* 
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ndadés ó ignoran , ó no se toman la pena 
ele averiguar. Es bueno que el represen- 
tante de una sección sea el órgano de esta 
n^isma ; que no abandone alguno de sus de« 
recbos reales ó imaginarios, sino después 
ie haberlos defendido, y que sea parcial 
por la sección de qae es mandatario ; por* 
que íi cada uno lo es por sus comitentes , 
la parcialidad respectiva reunida y conci* 
liada tendrá las ventajas de la imparcialidad 
de todos. 

Las asambleas , por muy secciona ria que 
pueda ser su composición, tienen una grande 
incUnaeioQ á contraer un espíritu de cuerpo, 
que las aisla en los intereses de la nación. 
Puestas en la capital , lejos de la porción 
del pueblo que las ha nombrado , los re- 
presentantes pierden de vista las costum- 
bres, las necesidades y el modo de vivir del 
departamento que representan, y llegan con 
el tiempo á olvidarse de estas cosas : ¿qué 
será si estos órganos de las necesidades pú- 
blicas no tienen una responsabilidad local 
de opinión, si se sobreponen á los sufra- 
gios de sus conciudadanos, y si son elegido» 
por un cuerpo colocado^ como se quiere ^ 
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dera como rivales suyos , produce el efecto 
muchísimas veces de qué tomen muy poca 
parte , y se resientan apenas de los abusos 
de una autoridad que solo pesa sobre las 
otras clases* 



OBSERVACIONES. 

X'^ocAS materias se pueden presentar tan ímpor^ 
tantes como la del capitulo precedente, en las cir-> 
cunstancias presentes. Autorizado el Congreso por 
la Constitución en virtud del art. 93 , para fijar 
la renta anual proporcionada que deba gozar en 
bienes propios el que baya de ser ele^do Diputado 
de Cortes , tiene casi una precisión de atender á 
este importante asunto. Es verdad que por el art, 
95 , se declara suspensa la disposición del antece-^ 
dente , hasta que las Cortes declaren haber ya lle- 
gado el tiempo en que pueda tener efecto , seña- 
lando la, cuota de la renta y la calidad de los bienes 
de que haya de provenir. Pero acaso este tiempo 
es ya llegado ; y el ínteres público exije que se baga . 
tal declaración, la cual está hoy ocupando la aten- 
ción de algunos de los cuerpos representativos de 
Europa , donde por sus circunstancias particulares 
no urge tanto como en España. Bien sabido es que 
^t9i. líacion I masi que de otrps ramos > de prospedi^ 
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VeAtaja que solo puede proporcionar la 
elección directa ; porque esta necesita de 
parte de las clases poderosas miramientos y 
contemplaciones sostenidas respecto de las 
inferiores, y obliga á la riqueza á disimular 
su arrogancia , y al poder á moderar su ac*- 
cion, poniendo en el su&agio de la parte 
menos opulenta de los propietarios una re- 
compensa para la justicia y para la bondad , 
y un castigo contra la opresión. Es nece-> 
sario, pues, no renunciar con ligereza á 
este medio de proporcionar diariamente la 
dicha y la armonía , y no despreciar este 
motivo de beneficencia, que aunque mu-^ 
chas veces puede no ser otra cosa que un 
cálculo, ha de llegar sin embargo con el 
tiempo á hacer una virtud habitual. 

Es muy frecuente el quejarse , que las ri- 
quezas se concentran en la capital , y que 
los pueblos son continuamente despojados 
por los tributos que pagan , y que jamas 
vuelven ya á recobrarse. La elección indi^- 
recta rechaza á los propietarios acia las 
propiedades , de que fin su auxilio se apar- 
tan ; y cuando no tienen que hacer parte de 
los Sufragios del pueblo , su cálculo se li- 
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de seguridad , y un amor al orden , qae lé 
ligan mas estrechamente á aquel oficio , al 
que debe su tranquilidad y su subsistencia. 
La propiedad industrial no influye sobre 
t\ hombre , sino por la ganancia positiva 
que le procura ó le promete ; ella inspira á 
8u vida menos regularidad ; y es mas fac- 
ticia y mudable que la propiedad territo- 
rial. Las operaciones de que se compenó 
consisten muchas veces en transacciones 
fortuitas : sus sucesos son mas rápidos ; 
pero consiste una parte de ellos en la ca- 
sualidad : no tiene por elemento necesario 
aquel progreso lento y seguro que crea el 
liábito, y poco después la precisión de la 
Uniformidad : no hace al hombre indepen* 
diente de los otros hombres ; por el contra'*» 
rio lé sujeta á su dependencia* La vani- 
dad, este germen fecundo de agitaciones 
políticas , padece frecuentemente en el pro- 
pietario industrial , cosa que jamas sucede 
al labrador (i) : este calcula pacifícaniente 
el orden de las estaciones , la naturaleza 

(i) Pitis íjfufpstusj dice Catón liahlando de la agricul- 
tura, ír«^i7ííjimí/j, minimeque i/ividiosus, miniméqut 
male co^itantesj qui in eo studio occupati sunt* 
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del suelo, el carácter del clima ; el otro 
solo lo hace en la incertidumbre de los ca<^ 
prichos , del orgullo y del lujo de los ricos. 
Una hacienda es una patria en compendio i 
allí se nace , allí se recibe la educación , 
allí se crece con los árboles que la rodean. 
£a la propiedad industrial nada habla á la 
imaginación , nada á la memoria , nada á 
la parte moral del hombre : jamas decimos 
<€ la tienda ó el taller de nuestros padres. » 
Las mejoras de la propiedad territorial no 
pueden separarle del suelo que las recibe , 
y del que llegan á ser una parte : la pro- 
piedad industrial no es susceptible de tne^ 
jora sino de engrandecimiento ; y este puede 
trasportarse de un lugar á otro y á donde 
se quiera. 

Con respecto á las facultades intelectua- 
les, el agricultor tiene sobre el artesano una 
gran superioridad. La agricultura exijc una 
multitud de observaciones y experiencias 
que forman y desenvuelven el juicio : (i) y 
de aquí proviene la sensatez, rectitud, y 
justicia que vemos en los labradores con 

(i] Smith , Riqueza de las naciones, tom. i , cap. ^ 
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ndikiiracion. Las profesiones industriales ie 
limitan muchas veces , por medio de la 
división del trabajo , á operaciones muy 
mecánicas. La propiedad territorial enca- 
dena al hombre en el país que habita , ro- 
dea de obstáculos cualquiera mudanza que 
quiera hacer « y crea el patriotismo por in- 
terés : la industria hace á todos los paises 
casi iguales, facilita las traslaciones de uno 
á otro , y separa el interés del patriotismo. 
Así es que la ventaja de la propiedad terri- 
torial , comparada con la desventaja de la 
industrial bajo uUa consideración política, se 
aumenta en razón de lo que se disminuye 
esta última. Un artesano nada pierde en 
luudar de país , y un pequeño propietario 
se arruina expatriándose. Últimamente , j 
para rectificar el juicio respecto de las di- 
versas especies de propiedad , es necesario 
que -tengamos á la vista las clases inferio- 
res de los propietarios , perqué el mayor 
número se forma de ellas. 

Independientemente de esta preeminen- 
cia moral de la propiedad territorial resulta 
otro bien al orden público , aun por la si- 
tnacioD en que están constituidos sus posee* 



CAPÍTULO X. aZ'J 

dores. Los artesanos, aihontonados en las 
poblaciones , están á disposición de los fac^ 
ciosos : los labradores , dispersados- en los 
campos , se hallan casi imposibilitados de 
reunirse, y por consecuencia de sublevarse. 
La fuerza de estas verdades la conoció ya 
Aristóteles , el cual marcó con unos carac- 
teres distintivos á las clases agrícolas y mer- 
cantiles, decidiendo en favor de las pri* 
meras. 

No hay duda alguna en que la propiedad 
industrial tiene grandes ventajas : la indus- 
tria y el comercio han producido un nuevo 
medio de defensa para la libertad , á saber, 
el crédito ; pero la propiedad territorial ga- 
rantiza la estabilidad de las instituciones , y 
es la qne consuma propiamente la obra , d 
la cual concurre la industrial asegurando la 
independencia de los individuos. Por esta 
razón el rehusar, los derechos políticos á 
los comerciantes , cuya actividad y opulen* 
Ola duplican la prosperidad del país que ha- 
bitan , seria una injusticia y ademas la ma- 
yor imprudencia ; porque esto era real- 
mente poner la riqueza en oposición coa 
el podert* 
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Hay ademas otra cosa que observaren 
este asunto ; á saber , que no solamente se 
atenta contra los propietarios industriales , 
sino que hay muchos de estos que son al 
mismo tiempo territoriales. En cuanto á 
los primeros , como que están entregados á 
ocupaciones mecánicas por una necesidad 
que ninguna institución será capaz de ven- 
cer, quedan privados de todo medio de 
instruirse, y pueden , aun cuando tengan las 
;aias puras intenciones , hacer sentir al Es- 
tado las consecuencias de sus inevitables 
ferroresi Es necesario respetará estos hom- 
bres, protejerlos, y darles garantía contm 
todas las vejaciones de los ricos ^ apartar 
de ellos las trabas que pesan sobre sus tra« 
))ajos , allanar en cuanto sea posible , y fa- 
putar su laboriosa carrera ; pero no trans- 
portarlos á una esfera nueva, á la cual no 
les llama su destino | donde su concurso es 
inútil , y donde sus pasiones podrían causar 
trastorno^ y 3er peligrosa sn ignorancia. 
Nuestra constitución sin embargo ha que- 
ridp llevar al extremo su solicitud por la 
industria , y ha creado una jrepresentacion 
aspepial para ella; pero Umita^4o sábia^ 
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mente el número de los representantes en 
proporción de uno á veinte y siete de la 
representación general. 

Algunos publicistas han creido que podía 
reconocerse una tercera especie de propie- 
dad , que han llamado intelectual^ y han 
sostenido su opinión de un modo muy in- 
genioso. Un hombre distinguido en una pro- 
fesión liberal , han dicho , un jurisconsulto 
por ejemplo 5 no está menos adherido al 
país que habita que el propietario territorial; 
porque es mas fácil á este enagenar su patri- 
monio , que al primero el desprenderse de 
su reputación. Su fortuna consiste en la 
con£anza que inspira ^ y esta confianza no 
36 adquiere sino con muchos años de tra- 
bajo y de inteligencia , de habilidad y mérito 
en los servicios que ha hecho , y de la eos- 
tambre de recurrir á él en circunstancia^ 
difíciles por los conocimientos locales que 
IfU lai^ experiencia le ha proporcionado. 
TjSl expatriación le privaría de todas estas 
T6Dtajas , y quedaría arruinado en el hecho 
mismo de presentarse desconocido en ua 
país extrangero. 
.. ^ero esta propiedad, que han Uamadp 
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intelectual , no reside sino en la opinión ; 
j si es permitido á todos el atribuírsela , la 
reclamarán sin duda, porque los derechos 
poKticos llegarán á ser no solamente prero-* 
gativas sociales , sino un testimonio del ta- 
lento; y el rehusárselo cada uno á sí mismo, 
seria el acto mas raro de desinterés y de 
modestia. Si la opinión de otros es la que 
ha de dar esta propiedad intelectual , como 
que no se mauifiesta sino por el suceso y 
la fortuna , que no son sino él resultado ne- 
cesario , habrá de ser entonces esta propie- 
dad el patrimonio de los hombres distinguí* 
dos en todo género. 

Pero hay consideraciones de mayor im- 
portancia que pueden hacerse valer. Lai 
profesiones liberales piden mas bieii que 
otras ningunas estar reunidas con la propie- 
dad , para que su influencia no pueda ser 
funesta en las discusiones públicas. Estas 
profesiones , tan recomendables por tantos 
títulos y no cuentan siempre en el número 
de sus ventajas la de reunir á sus ideas 
aquella justicia práctica que se necesita para 
decidir con acierto sobre los intereses po* 
sitivos de los hombres. Hemos visto en el 
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roqúía congregadas el primer domingo del mes de 
Octubre del año anterior al de la celebración de las 
Cortes , en virtud de las ordenes que se comunican 
por los gefes poL'ticos de las provincias , por lo que 
toca á España , y en las de Ultramar quince meses 
antes de la celebración de las mismas Cortes , nom- 
bran sus electores que han de concurrir á las ca- 
bezas de partido. A estas juntas electorales pueden 
\asistir todos los ciudadanos avecindados y residentes 
en el territorio de su parroquia respectiva, com- 
preKendiéndose también los eclesiásticos seculares. 
Por cada doscientos vecinos se nombra un elector, 
que designan once compromisarios. Todos los a^/ 
elejidos concurren á las cabezas de partido en el 
primer domingo del mes de Noviembre del año an- 
terior al en que han de celebrarse las Cortes , y en 
Ultramar el primer domingo del mes de Enero 
próximo siguiente al de Diciembre en que se bu- 
llesen tenido las juntas de parroquia. £1 número 
de electores de los partidos es triple al de los Dir 
putadqs que han de nombrarse , y todos se reúnen 
en la capital de provincia con este objeto ; en la 
península el primer domingo del mes de Diciembre 
del año anterior á las Cortes , y en Ultramar el 
segundo de Marzo del mismo en que se celebraren 
las juntas de partido. Presididos por el gefie político 
proceden á la elección de los Diputados propie- 
tarios en razón cada uno de setenta mil almas de 
población , y de una tercera parte mas del total 
p^ra suplentes. Tal es el i^odo de formar el cuerpo 
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representativo en España : modo absolutamente 
popular , y que por consiguiente es mas capaz de 
llevar siempre consigo la voluntad de los que vau 
delegando sus facultades como por grados hasta 
Jlegar al último , que es designar á los depositarios 
del poder soberano , que á toda la comunidad 
compete , y darles la carta de su misión. 

Con solo enunciarse estas disposiciones, se co- 
noce bien que reúnen al mismo tiempo las ventajas 
de una elección libre , hija de la voluntad y cono- 
cimiento de los que la hacen , y que está exenta por 
otra parte de los inconvenientes de la directa , los 
cuales se han tocado mas particularmente en Ingla- 
terra en estos tiempos últimos , sean las que quieran , 
fundadas d no , justas d injustas , las causas que 
para ello hayan medrado. Lo cierto es , que para 
asegurar el orden , ha sido necesario echar mano 
dé la fuerzíi armada , hacer prisiones y alzar ca- 
dahalsos , en los cuales se ha vertido la sangre de 
los ciudadanos , de aquellos que en los primeros 
momentos de convocarse el pueblo para ejercer 
el mas» sagrado de sus derechos , estañan acaso 
muy distantes de pensar que habrían de tener el 
fin mas trágico. 

¡ Y qué contraste hacen estas escenas con las que 
se veían en España al mismo tiempo! Mientras que 
en las plazas y campos de Inglaterra se estaban de- 
signando las personas que habian de concurrir al 
parlamento , procediendo violentas arengas de los 
jiiue £unbÍQÍonaban esta grande dignidad , multitud 
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áe gritos de masas inmensas de hombres., y una 
sevei'a TÍgilañcia de los magistrados , que no se 
atre^ian á dar paso sin la fuerza armada ; en España 
concurrían }os ciudadanos pacíficamente , y llenos 
de alegría á los sitios señalados , nombraban sus 
4?scojidos , y se contentaban con recomendar á voz 
en gríto ^ que se buscasen solo hombres amigos de 
la causa común, que conociesen los males de su 
patría , y que fuesen capaces de prestarla remedio 
«n su angustiada situación. M una sola desgracia , 
tá un desorden siquiera , ni prisión , ni castigo , m 
jaada que fuese desagradable se ha visto en los 
memorables dias 3i de Abril , 7 y ai de IVIayo del 
.año de 1 820 , en que el pueblo español , rotas las 
cadenas , volvia á recobrar sus perdidos derechos al 
cabo de seis años de opresión. Las gloriosas tropas 
•no han tenido otra ocupación que entonar el himno 
de la gloria , y concurrir con el pueblo á celebrar 
la memoria de estos dias, en los que Se ha echado el 
fundamento de la felicidad para la presente y las 
futuras generaciones. . 

Las personas designadas para el augusto cargo de 
.representantes han sido sacadas no por la solicitación 
«ino por la idea de sus virtudes , de su patriotismo , 
•y de su ilustración. Séame lícito dirijirme á vos^ 
ilustres víctimas de la libertad , que de los encierros, 
de los presidios y de los lugares que os han prestado 
-asilo, habéis sido llamados por el voto público para 
sentaros en el solio Nacional, hacerla gloria de la 
España y consolidar el trono del Monarca^ de cuyo 
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deva como rivales suyos , produce el efecto 
muchísimas veces de qué tomen muy poca 
parte, y se resientan apenas de los abusos 
de una. autoridad que solo pesa sobre las 
otras clases* 



OBSERVACIONES. 

JTocAS materias se pueden presentar tan impor^ 
Cantes como la del capítulo precedente, en las cir« 
cunstancias presentes. Autorizado el Congreso por 
]& Constitución eñ virtud del art. 93 , para fijar 
tk renta anual proporcionada que deba gozar en 
bienes propios el que baya de ser elejido Diputado 
de Cortes , tiene casi una precisión de atender á 
este importante asunto. Es verdad que por el art, 
95 , se declara suspensa la disposición del antece-^ 
dente , hasta que las Cortes declaren baber ya lle- 
gado el tiempo en que pueda tener efecto , seña- 
lando la. cuota de la renta y la calidad de los bienes 
de que baya de provenir. Pero acaso este tiempo 
es ya llegado ; y el4nteres público exije que se baga, 
tal declaración , la cual está boy ocupando la aten- 
ción de algunos de los cuerpos representativos de 
Europa , donde por sus circunstancias particulares 
no urge tanto como en España; Bien sabido es que 
Cita. INacicm I masique de otrps ramos de prospeci^ 



áaA , depende de la agricahura. Sü hermoso y 
fnngüe suelo , hoy Yeducido á un fatal estado , n6 
necesita sino de ¿[Oe brazos laboriosos y activois 
dbraoa sos entrañas para prodigar tesoros; por cooh 
tóguiente ha menester un fomento y protección ¿k-* 
recta. ' 

Entre tos medios que se enCuentrali para esto no 
es acaso el dhinro el qae sus individuos se vayan to-^ 
mando por la mano del legislador para conducirlos 
al augusto templo donde se frágita nuestra felicidad , 
^netrándolos de la importancia que se merecen al 
estado , primero dependiente de ellos que de ningún 
otro. El poco influjo que han tenido antes de este 
tiempo en las deliberaciones públicas, ha hecho 
que haya cargado sobre sus hombros, mas bien 
que sobre los de las otras clases del Estado, el 
lenorme peso de los tributos , que no hubieran sido 
tan desiguales ú ellos hubiesen coucurrído á esta- 
blecerlos. 

Bibn conozco que el deplorable estado de la 
^educación , y su falta de luces los ha apartado pot 
necesidad de las deliberaciones públicas : no se me 
oculta que en el tiempo pasado , en que se trataba 
de hacer la ^nde obra de nuestra regeneración 
poh'tica , era necesario echar mano de hombres 
extraordinarios , y de los mas sabiois de la Nación , 
dotados por consecuencia de mayores conocimientos 
que los que tenia el labrador , el propietario , y los 
mas grandes señores. Pero aquel tiempo ya pasd| 
las dificultades que debían ofrecerse á la asamblea 
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constituyente ya no existen ; los incalctilables^ obSi- 
táculos que han de experimentarse para dar mar- 
cha á nuestro sistema representativo , deben ven- 
cerse en esta legislatura ; lo» depósitos de las luces 
.van á franquearse con mano prodiga f se i^re el 
camino de la gloria ; y en fin no solaímente no s« 
opone ningún obstáculo para que los propietarios 
se ilustren mas cada dia , sino que por el contrario 
está en el orden el invitarlos , y aun el cohibirlos 
si alguno tuviese la torpeza de resistir á tan noble 
impulso. 

Las elecciones del primer año de nuestra resur- 
rección política nos guian como por la mano para 
tomar medidas sobre el particular. Ved que porcipn 
de representantes ha nombrado , por convenció 
miento , de la preciosa clase de los propietarios : 
, ellos resolverán el problema de la grande utüidad 
que el Estado debe recibir de darles una parte tan 
principal en las deliberaciones públicas ; pues que 
trasladados desde el seno de sus familias á tratar 
en grande de los intereses de 1» dación , darán 
pruebas de que viven en el mundo práctico , come 
dice M'. Gonstant , y harán inevitablemente una 
aplicación de los principios pcM* que se gobiernan 
diariamente , contrabalanceando los sistemas y las 
teorías, de las cuales no siempre viene la felicidad á. 
las naciones. 

río quiero >pq|r esto excluir á los propietarios co- 
merciales , ni aun á los que se llaman intelectuales 
por los que han hecho semejante clasificación : losr 
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prímei'os es de rigurosa justicia que sean admitidos $ 
y los segundos no sería político repelerlos en la 
situación en que las luces se encuentran entre nos-^ 
otros.. Pero quizá no seria tampoco inoportuno fijar 
sa numero , pues que si la mayor parte del Congreso 
se compusiera de estos , podf íarnos ser aiTastrados 
á nuestro pesar , 6 al 'optimismo ideal , que es el 
haayor enemigo de lo bueno, ó á los otros inconve- 
nientes de que al fin del capítulo se ha hecho mérito. 
Y si por falta de conocimientos y de instrucción 
tuyiéremos que atemperamos á estas medidas ^ 
demos aquella con mano pródiga , y adelantemos 
á toda costa los frutos que en otra ocasión sola* 
mente podrían serlo de un largo tiempo , siquiera 
para no vemos privados en un todo de las conse- 
cuencias de esta felicidad naciente , que han de 
gozar de lleno nuestros hijos. I^ormémos hombres 
que sean capaces de mejorar este sistema , y de 
sostenerlo siempre por su conveniencia propia, y 
procuremos por todos los medios el traer á la repre- 
sentación nacional únicamente á aquellos hombres 
que , sin miras extrañas del bien común , hayan de 
atender de buena fe á hacer aquello que solamente 
baya de influir en nuestra prosperidad. Extendamos 
todo lo posible la ley de la propiedad para las elec-^ 
cienes : el tiempo , no lo dudemos , nos dará á en* 
tender cuan útil y saludable es esta medida ; y que 
de no tomarla , podfán resiütamos muy grandes 
daños. Hagamos lo que se indica en nuestro Co'digo 
fundamental , que debe completarse en esta parte 
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según la reserva que 'en él vemos. Los represen^ 
fantes de la Nación , que quizá tuvieron presenta 
cuanto hemos dicho , dejaron al tiempo y á las cir* 
cunstancias esta obra importánti^ma : puede ser 
que jamas se presente una oeasion tan oportuna, 
ni una época en que esté mas indicada su nece* 
sidad. 



i. 
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CAPITULO XI. 

De la renoXfacion del cuerpo represen'^ 

tatii^o, 

jlLntes de tratar del modo con que se re- 
nueva la representación nacional, es pre- 
ciso decir alguna cosa de la cesación de las 
facultades ó poderes una vez conferidos 
por la nación á sus representantes. Con- 
vengamos en que esto no puede suceder 
sitio por una de do» causas , ó por tocar el 
término por el cual fueron conferidos , ó 
por incurrir en delitos determinados por las 
leyes. Respecto de lo primero nada tene- 
mos que decir , pues que el mandatario no 
puede, llevar mas adelante el mandato que 
hasta el término fijado por sus comitentes. 
El segundo punto es el que puede ocupat^ 
mas nuestra atención. 

Algunos publicistas han concebido la idea 
de investir á cada fracción del pueblo, del 
derecho de revocar á su arbitrio los poderes 
que una vez hubiese conferido. Pero esto 
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es propiamente destruir un principio cFe re» 
presentación , en virtud del cual cada uno» 
de los representantes estipula en beneficio» 
del interés general de la nación , pudíéndo 
por consecuencia sacrificar á este los par- 
ciales y momentáneos de sus comitentes» 
Restrinjir esta libertad, ú exponer á los^ 
elejidos del puebla á ser mis yictimas", seria 
caer en un federalismo áe la especie mas 
mala j peligrosa. ¿Y quién no prevee pop 
otra parte la inquietud, los odios, las am- 
biciones y las calumnias que podrían suce*» 
derse , y que había de alimentar por nece«* 
sidad la üacultad de revocación? 

Otros hau querído atribuir á las asam-^ 
Meas mismas el derecho de expeler aquellos» 
miembros que les pareciese peligrosos ; lo^ 
cual es minar con mas sutileza .el derecho^ 
representativo. Una asamblea jamas puede 
ser juez de sus miembros, y si se la cons-. 
tituye tal y. queda en el hecho el campo* 
abierto á todas las pasiones. Ponéis ya bajo» 
el yugo una minoridad valiente , que coa- 
fundadas reclamaciones hubiese podido* 
llegar á obtener la mas grande parte de los: 
sufragios } ó una mayoría vacilante ^}xe^ 
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dejándose dominar por una menor parte 
tumultuosa, consentirá, como lo hemos visto 
comprobado por muchos ejemplos , en lo 
que quiera una decima ú otra menor acaso. 

La envidia se insinúa casi siempre en los 
partidos moderados , porque solo se nece- 
sita una ocasión violenta para imponer si« 
lencio á la vanidad , y en llegando , la me« 
diania concentrada y reunida se presta 
gustosa á la expulsión de los hombres de 
gran mérito , tanto por el odio á la superio- 
ridad , como por temor del peligro rjler* 
ribles pasiones ! que hablándose sucesiva- 
mente y sin intermisión , vienen por fin á 
convenirse , y á declarar la guerra á la do- 
minación de los talentos. 

£1 derecho de expulsión , pues , lejos de 
mejorar el extravío de las asambleas, las 
hace un teatro habitual de luchas violentas; 
porque en tal caso todos los esfuerzos de 
los partidos no se propondrían otro objeto 
que la expulsión de sus contraríos; y el 
replicarles seria quizá mucho menos seguro 
y mas difícil que arrojarlos (i). 

(i) Algunos, al tiempo de discutirse en Francia ía 
constitución del año 8 ^ querían dar al senado una es» 
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Otros en fin han c<mftlitaido á las asam^ 
bleas jaeces de la moralidad de sus suce* 
aores. Esta doctrina destruye absolutamente 
los efectos de la elección, cuyo objeto es^ 
establecer el imperio de la opinión por la 
elección periódica y libre de sos intérj^etes» 
Uina asamblea revestida de esta prerogativa 
podría forzar al pueblo á no echar mano 
'sino de hombres juramentados , por decirla 
asi , para sostener los principios que ella 
hubiese profesado ; y de este modo tendría 
á su arbitrío el limitar la elección de sus 
propios miembros. Si su repulsa no era 
sino suspensiva, y un n<»nbramiento reite- 



pecie de ostracisma^ é investirle del derecho de declarar 
iaelejibTes á ciertos ciudadanos para determinadas fun- 
ciones : pero aun entre los antiguos se reputaba aquella 
dura ley como un acto de opresión é injusticia. Toda 
exclusión participa de la naturaleza de una pena ; y en 
todo país libre ninguna debe prenunciarse sin que pre- 
ceda el juicio. XJn individuo no podría ser peligroso en 
una asamblea representativa , si no dominase la mayor 
parte ^ en tal caso era el cuerpo entero el que debía 
disolverse. Si aquel individuo era de la minoridad , nin- 
gún peligro había : y es de esencia de toda representa- 
ción constitutiva , que la menor parte y cada uno de sua 
miembros pueda manifestar su oposición de todos mo» 
des y can una entera independencia. 
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lado pudiese irritar en alguna manera su re- 
sistencia, ya estábamos en el caso de pro- 
Tocs6r un combate muy desagradable entre 
la asamblea y la nación. Así bémos visto á 
los electores de Middlesex reelejir hasta 
tres veces á M'. Wiikes , arrojado de la cá« 
Biára de los Comunes : también hemos sido 
nosotros testigos de esta especie de insis- 
tencia, aunque no tan fuerte, porque eT 
espíritu público no era precisamente el 
móvil de nuestras operaciones : y es indu- 
dable que en cosa ninguna manifiesta mas 
un pueblo., cuando es libre, su obstinación 
que en las elecciones. El dia (i) en que el 
cuerpo legislativo de Francia se propasó á 
echar á los ele j¡ dos de la nación , fué la 
época del envilecimiento completo de tpda 
la autoridad representativa ; y este envile- 
cimiento no tardó en acarrear fatales conse* 
cuencias á sus autores. 

La renovación del cuerpo representatii^a 
debe hacerse por entero en épocas deter- 
minadas. Se ha querido pintar entre nos- 
otros como una gran cosa el modo de re- 

(i) En Abril de 1798 , ó el 22 Floreal del año 6. 
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novar las asambleas representativaa por 
medio de un llamamiento parcial , menor en 
número respecto de los otros miembros qué 
quedaban. Para hacer ver el grande error 
de esta práctica , es necesario hacernos 
cargo que el objeto de la renovación' de laa 
asambleas , es no solamente el de impedir 
que los representantes de la nación formen 
otra clase á parte , y separada del resto del 
pueblo I sino también el conseguir las me- 
joras que pueden obrarse en la opinidn de 
una elección á otra : y en verdad que no 
puede darse otro mejor intérprete que es- 
tos actos , porque estando bien organizada» 
las elecciones, los elejidos de una época 
representarán mas bien la opinión que las 
de las precedentes. ¿Y no es cosa bien 
absurda poner á los órganos de la opinión 
que existe y en una posición mas infe- 
rior por ser menor su numero, en con- 
traposición de la que ya no existe? No por 
esto negamos la estabilidad ; antes por el 
coutrarío la creemos necesaria , y asi deci- 
mos , que es gravísi mámente perjudicial el 
multiplicar al exceso la época de renova- 
ción; porque si las elecciones se hacea 
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Ikmy frecaenlés ^ la opinión ni aun conocerse 
puede en el corto intervalo que las separa* 
Tenemos por otra parte un cuerpo per- 
manente ^ que tiene representación : no pon* 
gamos , pues , elementos de discordia en la 
asamblea electiva , que en la opinión repre- 
senta su mejora y adelantamientos ^ y eon- 
yengámos en que la lucha del espíritu con- 
servador y progresivo es mucho mas útil 
en el cuerpo representativo renovado abso- 
lutamente ; porque entonces no hay una 
minoridad que se quiera hacer conquista* 
dora ; y las violencias , si es que hay alguna 
en la asamblea que hace las leyes , son re-^ 
ducidas todas á chocar en calma con el 
cuerpo que sanciona ^ 6 rechaza sus resolur* 
ciones» La renovación y pues ^ de una ter- 
cera ¿ quinta parte , ó de otra menor de la 
que queda en el cuerpo representativo^ 
tiene inconvenientes gravísimos no sola- 
mente para la misma asamblea sino para la 
nación entera» 

Ademas , por pequeña que sea la por- 
ción qae ha de renovarse, las esperanza» 
de todos no dejan de ponerse en movi- 
miento : no es la multiplicidad de mudanzas 



elección de una tercera ó quinta 
como por la renovación total : y si nos 
rimos á las asambleas , los últimos qa 
gan son oprimidos el primer año ^ peri 
gan á ser opresores de allá á poco tiei 
como lo hemos visto confirmado por e 
experiencias sucesivas (i). 

No ser me oculta que la memoria de i 
tras asambleas del tiempo pasado sin i 
ni contrapeso alguno^ nos inquieta siti c 
y nos hace caer enf extravíos ; y por 
creemos ver en todas ellas nuevas a 
de desorden , las cuales nos parecen de 
cího mayor influjo en una asamblea qi 
renueva entecamente. Pero cuanto 
cierto es el peligro , mas escrnpulosoí 
bémos ser en buscar precauciones , y 
minar su naturaleza ; y encontradas , 
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mos en el casa de adoptar únicamente aque- 
llas cuya utilidad se halla comprobada por 
buenos y determinados sucesos. 

¿T seria conteniente que los miembros 
dcZ cuerpo representatiuo pudieran voluer 
á^'Ser reelejidos? La imposibilidad dé que 
esto S9 verifícase ha sido el error mas clá* 
sioo bajo todos los conceptos. La reelección 
Oo interrumpida es el único medio de con* 
ce¿[er al mérito una recompensa digna de 
^^ 9 y el mas seguro para formar en un pue- 
blo una masa de nombres respetables ¿ im« 
ponentes. La influencia de los individuos 
no se de$truye por instituciones celosas. Lo 
^p^e en cada época subsiste naturalmente 
por aquella influencia, es absolutamente ne- 
<^^sario á la misma. No quitemos al talento 
*^ posesión ¿e lo que jus(amente le compete 
por leyes que lleven consigo el carácter de 
^ envidia : nada se gana con apartar asi á 
^^s hombres distinguidos : la naturaleza ha 
9^^rido que ellos tengan un lugar de justi- 
^'^ á la frente de las asociaciones humanas ; 
y la grande arte de las instituciones consiste 
^^ asignarles este lugar mismo , sin que para 
^Sar á él tengan necesidad de turbar la paz 
I'^U>lica. 



fl36 CÜÍISO DE POLÍTICA. 

ádxhiracion. Las profesiones industriales úe 
limitan muchas veces , por medio de la 
división del trabajo , á operaciones muy 
mecánicas. La propiedad territorial enca- 
dena al hombre en el país que habita , ro^ 
dea de obstáculos cualquiera mudanza que 
quiera hacer , y crea el patriotismo por ín- 
teres : la industria hace á todos los países 
casi iguales, facilita las traslaciones de uno 
á otro, y separa el ínteres del patriotismo* 
Así es que la ventaja de la propiedad terri- 
torial, comparada con la desventaja de la 
industrial bajo una consideración polit¡cii,se 
aumenta en razón de lo que se disminuye 
esta última. Un artesano nada pierde en 
mudar de país , y un pequeño propietario 
se arruina expatriándose. Últimamente , y 
para rectificar el juicio respecto de las di- 
versas especies de propiedad , es necesario 
que tengamos á la vista las clases inferio- 
res de los propietarios , porque el mayor 
número se forma de ellas. 

Independientemente de esta preeminen- 
cia moral de la propiedad territorial resulta 
otro bien al orden público , aun por la si- 
tuación en que están constituidos sus posee- 
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9 entrar en la clase de simples ciudadanos 
9 d la espiración de su poder. La reelec-^ 
» cion indefinida tiene la misma ventaja , y 
» favorece ademas los cálculos de la mo*- 
» ral, cálculos que son los únicos en tener 
» lan suceso durable; aunque es necesario 
» para lograrlo de algún tiempo. » 

Por otra parte los hombres íntegros , id* 
trépidos, experimentados ¿son tan nume- 
rosos que debamos privarlos voluntaria- 
mente del mérito que han contraído , y da 
la estimación general que consiguieron? 
Los talentos nuevos la llegarán también á 
Oierecer, porque el pueblo tiene siempre 
propensión á escojerlos ; pero no le impon* 
S*'^is respecto de esto ninguna traba ; no le 
obliguéis á que en cada elección eche mano 
de nuevos candidatos, que acaso pondrán su 
fortuna en fomentar su amor propio , y en 
Conquistar su celebridad á costa del que los 
k^ elejido. Nada hay que mas estime una 
'^^cion como la facultad indirecta de crear 
^ reputación de los hombres. Seguid los 
Si'andes ejemplos : ved la América en donde 
^Os sufragios del pueblo no han cesado de 
^Ci^dear al fundador de su independencia :■ 
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Hay ademas otra cosa que observar 
este asunto ; á saber , que no solamente s 
atenta contra los propietarios industriales 
sino que hay muchos de estos que son a 
mismo tiempo territoriales. En cuanto 
los primeros , como que están entregados 
ocupaciones mecánicas por una necesidad 
que ninguna institución será capaz de vea^ 
cer , quedan privados de todo medio de 
instruirse, y pueden , aun cuando tengan lá)s 
^as puras intenciones , hacer sentir al Es- 
tado las consecuencias de sus inevitables 
errores! Es necesario respetará estos hom- 
bres, protejerlos, y darles garantía contra 
todas las vejaciones de los ricos ^ apartar 
de ellos las trabas que pesan sobre sus tra« 
^ajos , allanar en cuanto sea posible , y fa- 
l^ilitar su laboriosa carrera ; pero no trans- 
portarlos á una esfera nueva , á la cual no 
les llama su destino ^ donde su concurso es 
inútil , y donde sus pasiones podrian causar 
trastorno^ y ser peligrosa su ignorancia. 
Nuestra constitución sin embargo ha que- 
tidp llevar al extremo su solicitud por la 
industria , y ha creado una representación 
especial para ella; pero Umitai}(}o sabia? 
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l^ca y como ya indicamos en otra parte > en ht 
ftniDSiúsk é islas adyacentes el primer domingo del 
mes de Diciembre del año anterior á las Cortes , y 
en Ultramar en el mes de Marzo del mismo año en 
qne se celebren las juntas de partido ; que es decir, 
d lugar competente para que á tan largas distancias 
pueda proporcionarse el que los Diputados vengan 
¿ tiempo. De lo que bemos dicho se infiere , que 
■uestra Constitución po]írica precave los dos incon-, 
Tenientes, que indica W. Constant podrían seguirse , 
así en punto á exclusiones y revocaciones respecto 
de los miembros del cuerpo representativo , como á 
¡^B renovaciones parciales , que con toda previsión 
trataron de evitar ^los individuos del cuerpo legb- 

l^a duración de dos años acaso podrá parecer ü 
«genos menos suficiente, singularmente no -debiendo 
^^ la de las Cortes ordinarias por mas tiempo que 
t*^s meses y ó cuatro cuando mas á petición del Rey, 
^ «n el caso que las mismas creyeren necesarío por 
^^'^ resolución de las dos terceras partes el que con- 
"*iuasen , según lo dispuesto en el art. 107. Muchos 
leerán, vuelvo á decir, que este espacio es muy 
*^*^rto; pero obraron con tal delicadeza los miembros 
**^1 cuerpo representativo que formaron la ley fun- 
damental, que no prolongaron el término de los dos 
*^os sino por el motivo poderosfeimo de que hallán- 
^í>se á tan largas distancias los españoles de ultramar, 
^^'Viesen tiempo para poder hacer sus elecciones jr 
^^^nir á la metrópoli. Ademas de esto las circuos-f 
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intelectual , no reside sino en la opinión ; 
y si es permitido á todos el atribuírsela , la 
reclamarán sin duda, porque los derechos 
poKticos llegarán á ser no solamente prero- 
gativas sociales , sino un testimonio del ta« 
lento; y el rehusárselo cada uno á sí mismo, 
seria el acto mas raro de desinterés y de 
modestia. Si la opinión de otros es la que 
ha de dar esta propiedad intelectual , como 
que no se manifiesta sino por el suceso y 
la fortuna , que no son sino él resultado ne- 
cesario , habrá de ser entonces esta propie- 
dad el patrimonio de los hombres distinguí* 
dos en todo género. 

Pero hay consideraciones de mayor im- 
portancia que pueden hacerse valer. Laá 
profesiones liberales piden mas bien qiie 
otras ningunas estar reunidas con la propie* 
dad , para que su influencia no pueda ser 
funesta en las discusiones públicas. Estas 
profesiones , tan recomendables por tatitos 
títulos 9 no cuentan siempre en el número 
de sus ventajas la de reunir á sus ideas 
aquella justicia práctica que se necesita para 
decidir con acierto sobre los intereses po- 
sitivos de los hombres. Hemos visto en el 
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íresentantes y ü otros qiie merecieren igiial con- 
cepto en los tíeínpos que vendrán ; es necesario sin 
eml>argo tener presente que la España no se en- 
cuentra tan escasa de hombres beneméritos y llenos 
de patriotismo é ilusti'acion , que hubiera de hacer 
casi -vinculada esta dignidad. Por otra parte la ex- 
periencia acreditará en el tiempo futuro y en las 
elecciones próximas que esta fuente de heroicidad 
>u> se agota por muchos hombres que haya dado ; y 
^e si en medio de tantas trabas hst producido tan 
glandes genios que han hecho las dos mas grandes 
revoluciones del mundo , sin embargo de haber 
**ta.dd en la opresión y privada de todos los medios 
de prosperar y de adquirir luces; cuando es libre , 
cuando estas se le dispensan con mano pródiga, 
cuando el gobierno , lejos de . oponerse , fomenta 
^^ impulsos, cuando goza en ñn de instituciones 
""^^cas, dará mas y mas hombres que sean fíeles 
S*-^rdadores de sus derechos , que adelanten en el 
cc>iiócimiento de sus intereses, que rectifiquen la 
opiíúon , y en fía cpe continúen haciendo su fe^ 
ficidad. 
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CAPITULO XII. 

De las asignaciones á los individuos del 
cuerpo representativo. 

vJtro de los pantos que interesan sobre- 
manera es el de la dieta de los represen- 
tantes ; porque tomo su cargo exija mas que 
otro alguno la nobleza del ahna , debe mi'^ 
rarse cotno un negocio principal respecto^ 
de los designados para tan augustas funcio- 
nes , si convendrá hacerles indemnizaciones 
de pagas diarias. El mas, grande mal que 
puede suceder cuando se trata d« confeiit 
tan importante misión , es el poder pensai* 
que esto será un motivo de aumentaré arre- 
glar las fortunas, ó proporcionar ventajas 
en sus intereses á los elegidos. Siendo gran- 
des los emolumentos , los electores mismos 
$e dejan arrastrar muchas veces de una es* 
pecie de compasión que les obliga á favo* 
recer al esposo que trata de hacer su matri* 
monio I al padre pobre que piensa educar 
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sus hijos y ó casar las hijas en la capital; los 
a<3re€dores nombran á sus deudores, los 
rKSOS á aquellos parientes suyos á quienes 
quieren mejor socorrer á expensas del Es- 
lado que á su costa ; y hechos los nombra- 
mientos de este modo , los medios no pue« 
den m-énos de ir conformes al objeto ; vi- 
niéndose á terminar la especulación ó por 
la flexibilidad , 6 por el silencio. 

Pagar á los representantes de un pueblo , 
no es darles un interés para ejercer sus fun- 
cíoDes con escrúpulo, és solo proporcio* 
sarles un medio para conservarse en.; el 
•ejercicio de sus cargos. Yo no quiedD un 
gran propietario para ejercer las funciones 
políticas : la independencia es absoluta- 
mente relativa ; y en el hecho de tener ua 
hombre todo lo necesario , ya no ha me-^ 
neáter sino la elevación de alma para pasarse 
un lo aupérfluo. Sin embargo, fis de desear 
que las funciones representativas se confíen 
é. hombres, sino de la clase opuleifta , al 
menos que tengan un bien estar y conve- 
méBcia. Sus modos de partir y de resolfer 
son mucho mas ventajosos ; su educación es 
infinitamente mas fina f su espíritu mas lir 
Tom. L * la 
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La corrapcion que nace de las mirAS am« 
bíciosas, es mucho menos funesta que la 
que resulta de los cálculos que sujiere la 
^ajeza. La ambición es compatible con mil 
cualidades generosas, con 1(> probidad, el 
valor, el desinterés y la independencia; 
mas la avaricia no puede existir con ninguna 
de estas pualidadesr. Conozco que no se 
puede apartar de los puestos á los hombre^ 
ambiciosos; pero alejemos al menos á los 
que son animndbs de la codicia ^ por este 
medio disminuiremos el número .de los 
concurrentes, y aquellos que apartemos 
/serán los menos estimables. 

Pero era necesaria una condición para 
gfOLC las funciones representativas pudieran 
ser gratuitas, á saber, que fuesen imporr 
tántes ; porque nadie querría ejercer gratuí* 
Itamente ftinciones pueriles por su insigni- 
tícacion, que serían vergonzosas por otra 
liarte si dejasen de ser pu^les : en este 
paso , 7 en una constitución de tal natura* 
léza , mas valdría que no hubiese funciones 
f^presentativa^* 
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OBSERVACIONES. 

Jr ODBU 6er de muy mal influjo en España el qin-^ 
tar absolutamente las asignaciones á los Diputados 
de Cortes ; poitpie entonces quizá se abriría un 
camino nuevo á la opresión y á la injusticia. Sabida 
es la desigualdad de fortunas de nuestro suelo , y 
que es tan grande la pobreza en ciertas clases re- 
ducidas á una disimulada esclavitud , como excesiva 
la acumulación de bienes y propiedades en otraS:> 
ocupando la medianía im lugar muy despropoN- 
. cionado. A esto es preciso agregar la idea de qiíe 
aunque la clase intermedia cíxiste por sí, no tiene 
empero unos taii grandes recurso^ que pueda £ar 
su subsistencia exclusivamente á una renta fíja'^ 
porque solo la material presencia del gefe de la 
familia puede dar los productos , que sin ella ban 
de experimentar un considerare caimiento, bien 
sea territorial , 6 industrial la "propiedad que dia^ 
frute. 

Según e^o , y si en >la "Átiíacion presente adi^ 
tasemos el sistema de hacer greiciosas las ñmciones 
representativas, ¿quién no presente los sucesos que 
liabian de suceder ? los pobres quedaban excluidos^ 
los de la clase media bwan los cargos , porque no 
teniendo indemnizaciones de los perjuicios que suh 
frían , y debiéndolos experimentar propiamente en 
sus bienes d en su industría , los evitarían como lá 
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cosa mas funesta que pudiera sucederles. ¿Y cpiíeif 
en este caso obtendría los sufragio» y las designa^ 
ciones públicas? Solo las dtas clases , los poderosos 
solos , y entonces d caminábamos á la aristocracia , 
6 lo que es mas cierto, á la opresión y á la injusticia ; 
porque perdian entonces dos clases muy útiles la 
representación, de la cual nos han venido todos los 
bienes que en las antiguan épocas experimentamos. 
Conociendo bien estos inconvenientes y otros 
mas , las Cortes extraordinarias acordaron en el 
art. 102 de la Constitución que para la indemniza^ 
cion de los Diputados se les asistiese por sus respec- 
tivas provincias con las dietas que las Cdrtes seña^- 
lasen en el segundo año de cada diputación general 
para la que hubiese de suceder , y que á los de Ul- 
tramar se les abonase lo que pareciere necesario á 
juicio de las mismas provincias por los gastos, ád 
viaje de ida y vuelta. Esta disposición ^ aprobada de 
Unanimidad por ks Cortes extraordinarias , no dejó 
abierto como otras el camino para suprimirla en 
época alguna, y solamente quedó pendiente el punto 
respecto de las cuotas ú asignaciones. Suspensión 
exéelente , porque puede ser el regulador de las 
condiciones de propiedad que hayan de establecerse 
respecto de las personas que fueren elejidas en ade- 
lante para constituir la representación nacional ; 
reduciendo de este modo tan augusto empleo á las 
manos de los propietarios territoriales é industriales 
principalmente , por reunirse en ellos mas bien que 
€n los demás las notabilísimas circunstancias de que 
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8é ha hecho mérito en el artículo respectivo ; y des- 
pués de ellos á los llamados intelectuales con las 
restricciones que hemos indicado : por consecuen- 
cia , Y volviendo al principio ; la ley de las dietas de 
los Diputados es justísima y nécesalia en España ^ 
porque el hacer gratuitas estas funciones, aun 
cuando sean populares , es contrarío á la práctica 
que sienüpre se ha guardado ,' y al interés de la 
misma : á lá práctica , porque en todos los tiempos 
se han ahonado las dietas por los consejos y pue- 
blos á sus representantes de los fondos públicos^ 
como es de ver por muchísimos documentos anti- 
guos , aun cuando hayan sido hombres poderosos y 
de grandes empleos (i) : y al interés público , por-* 
que si así no fuese , lá clase media se apartaría á 
toda costa de ser nombrada ¿ y en tal caso , recar 
yendo en una sola las elecciones , peligraba esté 
sistema. 

Al tratar de este punto , no será ocioso tampoco! 
leí indicar los medios que nuestra Constitución ha 

{ i) Soii muy curiotfoí los doduraentos auténticos que 
el célebre don Francisco Martínez Marina trae e|i su 
J^eoria de las Cortes j singularmente la detei'minacion 
de-la sentencia arbitraria de Medina del Campo en que, 
después de haber prevenido que los procuradores no 
recibiesen dinero , merced ó gracia , añade , a Salvo el 
3» salario razomable para sus mantenimientos de ida é 

9 venida é estada » £ igualmente la carta sacada 

de un original de la biblioteca real de Toledo en que el 
tej don Felipe I dice á aquella Ciudad : « Yo ves mandé 
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puesto por otra parte á la ambición de los elejíclos 
^eL pueblo. Pudieran , no hay duda ,'ñ se dejasen 
üeyar de esta pasión perversa , comprometer losde- 
^chos de la Nación que los nombraiba , 6 precipitar 
á esta en la sima del despotismo ; porqne los me- 
llos del poder ministerial , los bálagos de las gracias 
y mercedes , y tantos incentivos come tiene en fa 
mano el poder ejecutiyo , son demasiado fuertes 
para que los resista siempre lia debilidad del ^^orazon 
humano : pero la Constitución previene este incon«- 
teniente : « durante el tiempo , dice en el surtícolo 
» 1 29 de su diputación , contado para este efecto 
» desde que el nombramiento constelen la penna- 
» nente de Gdrtes , no podrán los Diputados admi- 
.9 tir para sí , ni solicitar para otro empleo alguno» 
j» de provisión del Rey , ni aun ascenso , como n<^ 
» sea de escala en su reactiva carrera. Del mismo> 
y> modo , añade en el 1 5o no podrán durante el 
» tiempo de su diputación , ni un año después del 
• ultimo acto de sus funciones , obtener para sí ní 

j» que de los propios é rentas de esta dicha Cíbdad 
9 (kdes é paguedes á cada uno de los procuradores de 
9 Cortes pasados por cada uno de los días que se hait 
9 ocupado en nuestro servicio desde el dia que partié- 
9 ron de esta dicha Cibcfad para venir á las dichas 
9 Cortes : » y añade « y porque el mucho salario que 
» vos mandan que les deis «s muy moderado , por esta 
9 mi cédula vos doy licencia y facultad para que demás 
9 del dicho salario podades dar é deis á cada uno el 
9 ayuda de costa que á vosotros pareciere. » 
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n solicitar para otro pensión ni condecoración al- 
» guna que sea también de provisión del Rey. » Es- 
tas leyes de restricción parece que son capaces mas 
que otra ninguna de oponerse á cualquiera mira si- 
niestra de los representantes ; y si á ella se agregase 
la duríisima de no darles asignaciones , tendríamos 
un doble motivo para temer los grandes ma|es que 
hemos indicado. 
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CAPITULO XIIL 

Del Consejo de Estado^ 

IN o podía darse un Ingar mas ^ortano paio: 
tratar del Consejo de Estado que el pre- 
sente, upara que el gobierno de uno solo^ 
» dice M*'. Benjamín Cbnstant, subsista svof 
3» clase hereditaria , es necesario que se» 
» un puro despotismo. » « Sus elementos sia 
» esta clase , añade , son un hombre que- 
» manda , soldados que ejecutan^ y un pue- 
» blo que obedece : j así' para dar otros 
» apoyos á la monarquía , es indispensable- 
» un cuerpo intermediario , cuya necesidad 
» exije Montesquieu hasta en las monar- 
» quías electivas. Sin esto el gefe de un: 
» Estado siempre estará con la espada en; 
i> la mano, porque no habrá quien se le- 
» oponga , ni quien defienda los derechos ^ 
yy manteniendo al pueblo al mismo tiempo^ 
» en el. orden , y velando sobre la libertad. «^ 
El objeto de este discurso , y el de Ios- 
ejemplos que nos trae de Inglaterra parai 
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manifestar que sin Pares hubiera caido la 
constitución inglesa , se reduce á persuadir 
que en un gobierno representativo son in- 
dispensables las Cámaras , y el que sea he« 
reditario el derecho de los miembros que 
las componen^ 

' Semejante doctrina, inaplicable á España, 
porque la Constitución ha desechado por 
principios la creación de un cuerpo de 
esta naturaleza y lejos de ser admisible entre 
nosotros , por el contrario debe ser repelida 
en todo tiempo, si ha de conservarse el 
sistema últimamente restablecido. 

Convenimos desde luego en que en todo 
estado monárquico debe haber un cuerpo 
intermediario ; pero estamos muy lejos ^e 
conformarnos con que haya de ser este 
precisamente el de las Cámaras. Saben to- 
dos que nosotros no hemos destruido el 
cuerpo de la nobleza ; que este subsiste , y 
por consiguiente los grandes recuerdos de 
nuestros nobles antiguos, de que han ve- 
nido los que hoy existen ; que lejos de eni* 
barazárseles el camino de la gloria para que 
añadan nuevos timbres á los de sus antepa- 
sados^, se les abre U puerta á las dUtingui*' 
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das carreras que puedan abrazar ; y que se 
hallan siempre en un estado intermediario 
respecto del rej y del pueblo , sin que se 
les haya disputado ni menos privado de se- 
mejante autoridad; en una palabra, que 
conservando este cuerpo ilustre aus prero- 
gativas, no solamente no es excluido de 
tener una parte directa y principal en el go- 
bierno , sino que se le llama expresamentCi^, 
Tenemos también un Clero respetable , que 
nuestras instituciones han mirado con el 
mas grande aprecio, y conservándole igual- 
mente la grande consideración que se le 
Aehc ; habiendo estado muy lejos de pri- 
varle ¿fe modo alguno , así como en Fran- 
cia , de la que justamente le pertenece. Se*, 
gnn esto , solo en un caso podrian tener tw* 
gar los temores de M'^. Constant sobre la 
disolución del gobierno representativo^ 
coando ni los unos ni los otros fuesen ad- 
mitidos á tener parteen aquel cuerpo rega- 
lador , por decirler asi , del poder sober<nno 
del pueblo y ^supremo del Rey, ó cuando 
este cuerpo no existiese ; pero toda vez que 
lo uno y lo otro se verifica , estamos muy 
lejos de convenir con sus ideas. 
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No bay mas que leer el cap. ^^. de la 
Constitución , j se verá comprobado lo que 
acabamos de indicar. Después de preve- 
nirse en el artículo 281 «que deberá haber 
» un Consejo de Estado, compuesto de 
» cuarenta individuos» sigue diciendo en 
el articulo 23^ : « estos serán precisamente 
3» en la forma siguiente: á saber, cuatro 
» -eclesiásticos, y no mas, de conocida y 
» probada ilustración y merecimiento, de 
» los cuales dos serán obispos : cuatro 
B Grandes de España , y no mas , adorna- 
» dos de las virtudes, talento y conocí- 
» mientes necesarios ; y los restantes serán 
» elejidos de entre los sugetos que mas se 
» hayan distinguido por su ilustración y co- 
» nocimientos, ó por sus señalados serví- 
3» cios en alguno de los principales ramos 
3» de la administración y gobierno del Es- 
3» tado. » lias atribuciones de este Consefo, 
marcadas en los artículos 236 y 287 , son 
tan grandes^ aunque se tseáiprehenden en 
muy pocas líneas , que puede decirse con 
verdad que están intimamente unidas con 
la existencia misma del Estado : ser el 
único consejo del Rey; darle dictamen cm 
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los asuntos graves gubernativos, señak¿a« 
mente para acordar 6 negar la sanción de 
las leyes , declarar la guerra j hacer trata» 
dos ; y proponer por temas para la presen- 
tación de todos los beneficios eclesiásticos, 
y la provisión de todas las plazas de judi* 
catura. 

De lo que se acaba de decir, se colijea 
de un modo demostrativo las dos proposi- 
ciones de arriba, á saber, que hay un 
cuerpo intermediario tal como puede de- 
searse para la subsistencia de este gobierno, 
y que las circunstancias de las personas que 
le componen, sin exponerle á los peligros 
que las Cámaras, llenan perfectamente las 
exijencias de las clases de primera distia- 
éion del Estado. 

He dicho también que llenaban el objeto 
de la regulación de los poderes legislativo 
y ejecutivo ^ porque si toca á este Consejp 
«1 dar parecer sobre la sancioa de las leyes^ 
acto el mas principal que puede haber, 
¿no se entenderá en este soto hecho refre- 
nado suficientemente el poder legislativo? 
¿Hacen por ventura las Cámaras otra cosa 
en los gobiernos donde se hallan estable* 



CAPITULO xin. :iyc} 

€Ídas?EI acto de repeler un proyecto de 
ley en esta misma Cámara , ¿ en qué se aven- 
taja al poder que compete al Consejo de 
Estado en España? Si en la4 declaraciones 
de la guerra y en el acuerdo de los tratados 
tiene igual poder , ¿ qué falta de principal 
á SU& atribuciones que tenga influjo directo 
eon la existencia del gobierno ? nada ; por- 
que como el Rey no haya de oir solo mate* 
rialijiente , sino para acHberírse también ( re- 
gularmente hablando) al parecer fundado- 
que el Consejo le diere ^ sus^ resoluciones 
de dar ó negar la sanción, y de haeer ó no 
}a guerra 6 las convencionefr con otros Es- 
tados , no tendrán mas origen sino la ac- 
eion directa de este respetable cuerpo.. ¿Y» 
quién duda que en el easo de ser las leyes 
injustas , 6^ de resolver el cuerpo legislativo 
aquello que fuere menos conforme ala Naí- 
eion,. 6 que influyere en su inexistenciai,. 
tiene en sí fuerza suficiente para impedirlo? 
Ademas de esto, se pone en su mano un 
arma muy poderosa con los dilatadísimos 
términos de la sanción de las leyes; pues 
que el artículo i47 previene, que negada 
esta y, no haya de tratarse del n^isma asuntp^ 
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en las Cortes de aquel año; y en el 1485 
qae aunque fuese el proyecto admitido y 
«probado , pueda negar el Rey por segunda 
Tez la misma sanción, la cual solamente se 
entenderá dada con arreglo al artículo i49) 
en el caso que el mismo proyecto sea pto- 
puesto , admitido y aprobado por tercera 
Tez y el cabo de tres años. ¿ Y quién no ve 
que en este solo hecho, en el cual tiene 
una parte directa el Consejo de Estadp> se 
le atan las manos absolutamente al cuerpo 
legislativo , así al proponente como al que 
le sigue, para que no se establezca cosa 
-ninguna que sea en pequicio del Elstado, 
y pueda comprometerle 7 

Alguno puede ser que diga ^ que hay un 
mal en que el Consejo de Estado no ten§a 
facultades para juzgar á los ministros, como 
la cámara de los Pares, donde se hallan es- 
tablecidas ; pero esto , lejos de ser un de- 
fecto , es una perfección. No admite duda 
que las facultades del poder legislativo son 
absolutamente independientes del judicial ; 
que por lo mismo cuanto menos se intruse 
un poder en otro , tanto mas perfecto es el 
sistema constitucional : por esta tazón el 



cAtÍTuto xím ^5 1 

dar á la Cámara hereditaria el dere*clio de 
juzgar á los ministros es usurpar sus facul- 
tades al poder judicial, el cual , como he- 
mos hecho ver , está confiado respecto de 
los funcionarios de esta clase á un cuerpa 
ilustrado , distinguido y adornado por sus 
principios de todas las cualidades para re*- 
solver con acierto é inteligencia en los ne« 
gocios del Elstado y todos los que puedan 
ocurrir. 

Las facultades, puesr, del Consejo de 
Estada, sumamente parecidas alas d^ las cá- 
maras de los Pares, están infinitamente mejor 
puestas en las manos de aquel que jpudieraHr 
estarlo en la» áe estos* No hablemos de !<» 
tpie se debe á las clases altamente privilegia^ 
das , nide los grandes beneficios que pueden 
producir por lo ilustre de su sangre , por 
el esplendor de sus personas ó dignidades , 
por los conocimientos en grande que pue- 
dan tener, y por la facultad de discreción 
para conocer los negocios importante» del 
Estado; prescindamos de esto, que acasa 
en adelante podrá decirse con mas razón : 
á las altas clases , de que acabamos de ha- 
lilar ^ se les da una entrada jpriTativa en esl« 
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Consejo, y su número ha sido calculado 
con la mas grande prudencia j previsión. 
Cuanto mas hemos recedido de los tiem- 
pos ^e feudalidad , mas nos hemos apartado 
también de aquella necesidad de contar 
solo con estos cuerpos ; y en este tiempo eá 
que el pueblo ^ ya mas ilustrado , ha reco- 
brado aquellos derechos que principió á 
perder en el siglo XIV , después de haber- 
los ganado á toda costa á estas corpora- 
ciones, que en pos de él casi exclusiva- 
liieute mandaron la monarquía ^ como l6 
habiau hecho antes ; nos hallamos ya en el 
caso de pensar de muy diverso modo. Se 
ha dado , como hemos dicho , entrada peca* 
liar asi al Clero como é la Grandeza es 
esta «especie de. cámara constitucional ; y á 
los hi}os de aquella , no teniendo la circuns- 
tancia de ser también Grandes , se les abre 
la puerta para entrar al Consejo por la car^ 
rera militar, ó por la diplomática, ó por 
la judicial , ó la económica y acierto en el 
manejo de los negocios de gobierno < ¡Qué 
hermoso campo para ver sabios de esta 
clase , y reproducidas de un modo activo 
las virtudes de sus progenitores ! ¡ Qué idea 
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tan bella pata interesar á los hijos de esta 
clase benemérita de Bspaña , para que como ' 
en otras naciones , puedan por si misniós , 
sin deberlo todo á la naturaleza , ser la gloría 
y ornamento de su patria , ó calculando so- 
bre sus verdaderos intereses , 6 contribu- 
yendo á sostener los derechos del hombre, 
ó defendiendo á sn madre común de las 
agresiones extrangeras , ú ocupándose en la 
difícil carrera de Estado dentro y fuera de 
esta Nación , ó en fin adquiriendo vastos 
conocimientos con el auxilio de los biene» 
de fortuna y de las relaciones que su clase 
les proporciona! 

Otra ventaja muy principal debe llamar 
también nuestra atención, jcuando hablamos^ 
del coifsejo de Estado así compuesto : todos 
los que en él entran son llevados por mano 
del mismo pueblo que los eüje; y al ocupar 
su asiento ^ tiene el nombrado la confianza 
de que no por su solicitación , por conexio- 
nes de familia ú otras, por golpes* del favor 
ó de la casualidad llega á ocupar un lugar 
tan eminente. He dicho , que el pueblo to* 
maba á estos escojidos ; porque solo sus re- 
presentantes pueden con arreglo al art. xii 
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proponer las personas en qiñenes la éleq^ 
Clon ha de recaer. ¿Y conrio podrán estos 
echar mano de las personas á quienes 110 
liayan hecho célebres sus virtudes ^ sus ta- 
lentos , el acertado manejo en los negocios 
públicos , su integridad , su adhesión al sis- 
tema establecido ^ y su amor á la patria , f 
por consiguiente al rey , cuyos intereses y 
gloria están íntimamente unidos con ella? 
fie aquí el principio desde el cual ve- 
tiimos á parar á los inconvenientes , que eff 
otro caso podíamos recelar muy bien. Tá 
mismo ^ ilustre escritor, que has sostenida 
el establecimiento de las Cámaras en otra 
época ; tú , que estás luchando en la At* 
tualidad contra los opresores de la libertad 
^e tu patria 9 ¿proclamarías hoy !• misms 
doctrina 7 ¿ sostendrías lo que ha» escrito en-* 
careciendo las ventajas de este cuerpo, qu0 
tú llamaste intermediarío , é hiciste parte 
de la representación general? Yo creo que 
no ; porque te barias cargo de los gravísimot 
males que ha producido este cuerpo ver< 
daderamente arístocrático ; porque tendrías 
en cuento los sucesos actuales en la Francia^ 
y porque veria» en los estremecimiento»^ 
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tífica f como ya indicamos en otra parte , en la 
Penúisula é islas adyacentes el primer domingo del 
mes de Diciembre del año anterior á las Cortes , y 
en Ultramar en el mes de Marzo del mismo año en 
que se celebren las juntas de partído ; que es decir, 
el higar competente para que á tan largas distancias 
pueda proporcionarse el que los Diputados vengan 
» tiempo. De lo que bemos dicho se infiere, que 
nuestra Constitución política precave los dos incon-*. 
Tenientes, que indica W. Constant podrían seguirse , 
así en punto á exclusiones y revocaciones respecto 
de los miembros del cuerpo representativo , como á 
las renovaciones parciales , que con toda previsión 
trataron de evitar ^los individuos del cuerpo legis- 
lativo. 

La duración de dos años acaso podrá parecer ái 
algunos menos suficiente, singularmente no debiendo 
ser la de las Co'rtes ordinarias por mas tiempo qae 
tres meses 9 6 cuatro cuando mas á petición del Rey, 
ó en el caso que las mbraas creyeren necesario por 
una resolución de las dos terceras partes el que con- 
tinuasen, según lo dispuesto en el art. 107. Muchos 
creerán , vuelvo á decir , que este espacio es muy 
corto ; pero obraron con tal delicadeza los miembros 
del cuerpo representativo que formaron la ley fun- 
damental, que no prolongaron el término de los dos 
años sino por el motivo poderosísimo de que hallán- 
dose á tan largas distancias los españoles de Ultramar, 
tuviesen tiempo para poder hacer sus elecciones y 
venir á la metrópoli. Ademas de esto las circuos-f 
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sa sislema ; en el cual , mientras la expe* 
riencia no manifieste que hay error , ó vi- 
cio esencial que ataque á su vida política, 
por titulo ninguno puede hacerse cambio. 
La España , si es fiel á sus instituciones , 
será feliz : adquiramos todos sus hijos las 
virtudes : busquemos la ilustración : hagá- 
mosla común á todas clases : el que se halle 
en mejor disposición coopere para desar- 
rollar el germen del genio que reina en nos- 
otros : todos seremos con el tiempo capa- 
ces, si asi obramos, de hacer mejor la 
suerte de nuestra madre común: de con* 
f>eryar la gloria que se ha granjeado en to« 
dos tiempos , singularmente en las dos gran- 
des épocas que la distinguen de todas las 
Daciones ; y lejos de temerse que el go- 
bierno pueda destruirse porque el despo- 
tismo ocupe el lugar de nuestra justa li- 
bertad, como dice M''. Constant, veremos 
por el contrario crecer esta tierna planta , 
enlazarse sus raices en nuestros corazones , 
y llegar á adquirir la robustez y magestad de 
que es capaz ; prestando este glorioso suelo 
ejemplos que imitar á todos los pueblos 
áe la tierra. 
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Nosotros , que no hemos manchado las 
manos en la revolucian que acabamos de 
experimentar ; que en la mudanza absoluta 
de un gobierno , hijo de los siglos y casi 
consagrado por una ciega veneración , no 
hemos perdido los sentimientos de mode- 
ración , de prudencia , de religiosidad , de 
amor al gefe supremo del Estado ; nosotros 
debemos repeler hasta las sombras de Iq 
que sea capaz de traernos los tiempos pa- 
sados, 7 conducirnos á comprometer nuestra 
libertad de algún modo. La Cámara pu- 
diera , no hay duda , introducir entre nos* 
otros disensiones y discordias funestas , si 
lestaviese animada de espíritu de clase , de 
privilegio y alta distinción : cualquier cho- 
que suyo con el cuerpo representativo pu- 
diera podácir funestísimos efectos^ capaces 
de estremecer al Estado. Las ideas consti- 
tucionales , hijas del siglo , contrarían las 
de los pasados; y aun cuando no las re-^ 
pelen enteramente *, ni sea posible repe* 
lirias en una monarquía moderada, no 
están empero íotimamente unidas ; y asi es 
necesario que evitemos los extremos , y 
abra^e|uo$ un medio saludable que , con^ 
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ciliando los ÍDtereses respectivos , Taja con- 
forme con el sistema que hemos jurado, 
con este sistema franco , tan amigo de los 
derechos del hombre y de su dignidad ; j 
que al mismo tiempo se precava también 
todo aquello que pueda comprometer en 
alguna manera el gobierno y exiatencia de 
la Nación. 

Conseguido hemos tan grandes efectos 
con el establecimiento del Consejo de Es- 
tado, sabiamente creado por nuestra lej 
fundamental , compuesto en parte del res* 
petable Clero español, y en parte, de k 
Grandeza, que ofrece al mérito y.á Isft 
virtudes públicas un lugar de prenuo ¡.pre- 
mio que tampoco es aplicable á todos síqoí 
i los magistrados, militares, diplomáticos 
y economistas , y que se distingan en el 
arte de gobernar; los cuales forman, por 
decirlo asi , una cla^ distinta de la del pue- 
blo, ala que pueden aspirar los individuos de 
las primeras del Estado, que no sean Gran^ 
des ; siempre que el voto de la represen- 
tación nacional los considere dignos d^ 
honor tan grande. 
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CAPITULO XIV. 

Del poder judicial, 

V AMOS á tratar del poder mas terrible , del 
qae penden el honor , los bienes , la trán** 
quilid^rd y la vida de todos los ciudadanos» 
¡Formidable poder! porque escudado con 
las fórmulas que las l^yes prescriben / hiere 
de otro modo que los demás : del poder 
judicial hablo ; aquel que , aunque emana 
del ejecutivo , es empero en sus funciones 
absolutamenjte independiente ; y que á pe- 
sar de la responsabilidad , aplica sin em- 
bargo y hace ejecutar irremisiblemente con 
prontitud é imparcialidad lo que la ley dis- 
pone , prescindiendo de la calidad de las 
personas iguales ante esta misma ley. 

Aquellos á quienes incumben tales atri-» 

I>uciones, esto es, la administración de la 

justicia en lo civil y criminal, se llaman 

jueces, y de éstos se componen los tribu* 

Tom. L i3 
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nales; bajo cuyo nombre se comprehenden, 
no solo los cuerpos colegiados sino tambieif 
los jueces ordioaríos, que en rigor consti- 
tuyen tribunal , cuando acompailados de los 
ministros que las leyes señalan , ejercen el 
ministerio de la justicia. Ya en otra parte (i) 
hablando del nombramiento de estos mis- 
mos jueces , tratamos de la calidad de inde- 
pendencia del poder judicial. Allí dijimos 
que un pueblo, en el que la autoridad puede 
influir sobre los juicios , dirijir ó forzar la 
opinión de los jueces, emplear contra el 
inocente , á quien quiere perder , las apa- 
riencias de la justicia, y ocultarse detras de 
la ley para herir las víctimas con su espada, 
podria asegurarse que se encontraba en una 
situación mas lamentable y mas contraria al 
objeto y principios del estado social, que 
las hordas salvajes de las orillas del Ohío , ó 
que los Beduinos del desierto. Al mismo 
tiempo hablamos también de la calidad de 
perpetuidad que debian tener estos cargos , 
para que pudiesen conservar una absoluta 



(i) En el cap. 3 , en que se habla de las prerogatiyaj 
del Rej. 
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lo^ependcncia, «in el temor de poder ser re- 
movidos de ellos los que los tuviesen ; y en 
fin, hicimos igualmente demostrable la nece- 
sidad de que estuviesen bien pagados , para 
apartar de estas augustas funciones el envile- 
cimiento. Esto sentado , y teniendo siempre 
en consideración lo que arriba hemos dicho, 
que á estos delegados del poder ejecutivo 
compete exclusivamente el poder de aplicar 
la ley ; debemos pasar á agitar una cuestión 
que en muchas naciones cultas ha dejado 
ya de serlo; á saber, si el poder judicial 
debe también componerse de los jurados. 
Los principales argumentos con los que 
se ha atacado en Francia á su estableci- 
miento , se fundan en su falta de celo , y en 
la ignorancia, indolencia y frivolidad que 
caracterizan esta nación; de donde se in- 
fiere que á esta y no á la institución , es lo 
que se acusa* ¿Y quién no ve que una ins- 
titución aunque parezca en sus primeros 
tiempos poco conveniente á una nación, 
por no estar acostumbrada á ella, puede 
llegar á serlo y producir multitud de bene- 
ficios , si tiene en sí una bondad intrínseca 
por adquirir la nación lo que le falta en 
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virtud de la misma (i)? Yo no tendré difi- 
cultad en persuadirme que uaa nación sea 
indolente sobre el primero de sus intereses, 
que es la administración de la justicia , y la 
garantía que debe darse á la inocencia acu- 
sada; pero es necesario ayudarla para que 
salga de esta miserable situación. 

<c Los franceses , dice un contrario del 
)) establecimiento del sistema de jurados, 
» son quizá el pueblo que mayor impresión 
» ha recibido de esta institución (2) , y ja- 
» mas tendrán las luces ni firmeza que se 
» necesitan para que los jurados llenen de- 
» bidamente su cargo. Es tal nuestra indi* 
» fereucia por todo lo que tiene conexión 
» con la admiaistracion pública , tal el im- 
» peí ¡o del egoísmo y del interés particular, 
» y tan grande la tibieza y la nulidad del 
» espíritu público , que la ley que establece 
» este procedimiento no puede ponerse en 
» ejecución. » Pero lo que se necesita es, 



(1) Hablo aquí de las instituciones fijas y legales , no 
de los usos y costumbres que las leyes no pueden variar^ 

(a) M'. Gach , presidente de un tribunal de primera 
Initancia en el departamento de Lot. 
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OBSERVACIONES. 

j ODEíA 6er de muy mal influjo en España el qiií-' 
far absolutamente las asignaciones á los Diputado^ 
de Cortes ; póitpie entonces quizá se abriría un 
Camino nuevo á la opresión y á la injusticia. Sabida 
es la desigualdad de fortunas de nuestro suelo , y 
que es tan grande la pobreza en ciertas clases re- 
ducidas á una disimulada esclavitud , como excesiva 
la acumulación de bienes y propiedades en otraS:> 
Ocupando la medianía un lugar muy despropoiv 
donado. A esto es preciso agregar la idea de qiíe 
aunque la clase intermedia existe por sí , no tiene 
empero tmos tan grandes recursos que pueda fiar 
su subsbtencia exclusivanoente á una renta fi)a'^ 
porque solo la materíal presencia del gefe de la 
familia puede dar íos productos , que sin ella han 
de experimentar un tonsídersJ^e caimiento, bien 
Sea territorial , 6 industrial la "propiedad que di^ 
firute. 

Según esto , y si en>la situación presente adape 
tasemos el sistema de hacer graíciosás las ñinciones 
representativas, ¿quién no presente los sucesos que 
habian de suceder ? los pobres quedaban excluidos^ 
los de la clase media hman los cargos , porque no 
teniendo indemnizaciones de los perjuicios que su- 
frían , y debiéndolos experimentar propiamente en 
BUS bienes d en su industria , los evitarían como 1»' 
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» después de un cálculo numérico , sino 
» después de la impresión que le haya he* 
» cho el resultado de todas las piezas del 
» proceso , las declaraciones de los testigos 
» y los indicios ; porque las luces de un 
» hombre que tenga buen sentido , bastan 
» para que ün jurado sepa y pueda decir, 
» si después de haber oido á los testigos, 
» leido con detención todo el proceso , y 
» comparado los indicios, está convencido 
» 6 no. » 

(c Si los jurados , continúa el autor que 
» he citado, conocen que la ley es muy 
» severa, absolverán al acusado, y decla- 
» rarán que el hecho no consta , aunque 
» su conciencia les dicte otra cosa : n y 
supone el caso en que un hombre fuese 
acusado de haber dado asilo á un hermano 
suyo , de cuyas resultas hubiera incurrido 
en la pena de muerte. Este ejemplo ^ según 
mi opinión , lejos de militar contra la ins- 
titución de los jurados , hace su mayor elo- 
gio , y prueba que su institución pone obs- 
táculo á la ejecución de las leyes , contra- 
rias á la, humanidad, á la justicia y á la 
moral. fA hombre, primero tiene este ca- 
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racter que el de jurado ; por consiguiente , 
lejos de vituperar el que el jurado faltase 
al deber de su cargo , ensalzaría por el 
contrario al que quisiese llenar antes el de 
hombre , y cooperase por todos los medios ^ 
que estuvieran en su raano, al socorro de 
un acusado ^ y al que se pudiese castigar 
por una acción , que lejos de ser crimen , 
«ra una virtud. Este ejemplo , pues , no 
prueba que no deba haber jurados ; lo que 
prueba es , que no debe existir una ley 
tan terrible que pronuncie pena de muerte 
contra el que da asilo á su hermano. 

c( Pero entonces, prosigue, cuando las 
» penas sean excesivas , ó parezcan tales 
» al juzgado , pronunciará contra su pro- 
» pió convencimiento. » Yo respondo que 
el jurado como ciudadano y como propieta- 
rio tiene interés en no dejar impunes los 
atentados qiíe amenazan á la seguridad , á 
la propiedad y á la vida de todos los miem-. 
bros del cuerpo social ; por lo cual su com- 
pasión no podrá ser mas que pasagera : la 
Inglaterra nos ofrece una demostración de 
esto demasiado dura , pero cierta. Sabemos 
que hay unas penas muy rigurosas contra 
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muchos delitos que no las merecen » j qáo 
á pesar de esto los jurados no se apartan 
de lo que les dicta su convencimiento, 
aunque conozcan con dolor de su corazón 
que su declaración lleva al suplicio (i). Hay 
en, el hombre un cierto respeto á la ley es- 
crita , y necesita por esto de muy grandes 
motivos para desentenderse de ella. Cuando 
estos motivos existen, el defecto proviene 
de las leyes , y si las penas parecen excesi- 
vas á los jurados , es porque lo son réaU 
mente ; pues ellos ningún interés tienen en 
encontrarlas tales; y me atreveré á decir 
que en los casos extremos , á saber , cuando 
los jurados se encuentran entre el senti- 
miento irresistible de la justicia y de la hu- 
manidad , y entre la letra de la ley , no es 
un mal el que se aparten de esta. No hay 
necesidad de que exista una ley, que con- 
tradiga á la humanidad de los hombres de 
tal modo que los. jurados tomados del seno 
de una nación no puedan prescindir en al- 

(i) Yo he visto jurados en Inglaterra declarar colpa- 
ble á una joven por haber robado muselina de valor 
"ánícamente de trece shelincs , aunque sabían bien qu* 
•u declaración había de acarrearle la pena de muerte.. 
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o solicitar para oti'o pensión ni condecoración al- 
» guna que sea también de provisión del Rey. » Es- 
tas leyes de restricción parece que son capaces mas 
que otra -ninguna de oponerse á cualquiera mira si- 
niestra de los representantes ; y si á ella se agregase 
la durísima de no darles asignaciones , tendríamos 
xm doble motivo para temer los grandes ma|jes que 
liemos indicado. 



/. XA 
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CAPITULO XIIL 

Del Conseja de Estado^ 

iM o podía darse un lugar mas oportuno pana: 
tratar del Consejo de Estado que el pre* 
senté. uPara que el gobierno de uno solo ^ 
» dice M'^. Benjamín Cónstant, subsista siu^ 
» clase hereditaria ,. es necesario que se» 
)3 un puro despotismo. » « Sus elementos sia 
» esta clase, añade, son un hombre que- 
y> manda , soldados que ejecutan , y un pue- 
» bloque obedece : y asf para dar otros 
» apoyos á lá monarquía , es indispensable- 
» un cuerpo intermediario , cuya necesidad 
» exije Montesquieu hasta en las monar-^ 
» quías electivas. Sin esto el gefe de uq: 
» Estado siempre estará con la espada en? 
2) la mano , porque no habrá quien se le- 
» oponga , ni quien defienda los derechos y. 
». manteniendo al pueblo al mismo tiempo 
» en el orden ,,y velando sobre la libertad. » 
El objeto de este discurso , y el de los* 
ejemplos que nos trae de Inglaterra parai 
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^en son los que conducen á los nombres á 
la carrera de las letras , de la política y de 
la legislación , y que el modo de acreditarse 
en ellas es el buen obrar únicam ente : yo 
creeré también de buena fe que las grandes 
prevaricaciones son raras , y que es verdad , 
generalmente hablando, que todo magistrado 
es hombre de bien , aunque en los tiempos 
de partido este axioma se halla expuesto á 
excepciones terribles; pero aun adoptando 
ésto sin restricción , nos hallamos en el 
caso todavía de temer la indolencia y la 
parcialidad de los subahernos de que el 
prefecto tiene necesidad de valerse (i). 
Tendremos ademas un justo motivo de 
creer que se haga una mixtión inconstitu- 
cional de estas dos atribuciones , que con- 
sistiendo la una en la averiguación del de- 
lito , y la otra en la elección de aquellos 
que deben pronunciar sobre la realidad de 
este mismo delito que se presume , hacen 
que un solo hombre haga la justificación 

(i) Se sabe qae por el Artículo 10 del código de ins- 
trucción criminal , el prefecto está encargado en mu* 
clios casos de las funciones de oficial de la policía judi- 
ciid. 
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nales; bajo cuyo nombre se comprehenden, 
no solo los cuerpos colegiados sino tambieif 
los jueces ordinarios, que en rigor consti- 
tuyen tribunal , cuando acompañados de los 
ministros que las leyes señalan , ejercen el 
ministerio de la justicia. Ya en otra parte (i) 
hablando del nombramiento de estos mis- 
mos jueces , tratamos de la calidad de inde- 
pendencia del poder judicial. Allí dijimos 
que un pueblo , en el que la autoridad puede 
influir sobre los juicios , dirijir ó forzar la 
opinión de los jueces, emplear contra el 
inocente , á quien quiere perder , las apa- 
riencias de la justicia, y ocultarse detras de 
la ley para herir las víctimas con su espada, 
podria asegurarse que se encontraba en una 
situación mas lamentable y mas contraría al 
objeto y principios del estado social, que 
las hordas salvajes de las orillas del Ohio , ó 
que los Beduinos del desierto. AI mismo 
tiempo hablamos también de la calidad de 
perpetuidad que debian tener estos cargos , 
para que pudiesen conservar una absoluta 



(i) En el cap. 3 , en que se habla de las prerogatiyaj 
del Kej. 
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loclependcncia, &\n el temor de poder ser re- 
movidos de ellos los que los tuviesen ; y en 
fin, hicimos igualmente demostrable la nece- 
sidad de que estuviesen bien pagados , para 
apartar de estas augustas funciones el envile- 
cimiento. Esto sentado , y teniendo siempre 
en consideración lo que arriba hemos dicho, 
que á estos delegados del poder ejecutivo 
compete exclusivamente el poder de aplicar 
la ley ; debemos pasar á agitar una cuestión 
que en muchas naciones cultas ha dejado 
ya de serlo; á saber, si el poder judicial 
debe también componerse de los jurados. 
Los principales argumentos con los que 
se ha atacado en Francia á su estableci- 
miento , se fundan en su falta de celo , y en 
la ignorancia, indolencia y frivolidad que 
caracterizan esta nación; de donde se in- 
fiere que á esta y no á la institucioa , es lo 
que se acusa* ¿Y quién no ve que una ins- 
titución aunque parezca en sus primeros 
tiempos poco conveniente á una nación, 
por no estar acostumbrada á ella, puede 
llegar á serlo y producir multitud de bene- 
ficios , si tiene en sí una bondad intrínseca 
por adquirir la nación la que le falta en 
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virtud Ac la misma (i)? Yo no tendré difi- 
cultad en persuadirme que una nación sea 
indolente sobre el primero de sus intereses, 
que es la administración de la justicia, y la 
garantía que debe darse á la inocencia acu- 
sada; pero es necesario ayudarla para que 
salga de esta miserable situación. 

<c Los franceses , dice nn contrario del 
}) establecimiento del sistema de jurados, 
» son quizá el pueblo que mayor impresión 
» ha recibido de esta institución (2) , y ja- 
» mas tendrán las luces ni firmeza que sé 
» necesitan para que los jurados llenen de- 
» bidamente su cargo. Es tal nuestra indi- 
» fereiicia por todo lo que tiene conexión 
» con la admiaistracion pública , tal el im- 
» peiio del egoísmo y del interés particular, 
» y tan grande la tibieza y la nulidad del 
» espíritu público , que la ley que establece 
» este procedimiento no puede ponerse en 
» ejecución. » Pero lo que se necesita es , 



(1) Hablo aquí de las instituciones fijas y legales , no 
de los usos y costumbres que las leyes no pueden variar «, 

(a) M'. Gach, presidente de un tribunal de primera 
instancia en el departamento de Lot. 
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que estos defectos se suplan por la ley 
misma , y que se forme un espíritu público, 
capaz de superar semejantes obstáculos, 
¿ Podrá creerse , que este espíritu existiría 
entre los ingleses , á no cooperar á ello to- 
das las instituciones políticas ? En un p.'tis 
en donde las de los jurados han sido suspen- 
didas sin cesar, doode la libertad de los 
tribunales ha sido violada , y donde los acu-> 
sados han sido entregados á odiosas comi- 
siones , no puede crearse este espíritu ; y 
así en vano se tomarán por excusa los ju- 
rados ; la verdadera causa son solo los golpes 
de arbitrariedad. 

(( El jurado, dice el mismo autor, no 
» podrá separar su convencimiento íntimo 
» de lo que resulta del proceso ^ de los di- 
)> chos de los testigos y de los indicios; 
}> cosas que no son necesarias cuando el 
n convencimiento existe, é insuficientes 
» cuando no se tiene. Pero no hay mo- 
» tivo alguno para hacer esta separación ; 
» al contrario , ellos son el elemento de la 
» misma convicción. El espíritu de la ins- 
» titucion quiere solamente que^el jurado 
)> no se decida precisamente á pronunciar 
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Ti después de un cálculo numérico , sino 
» después de la impresión que le haya he« 
» cho el resultado de todas las piezas del 
» proceso , las declaraciones de los testigos 
» y los indicios ; porque las luces de un 
» hombre que tenga buen sentido , bastan 
» para que ün jurado sepa y pueda decir, 
» si después de haber oido á los testigos, 
« leido con detención todo el proceso , y 
» comparado los indicios, está convencido 
» 6 no. » 

« Si los jurados , continúa el autor que 
» he citado , conocen que la ley es muy 
» severa, absolverán al acusado, y decla- 
» rarán que el hecho no consta , aunque 
» su conciencia les dicte otra cosa : » y 
supone el caso en que un hombre fuese 
acusado de haber dado asilo á un hermano 
suyo , de cuyas resultas hubiera incurrido 
en la pena de muerte. Este ejemplo ^ según 
mi opinión , lejos de militar contra la ins- 
titución de los jurados , hace su mayor elo- 
gio , y prueba que su institución pone obs* 
táculo á la ejecución de las leyes , contra* 
rias á la, humanidad, á la justicia y á la 
moral. fA hombre, primero tiene este ca- 



CAPÍTULO XIV. 295 

rácter que el de jurado ; por consiguiente , 
lejos de vituperar el que el jurado faltase 
al deber de su cargo, ensalzaría por el 
contrario al que quisiese llenar antes el de 
hombre , y cooperase por todos los medios ^ 
que estuvieran en su mano , al socorro de 
un acusado, y al que se pudiese castigar 
por una acción , que lejos de ser crimen , 
"era una virtud. Este ejemplo, pues, no 
prueba que no deba haber jurados ; lo que 
prueba es , que no debe existir una ley 
tan terrible que pronuncie pena de muerte 
contra el que da asilo á su hermano. 

c< Pero entonces , prosigue , cuando las 
» penas sean excesivas , ó parezcan tales 
» al juzgado , pronunciará contra su pro- 
» pió convencimiento. » Yo respondo que 
el jurado como ciudadano y como propieta- 
rio tiene interés en no dejar impunes los 
atentados qtre amenazan á la seguridad , á 
la propiedad y á la vida de todos los miem-. 
bros del cuerpo social ; por lo cual su com* 
pasión no podrá ser mas que pasagera : la 
Inglaterra nos ofrece una demostración de 
esto demasiado dura , pero cierta. Sabemos 
que hay unas penas muy rigurosas contra 



^9^ CURSO DE POLÍTICA* 

muchos delitos que no las merecen , y qñe 
á pesar de esto los jurados no se apartan 
de lo que les dicta sn convencimiento, 
aunque conozcan con dolor de su corazón 
que su declaración lleva al suplicio (i). Hay 
en, el hombre un cierto respeto á la ley es- 
crita , y necesita por esto de muy grandes 
motivos para desentenderse de ella. Cuando 
estos motivos existen , el defecto proviene 
de las leyes , y si las penas parecen excesi- 
vas á los jurados , es porque lo son reaU 
mente ; pues ellos ningún interés tienen en 
encontrarlas tales ; y me atreveré á decir 
que en los casos extremos , á saber, cuando 
los jurados se encuentran entre el senti- 
miento irresistible de la justicia y de la hu- 
manidad , y entre la letra de la ley , no es 
un mal el que se aparten de esta. No hay 
necesidad de que exista una ley, que con- 
tradiga á la humanidad de los hombres de 
tal modo que los, jurados tomados del seno 
de una nación no puedan prescindir en al- 

(i) Yo he visto jurados en IngInteiTa declarar culpa- 
ble á una joven por haber robado muselina de valor 
"únicamente de trece shelincs , aunque sabian bien qu# 
tu declaración habia de acarrearle la pena de niuerle» 
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gun modo de concurrir á su aplicación ; 
pues-^ue en tal caso, la institución de los 
. jueces permanentes , á quienes el hábito 
mismo reconciliaría con esta ley bárbara , 
lejos de ser una ventaja , seria una plaga la 
mas grande que pudiera imaginarse. 

Los jurados , se dice últimamente , falta- 
rán á su deber , unas yeces de miedo , y 
otras de lástima. Si es por miedo, será ^^*^^£M/^ 
falta de \¡ l polír.ÍA el que por descuido no 
le$ ponga á cub ierto de las venganzas indi- 
viduales ; si por compasión , consistirá el 
vicio en el demasiado rigor de la ley. 

La indiferencia , la frivolidad é indolen- 
cia de esta nación son el resultado de unas 
instituciones defectuosas ; pero este efecto 
no debe alegarse para perpetuar la causa. • 
Ningún pueblo puede ser indiferente á sus 
intereses cuando se le permite ocuparse de • 
ellos ; y si lo es , no consiste esto sino ea • 
que no se quiere que entienda lo que tanto 
le importa. La institución de los jurados 
es bajo este concepto tanto mas necesaria al 
pueblo francés cuanto mas incapaz parece 
ser en la actualidad ; y en esto no solamente 
se encontrarán las ventajas particulares de 
/. i3* 
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la institución , sino la general y mas impor- 
tante , qae es reparar sn edacacion moraL 
¿ Y quién será el qae ha de nombrar es- 
tos jurados? Desde luego podemos decir 
que tan importante atribución nunca debe 
ser de los prefectos ; porque inrestidos de 
su autoridad por el poder ejecutivo , la cual 
es por otra parte revocable al arbitrio de 
^ - este mismo poder , que puede dispensarle 
toda especie de favores directos é indrrec- 
tos , no deben tener á su cargo unas desig» 
Baciones , cuyo esencial carácter es la in^ 
dependencia. Un prefecto no tiene otra 
regla que las órdenes que se le comunican : 
su mérito es el celo , y su deber la sumisión-. 

- La regla de uh Jurado es su convencimiento; 

• su mérito el escrúpulo y hi exactitud en el 
examen, y su deber la expresión de un 

- juicio imparcial 3 que no se dobla por con- 

• sideraciones ni por otros fines menos rectos. 

Yo no quiero por esto dar vafcr á sos- 
pechas exajeradas , ni permitirme imputa- 
ciones que no se hallen apoyadas en las 
pruebas. Quiero creer con un cierto escri- 
-** tor (i) que la c onciencia p ura^y cla mo r del 

(i) M'. Aignan, autor de la obra intitulada : De la 
justicia y de la policía . 
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^en son los que conducen á los nombres á 
la carrera de las letras , de la política y de 
la legislación , y que el modo de acreditarse 
en ellas es el buen j)brar iónicam ente : yo 
creeré también de buena fe que las grandes 
prevaricaciones son raras , y que es verdad , 
generalmente bablando, que todo magistrado 
es bombre de bien , aunque en los tiempos 
de partido este axioma se halla expuesto á 
excepciones terribles ; pero aun adoptando 
ésto sin restricción , nos bailamos en el 
caso todavía de temer la indolencia y la 
parcialidad de los subalternos de que el 
prefecto tiene necesidad de valerse (i). 
Tendremos ademas un justo motivo de 
creer que se haga una mixtión inconstitu* 
cional de estas dos atribuciones, que con- 
sistiendo la una en la averiguación del de- 
lito , y la otra en la elección de aquellos 
que deben pronunciar sobre la realidad de 
este mismo delito que se presume , hacen 
que un solo hombre haga la justiffcaciou; 

(1) Se sabe que por el artículo xo del código de ins* 
truccion criminal , el prefecto está encargado en mw 
chos casos de las funciones de oficial de la policía judi- 
cial* 
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del cnmeh , pregante al presunto reo , te 
entregue á los tribunales , y noDotbre á los 
que han de juzgarle (i). 

El nombramiento de los jurados debe 
por consiguiente dejar de ser propio de los 
prefectos : j como no tengamos en Francia 
magistrados que gocen de la independencia , 
y ejerzan al mismo tiempo las funciones lo- 
cales de los sheriíTes de Inglaterra , es ne- 
cesario dejar esta elección á la ley que 
forma hoy la base de todo nuestro sistema 
constitucional y es decir , á la de las elec- 
ciones. 

El autor que he citado arriba quiere que 
los jurados sean nombrados por los electo- 
res , ¿ pero no seria esto complicar las fun- 
ciones de estos últimos ; y el intervalo que 
separa la convocación periódica de los co- 
legios no podría producir inconvenientes 
que quedasen sin remedio durante un largo 
espacio de tiempo? ¿Porqué no tomar los 
jurados de entre los electores mismos, & 
por turno 6 por suerte (2)? Aquel, cuya 

(1) Véasela obra de M'. Aígnan , pág. 9. 

f^2^ Debo observar que el sabio Aígnan me ha hecbo 
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cuota de contribuciones se reputa suficiente 
para que participe de la elección de nues-= 
tros mandatarios , debe tener demasiado in- 
terés en mantener el orden , y en reprimir 
los excesos que amenazan. « Entonces , 
»/^como dice otro escritor, de quien he to- 
» I mado la frase precedente , y que ha di- 
99¿ fundido sobre este asunto muchas luces , 
» entonces en lugar de buscar el origen de 
» los jurados en las obscuras oficinas de 
)> una prefectura, se encontraria en el li- 
» bro imparcial de las contribuciones. La 
» mezcla necesaria de todas especies de 
» propiedades y opiniones que saliese de 
» este origen común , templaría las pasio- 
» nes , calmaría la preocupación , y cimen* 

con este motivo una objeción muy digna de atenderse. 
«c Concediendo^ dice, que todo francés que pague tre»- 

V cientos francos de imposiciones , tenga las luces so,'* 
3» ficientps para ser jurado , no puede negarse que haf 

V personas muy dignas áé estimación é ilustradas , que 
y> no llegan á pagar tanto. ¿Y no seria muy odioso, 

V pregunta , y bien injusto privarles de un derecbo de 
» esta naturaleza , y arrebatar á los acusados la garan- 
» tía que pudieran acaso encontrar en la integridad y 
3> luceí de estos bombres ? » Este raciocinio no deja de 
tener alguna fuerza ; y aunque á mí no me convence ;, 
merece sin embargo ser examinado^ 
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» taría el buen orden por nie£o de au 
» amalgamación (i).» 

Deseara yo que para, empeñar á los ciu* 
hádanos á no substraerse de las funciones 
de jurados , se hicieran depender de ellas 
todas las ventajas concedidas al cumpli- 
miento délos deberes de ciudadanos. ¿Seria 
conveniente que aquellos que sin justos mo- 
tivos rehusasen este cargo , no pudieran 
ejercer derecho alguno político, ni ocupar 
ningún empleo municipal , en una palabra , 
que su nombre fuese borrado de la lista del 
número de los miembros activos de la so- 
ciedad ? Yo no sé si me engaño ; pero una 
exclusión de esta naturaleza llegaría á ser 
una pena muy severa : una vez que Regue- 
mos á gozar de la libertad , ninguno querrá 
sacrificar los derechos que esta le asegura, 
y la nulidad política será una tacha, de que 
todo el mundo tratará de preservarse. Tengo 
observado, que siempre que se quiere dis- 
putar á los hombres una facultad que les 
compete, se ha querido persuadir que es- 



(i) De la institución de los Jurados en Francia j pop 
M'. Richard de AUaucbe. 
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Caban poco dispuestos á hacer uso de ella : 
pero al momento que se ha ofrecido oca- 
-sióii de ejercerla , han desmentido por su 
conducta la acusación de repugnancia , é 
indolencia que se habia hecho costra ellos 
para frustarla» En comprobación de esto 
¿quién no hablaba del poco celo que ma« 
nifestarian todos los ciudadanos en las elec- 
ciones de sus Diputados ? ^n embargo , he- 
mos visto la inmensa mayoría de ios fran- 
ceses con una avidez, digámoslo así, de 
gozar sus derechos , y llenar dignamente sus 
deberes. Lo mismo sucederá, pues, con 
este derecho no menos importante y con 
un deber no menos sagrado. 

Sentada la primera base de la institución 
de los jurados, y puesta su formación á 
cubierto de tocia la influencia del poder, 
todavía hay otras mejoras que reclaman la 
atención del' legislador. Las recusaciones 
deben organizarse mejor de lo que están ; 
porque en la actualidad no ofrecen á los 
acusados sino un recurso muy poco eficaz , 
en razón de que es posible , sobre todo en 
los procesos políticos , que la autoridad le& 
presente hombres recusables absolutamente 
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sin exceptuar ninguno; en cuyo caso, se- 
mejantes actos no son sino nna Tana cere- 
monia , cuyos motívos no podemos alcanzar» 
La razón de esto es, porque los jurados 
escojidos por sus agentes inmediatos les 
pueden inspirar muy poca confianza. 

Las recusaciones llegarán á ser útiles y 
razonables, cuando los jurados se escojan 
por suerte ; y la necesidad de esta medida 
se disminuirá considerablemente , si se ob- 
senra con escrupulosidad el artículo 384 ^^^ 
Código , y si se aplica á todos los casos en 
que la razón y evidencia exijen que esto 
se haga. Si las funciones de prefecto son 
incompatibles con las de jurados , sus de* 
pendientes , sus colaboradores , sus comi- 
sionados y asalariados , no cabe sean tam- 
poco mas imparciales que sus amos. No 
puede verse sin escándalo el que los em- 
pleados de policía comparezcan para ser ju- 
rados en un proceso de conspiración , en 
un proceso por consiguiente que se co- 
mienza y que se instruye por la policía. 

Ademas , las cuestiones deberán ponerse 
mas claras , y tratarse con mas separación ; 
y la intervención de los procuradores ge- 
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nerales y de sus substitutos , que mucBas 
veces «on exclusivamente los que dirijen las 
contestaciones , es absolutamente necesario 
restrinjirla. En fin, quizá será preciso in- 
troducir una gran reforma en el orden judi- 
cial, disminuyendo el número de los jueces, 
asignándoles territorios propios , y garanti- 
zando así á todos los acusados del peligro 
de lá pcircialidad , no sometiéndolos sinc á 
hombres estraños por su nacimiento y do- 
micilio á los intereses de la localidad que po- 
drian inñuir sobre su juicio. Pero todas 
estas mejoras, aunque importantes, son sin 
embargo secundarias , cuando se comparan 
con las de que hemos hablado poco ha; 
porque mientras el derecho de nombrar ju- 
rados no se arranque de las manos de la 
autoridad , tan loable institución no podrá 
decirse que existe. 



OBSERVACIONES. 

ce JLiA potestad de aplicar las leyes, dice elart. 2t^ 
■» de la Constitución , en las causas civiles y crimí^ 
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» nales , pertenece exclusivamente á los tribunales» 
» Los tribunales , añade el 2^5 , no podrán ejercer 
» otras funciones que las de juzgar y hacer que se 
i> ejecute lo juzgado. » En virtud de estos artículos 
se deja ver la separación é independencia que se da 
en España al poder judicial , al cual se le conceden 
en el capítulo i*». del título 5°. todas las calidades 
y circunstancias así positivas como . negativas que 
deben acompañarle. Allí se declara , que ni el 
cuerpo representativo , ni el Rey podi'án ejercer • 
en ningún caso las funciones judiciales , avocar 
causas pendientes , ni mandar abrir los juicios fe- 
necidos ; que el orden y formalidades del proceso 
deban ser uniformes en todos los tribunales ; que 
no haya mas que un solo fuero para toda clase de 
personas ; que la ejecución de las leyes les compete 
á los mismos tribunales de modo que no está en su 
mano el suspenderla, ni hacer reglamento alguno 
para la administración de justicia ; que no puedan 
ejercer otras funciones sino las de juzgar y hacer 
ejecutar lo juzgado , y jnuchas otras resoluciones 
que en los pasados tiempos han sido motivo de 
cuestiones sin número , y muy difíciles de resolver 
según lo vicioso de las instituciones que regían. 

Igualmente se ha dado también á las plazas de 
judicatura lo que debían tener para no hacerlas ni 
venales , ni menos dignas. Se ha prevenido por el 
artículo 252 , que los magiclrados y jueces no pue- 
dan ser depuestos de sus destinos , sean temporales 
ó peipétuos , sino por causa legalmente probada v 
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sentenciada : y por el siguiente, que si al Rey üe-» 
gasen quejas contra algún magistrado , y , formado 
expediente , pareciesen fundadas , podrá , oido el 
Consejo de Estado , suspenderle , haciéndole pasal • 
inmediatamente al supremo tribunal de Justicia para 
que le juzgue con arreglo á las leyes. Por fin trata el 
256 , de asignar á los magistrados y jueces una 
dotación competente. Tales son las disposiciones 
de nuestro código fundamental ííon relación á la 
administración de justicia : disposiciones admirables, 
que abrazan todo cuanto puede desearse , pues que 
en virtud de ellas se ha sancionado la separación 
absoluta del poder judicial , ya acordada por las 
Cdrtes en 24 de Septiembre del año 1810 ; y por 
ellas se fijan las atribuciones de los jueces, su inde- 
pendencia , los caminos de la justicia que deben 
seguir , el sistema de unidad para dar los juicios , y 
los medios de evitar el que abusen de su cargo; de 
los cuales son los primeros , la perpetuidad que se 
les concede, y las competentes asignaciones para 
que puedan vivir con el honor que corresponde, y 
no queden expuestos ni al envilecimiento , ni al so- 
borno , ni al desprecio y solicitaciones de los que 
reclamen su noble oficio. 

Respecto del establecimiento de jurados nada 
tenemos en nuestra Constitución. Solo el artículo 
307 , previene « que si con el tiempo creyesen las 
» Cdrtes que convienen* liaya distinción entre los 
» jueces de hecho y de derecho , la establecerán 
h en la forma que juzguen conducente. » Los legis* 
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ladóres que sancionaron el Códjgo fundamental) 
dieron una idea de su sabiduría- en esta reserva: 
conocieron, como nosotros conocemos, la utilidad, 
y quiza necesidad de establecer á la vez estas dos 
especies de jueces ; pero no se decidieron á ello 
por entonces. 

Son muy notables las palabras de la comisión del 
proyecto de Constitución. « Los tribunales cole- 
» giados , dice , la perpetuidad de sus jueces , y la 
» facultad que tienen estos de calificar por sí mismos 
» el hecho sobre que han de fallar, sujetan sin duda 
» alguna á los que reclaman las leyes al duro trance 
» de ^aUarse muchas veces á (tíscrecion del juez ó 
» tribunal. » Y después de haber tratado sobre el 
objeto que se habia propuesto la comisión , y las 
facultades que se le habian dado; c se ha abstenido ^ 
» (habla la misma comisión) de introducir una 
9 alteración substancial en el modo de administrar 
n la justicia , convencida de que las reformas de esta 
» trascendencia han de ser el fruto de la medita- 
» cion , del examen mas prolijo y detenido , único 
» medio de preparar la opinión pública para que 
» reciba sin violencia las nuevas instituciones. Pero 
D al mismo tiempo ha creido que la Constitución 
» debia dejar abierta la puerta para que las Cortes 
» sucesivas , aprovechándose de la expenencia y 
D del adelantamiento que ha de ser consiguiente 
» al aprovechamiento de las luces , puedan hacer 
J) las mejoras que estimen oportunas en el impor- 
» tantísimo punto de adiniíiislrar la justicia. » A$í 
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rácter que el de jurado ; por consiguiente , 
lejos de vituperar el que el jurado faltase 
al deber de su cargo, ensalzaría por el 
contrarío al que quisiese llenar antes el de 
hombre , y cooperase por todos los medios , 
que estuvieran en su mano , al socorro de 
un acosado, y al que se pudiese castigar 
por una acción , que lejos de ser crimen , 
«ra una virtud. Este ejemplo , pues , no 
prueba que no deba haber jurados ; lo que 
prueba es , que no debe existir una ley 
tan terrible que pronuncie pena de muerte 
contra el que da asilo á su hermano. 

c< Pero entonces , prosigue , cuando las 
» penas sean excesivas , ó parezcan tales 
» al juzgado, pronunciará contra su pro- 
» pió convencimiento. » Yo respondo que 
el jurado como ciudadano y como propieta- 
rio tiene interés en no dejar impunes los 
atentados que amenazan á la seguridad , & 
la propiedad y á la vida de todos los miem-. 
bros del cuerpo social ; por lo cual su com- 
pasión no podrá ser mas que pasagera : la 
Inglaterra nos ofrece una demostración de 
esto demasiado dura , pero cierta. Sabemos 
que hay unas penas muy rigiurosas contra 
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modo de juzgar por medio de jurados , me impele > 
sin poderlo remediar , á hacer mía indicación ligera 
de lo que es este juicio en Inglaterra , porque estoy 
sinceramente persuadido que esta es la, demostración 
mejor que puede hacerse de su conveniencia ; j que 
será mas bien empleado el tiempo en esto que en 
escribir reflexiones , de cuya fuerza no todos se pe*- 
netran con igual facilidad. 

No hagamos méiito de la famosa ley del Ba- 
beas cotpiís , porque ya ocupa su lugar en nuestra 
Constitución : ni hablemos de las formalidades que 
por la Inglaterra se prefijan hasta el momento déla 
prisión." Es bien sabido que á nadie se le pone en 
esta sin haberle oido y sin que responda á los cargos 
que se hacen por el juez de paz ; en cuyo hecho , y 
en el caso de no satisfacer sus respuestas , siempre 
que el delito merece pena corporal , queda preso el 
acusado hasta la primera audiencia. Llegada esta, 
un magistrado llamado Scheriff, y que preside la 
pública administración de la justicia en el condado 
que le corresponde , nombra la gran junta de lo$ 
jurados , que debe componerse de mas de doce per- 
sonas y de menos de ycintecuatro , todas ellas de las 
mas calificadas. Sus fundones son examinar las prue- 
bas que resultan contra los acusados ; y si la acusa- 
ción no parece fundada á los doce jurados , inme'- 
diatamente se pone en libertad al encarcelado ; así 
como por el contrario , si un número igual repula 
suficientes las pruebas , se mantiene al acusado eo 
JU prisión hasta el fiín del proceso . 
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Declarada justa la acusación , y hecha la intíma- 
cion al reo para que se prepare á la defensa , se se- 
fiala el día en que se ha de decidir de su suerte de- 
finitivamente. Entonces se le hace presentar en el 
tríhimal en donde presiden los jueces ordinarios , 
intérpretes y depositarios del derecho , pero que no 
tienen parte alguna en lo que mira al hecho ; pues 
que este queda reservado á una junta noml^i ada por 
el mismo Scheriff , llamada de los pequeños jurados , 
compuesta de doce sujetos elejidos del mismo con- 
dado , y que Rengan en tierras el valor de diez lihras 
esterlinas. A estos toca declarar la verdad ó falsedad 
de la acusación , y decidir de la verdad del hecho , 
al cual deben ceñirse los jueces para aplicar al i*eo 
aqtiella pena que dispone la ley. 

\ Qué idea tan halagüeña ofrece al hombre una 
institución de esta naturaleza , que no solo pone al 
acusado fuera de las nfianos del que tiene el poder 
ejecutivo , sino aun de las del mismo juez ! Por ella 
un ciudadano está sujeto al juicio de otros , que le 
son iguales , y que mañana podrán hallarse en caso 
opuesto del juzgado ; que ven el término de sus po- 
deres con el juicio mismo para no ser quizá llama- 
dos á otro ; que no pueden por tanto hacer servir la 
autoridad para sus fínes particulares , y que deben 
animar en sus corazones la propensión natiu'al del 
hombre á ser humano é indulgente. Diré , y no creo 
engañarme , que si en España se estableciera este 
método de juzgar , no solamente se tocarian los efec- 
tos de la conveniencia , sino que las costumbriss ha- 
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» taña el buen orden por medio de sü 
» amalgamación (i).» 

Deseara yo que para, empeñar á los ciu« 
hádanos á no substraerse de las funciones 
de jurados , se hicieran depender de ellas 
todas las ventajas concedidas al cumpli- 
miento délos deberes de ciudadanos. ¿Sería 
conveniente que aquellos que sin justos mo- 
tivos rehusasen este cargo , no pudieran 
ejercer derecho alguno político, ni ocupar 
ningún empleo municipal , en una palabra, 
que su nombre fuese borrado de la lista del 
número de los miembros activos de la so- 
ciedad ? Yo no sé si me engaño ; pero una 
exclusión de esta naturaleza llegaría á ser 
una pena muy severa : una vez que llegue- 
mos á gozar de la libertad , ninguno querrá 
sacrificar los derechos que esta le asegura, 
y la nulidad política será una tacha, de que 
todo el mundo tratará de preservarse. Tengo 
observado, que siempre que se quiere dis- 
putar á los hombres una facultad que les 
compete , se ha querido persuadir que es- 



(i) De la institución de los jurados en Francia, poi 
M'. Richard de AllaAcbe. 
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^len 6on los que conducen á los nombres á 
la carrera de las letras , de la política y de 
la legislación , y que el modo de acreditarse 
en ellas es el buen j)brar épicam ente : yo 
creeré también de buena fe que las grandes 
prevaricaciones son raras , y que es verdad , 
generalmente hablando, que todo magistrado 
es hombre de bien , aunque en los tiempos 
de partido este axioma se halla expuesto á 
excepciones terribles ; pero aun adoptando 
ésto sin restricción , nos hallamos en el 
caso todavía de temer la indolencia y la 
parcialidad de los subalternos de que el 
prefecto tiene necesidad de valerse (i). 
Tendremos ademas un justo motivo de 
creer que se haga una mixtión inconstitu- 
cional de estas dos atribuciones , que con- 
sistiendo la una en la averiguación del de- 
lito y y la otra en la elección de aquello» 
que deben pronunciar sobre la realidad de 
este mismo delito que se presume , hacen 
que un solo hombre haga la justificación 

(i) Se sabe qae por el artículo 10 del código de inS" 
truccion criminal , el prefecto está encargado en mu« 
clios casos de las funciones de oficial de la policía judi- 
cial. 
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» tana el buen orden por medio de sü 
» amalgamación (i).» 

Deseara yo que para, empeñar á los ciu« 
hádanos á no substraerse de las funciones 
de jurados , se hicieran depender de ellas 
todas las ventajas concedidas al cumpli- 
miento délos deberes de ciudadanos. ¿Sería 
conveniente que aquellos que sin justos mo- 
tivos rehusasen este cargo , no pudieran 
ejercer derecho alguno político , ni ocupar 
ningún empleo municipal , en una palabra, 
que su nombre fuese borrado de la lista del 
número de los miembros activos de la so- 
ciedad? Yo no sé si me engaño ; pero una 
exclusión de esta naturaleza llegaría á ser 
una pena muy severa : una vez que llegue- 
mos á gozar de la libertad , ninguno querrá 
sacrificar los derechos que esta le asegura, 
y la nulidad política será una tacha, de que 
todo el mundo tratará de preservarse. Tengo 
observado, que siempre que se quiere dis- 
putar a los hombres una facultad que les 
compete , se ha querido persuadir que es- 



(i) De la institución de los jurados en Francia j poi 
M'. Richard de Allajoclie. 
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cuota de contribuciones se reputa suficiente 
para que participe de la elección de nues«: 
tros mandatarios , debe tener demasiado in- 
terés en mantener el orden , y en reprimir 
los excesos que amenazan. «Entonces, 
^/^como dice otro escritor, de quien he to- 
s> I mado la frase precedente , y que ha di- 
^ fundido sobre este asunto muchas luces , 
» entonces en lugar de buscar el origen de 
» los jurados en las obscuras oficinas de 
D una prefectura , se en contraria en el li« 
» bro imparcial de las contribuciones. La 
a> mezcla necesaria de todas especies de 
» propiedades y opiniones que saliese de 
» este origen común , templaria las pasio- 
» nes , calmaria la preocupación , y cimen- 

con este motivo una objeción muy digna de atenderse. 
« Concediendo^ dice, que todo francés que pague tres- 
9 cientos francos de imposiciones , tenga las luces su.** 
» ficientes para ser jurado , no puede negarse que hay 
3> personas muy dignas dé estimación é ilustradas , que 
y> no llegan á pagar tanto. ¿Y no seria muy odioso, 
}> pregunta , y bien injusto privarles de un derecho de 
» esta naturaleza , y arrebatar á los acusados la garan<- 
» tía que pudieran acaso encontrar en la integridad y 
» luces de estos hombres ? » Este raciocinio no deja de 
tener alguna fuerza ; y aunque á mí no me convence^ 
merece sin embargo ser examinado» 



3o4 CURSO DE POLÍTICA. 

sin exceptuar ninguno ; en cuyo caso , se*> 
mejantes actos no son sino una vana cere- 
monia , cuyos motivos no podemos alcanzar» 
La razón de esto es, porque los jurados 
escojidos por sus agentes inmediatos les 
pueden inspirar muy poca confianza. 

Las recusaciones llegarán á ser útiles y 
razonables , cuando los jurados se escojan 
por suerte ; y la necesidad de esta medida 
se disnáinuirá considerablemente , si se ob- 
serva con escrupulosidad el artículo 384 ^^^ 
Código , y si se aplica á todos los casos ea 
que la razón y evidencia exijen que esto 
se haga. Si las funciones de prefecto son 
incompatibles con las de jurados , sus de- 
pendientes , sus colaboradores^ sus comi- 
sionados y asalariados , no cabe sean tam- 
poco mas imparciales que sus amos. No 
puede verse sin escándalo el que los em* 
pleados de policía comparezcan para ser ju- 
rados en un proceso de conspiración , en 
un proceso por consiguiente que se co- 
mienza y que se instruye por la policía. 

Ademas , las cuestiones deberán ponerse 
mas claras , y tratarse con mas separación ; 
y la intervención de los procuradores ge- 
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nerales y de sus substitutos , que muchas 
veces «on ex elusiva mente los que diríjen las 
contestaciones, es absolutamente necesario 
reslrinjírla. En fin, quizá será preciso in- 
troducir una gran reforma en el orden judi- 
cial, disminuyendo el número de los jueces, 
asignándoles territorios propios , y garanti- 
zando así á todos los acusados del peligro 
de la parcialidad , no sometiéndolos sinc á 
hombres estraños por su nacimiento y do- 
micilio á los intereses de la localidad que po- 
drían influir sobre su )uii:io. Pero todas 
estas mejoras , aunque importantes , son sin 
ernbargo secundarías , cuando se comparan 
con las de que hemos hablado poco ha; 
porque mientras el derecho de nombrar ju- 
rados no se arranque de las manos de la 
autoridad , tan loable institución no podrá 
decirse que existe. 



OBSERVACIONES. 

« JLiA potestad de aplicar las leyes, dice elart. 7Í% 
-» de la GoBStitucion , en las causas civiles y crimi^ 
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3> nales, pertenece exclusivamente á los tribunales, 
» Los tribunales , añade el 2^5 , rio podrán ejercer 
» otras funciones que las de juzgar y hacer que se 
» ejecute lo juzgado. » En virtud de estos artículos 
se deja ver la separación é independencia que se da 
en España al poder judicial, al cual se le conceden 
en el capítulo i®. del título 5°. todas las calidades 
y circiHistancias así positivas como . negativas que 
deben acompañarle. Allí se declara , que ni el 
cuerpo representativo , ni el Rey podrán ejercer * 
en ningún caso las funciones judiciales , avocar 
causas pendientes , ni mandar abrir los juicios fe- 
necidos ; que el drden y formalidades del proceso 
deban ser uniformes en todos los tribunales; que 
no haya mas que un solo fuero para toda clase de 
personas ; que la ejecución de las leyes les compete 
á los mismos tribunales de modo que no está en sa 
mano el suspenderla, ni hacer reglamento alguno 
para la administración de justicia ; que no puedan 
ejercer otras funciones sino las de juzgar y hacer 
ejecutar lo juzgado , y muchas otras resoluciones 
que en los pasados tiempos han sido motivo d^ 
cuestiones sin número , y muy difíciles de resolver 
según lo vicioso de las instituciones que regían. 
Igualmente se ha dado también á las plazas de 

• 

judicatura lo que debian tener para no hacerlas t^^ 
venales , ni menos dignas. Se ha prevenido por ^* 
artículo 252 , que los magicU'ados y jueces no pu^ "* 
dan ser depuestos de sus destinos, sean temporal*^ ^ 
ó peipétuos , sino por causa legalmente probada 
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nerales y de sus substitutos , que muclias 
veces «on exclusiyamente los que dirijen las 
contestaciones, es absolutamente necesario 
restrínjirla. En fin, quizá será preciso in- 
troducir una gran reforma en el orden judi- 
cial, disminuyendo el número de los jueces, 
asignándoles territorios propios , y garanti- 
zando así á todos los acusados del peligro 
de lá parcialidad , no sometiéndolos sino á 
hombres estraños por su nacimiento y do- 
micilio á los intereses déla localidad que po- 
drían influir sobre su juirio. Pero todas 
estas mejoras , aunque importantes , son sin 
enibargo secundarías , cuando se comparan 
con las de que hemos hablado poco ha; 
porque mientras el derecho de nombrar ju- 
rados no se arranque de las manos de la 
autorídad , tan loable institución no podrá 
decirse que existe. 



OBSERVACIONES. 



« JLiA potestad de aplicar las leyes, dice elart. 2^^ 
■» de la GoBStitucion , en las causas civiles y crími*- 
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ladóres que sancionaron el Códj^n fundamental, 
dieron una idea de su sabiduría- en esta reserva: 
conocieron, como nosotros conocemos, la utilidad » 
y quiza necesidad de establecer á la vez estas dos 
especies de jueces ; pero no se decidieron á ello 
por entonces. 

Son muy notables las palabras de la comisión del 
proyecto de Constitución. « Los tribunales cole- 
» giados , dice , ' la perpetuidad de sus jueces , y la 
» facultad que tienen estos de calificar por sí mismos 
» el hecho sobre que han de fallar, sujetan sin duda 
» alguna á los que reclaman las leyes al duro trance 
■» de ^aUarse muchas veces á discreción del juez ó 
» tribunal. » Y después de haber tratado sobre é 
objeto que se habia propuesto la comisión , y las 
facultades que se le habían dado; c se ha abstenido , 
» (habla la misma comisión) de introducir una 
P alteración substancial en el modo de administrar 
» la justicia , convencida de que las reformas de esta 
» trascendencia han de ser el fruto de la medita- 
» cion , del examen mas prolijo y detenido , único 
» medio de preparar la opinión pública para que 
» reciba sin violencia las nuevas instituciones. Pero 
D al mismo tiempo ha creido que la Constitución 
» debia dejar abierta la puerta para que las Cortes 
» sucesivas , aprovechándose de la expenencia y 
D del adelantamiento que ha de ser consiguiente 
» al aprovechamiento de las luces ,. puedan hacer 
J) las mejoras que estimen oportunas en el impor- 
» tantísimo punto d^ adniiulslrar la justicia. » A$í 
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$e e^lican los dignos miembros de la comisión del 
proyecto de Constitución , cuando hablan de los 
jurados. 

¿ Y qué podré yo añadir á tan enérgicas palabras, 
y á tan fundado discurso ? Conocieron ellos , y co- 
nocieron los padres de la patria , que entonces quizá 
no era ocasión de establecer en España la institu- 
ción mas amiga de los derechos del hombre : pero 
acaso en este hecho nos privaron de un beneficio 
tan grande , que podíamos muy bien disfrutar así 
como otras naciones de la Europa. 

Porque ¿ qué es lo que nos falta ? ¿ tenemos por 
ventura la frivolidad por carácter ? ¿ carecemos de 
probidad ? ¿no tejemos juicio y discernimiento ? ¿el 
fondo de nuestro corazón no es el mejor y mas 
lionrado ? ¿ quién lo duda ? ¿ qué mas nos falta ? 
¿ algo de instrucción ? ¿ mejora de costumbres ? 
Suplámoslo, pues, por medio de buenas leyes, que 
reuniendo en sí á un mismo tiempo la actividad y 
la energía , nos den lo que nos puede faltar para 
hacer esta institución perfecta ; y si al principio no 
lo fuese , planteémosla al menos , seguros de que 
no solamente producirá el efecto que le es consi- 
guiente , á saber , la protección de la inocencia y 
castigo del crimen , sino también la ilus^cion de 
los ciudadanos para conocer sus derechos y saberlos 
apreciar , de que ha de nacer el amor á este sistema 
franco y conservador de los derechos de los hom- 
bres , y la rectificación de la moral pública. 

jLa agradable idea que. siempre me ha inspirado el 
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modo de juzgar por medio de jm^dos , me impele ^ 
sin poderlo remediar , á hacer wia indicación ligera 
de lo que es este juicio en Inglaterra , porque estoy 
sinceramente persuadido que esta es la demostración 
mejor que puede hacerse de su conveniencia ; j que 
será mas bien empleado el tiempo en esto que en 
escribir reflexiones , de cuya fuerza no todos se pe- 
netran con igual facilidad. 

No hagamos méríto de la famosa ley del Sd' 
heas Corpus , porque ya ocupa su lugar en nuestra 
Constitución : ni hablemos de las formalidades que 
por la Inglaterra se prefijan hasta el momento de la 
prisión ."Es bien sabido que á nadie se le pone en 
esta sin haberle oido y sin que responda á los caicos 
que se hacen por el juez de paz i en cuyo hecho, y 
en el caso de no satisfacer sus respuestas , siempre 
que el delito merece pena corporal , queda preso el 
acusado hasta la primera audiencia. Llegada esta, 
un magistrado llamado Scheriff, y que preside la 
pública administración de la justicia en el condado 
que le corresponde , nombra la gran junta de lo$ 
jurados , que debe componerse de mas de doce per- 
sonas y de menos de ycintecuatro , todas ellas de las 
mas califícadas. Sus fundones son examinar las prue- 
bas que resultan contra los acusados ; y si la acusa* 
cion no parece fundada á los doce jurados , inme* 
diatamente se pone en libertad al encarcelado \ así 
como por el contrarío , si un número igual repula 
suficientes las pruebas , se mantiene al acusado en 
JU prisión hasta el fiín del proceso. 
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Declarada justa la acusación , y hecha la intíma- 
cion al reo para que se prepare á la defensa , se se- 
fiala el día en que se ha de decidir de su suerte de- 
finitivamente. Entonces se le hace presentar en el 
tríhimal en donde presiden los jueces ordinarios , 
intérpretes y depositarios del derecho , pero que no 
tienen parte alguna en lo que mira al hecho ; pues 
que este queda reservado á una junta nombrada por 
el mismo Scheriíf , llamada de los pequeños jurados , 
compuesta de doce sujetos elejidos del mismo con- 
dado , y que |engan en tierras el valor de diez libras 
esterlinas. A estos toca declarar la verdad ó falsedad 
de la acusación , y decidir de la verdad del hecho , 
al cual deben ceñirse los jueces para aplicar al reo 
aquella pena que dispone la ley. 

¡ Qué idea tan halagüeña ofrece al hombre una 
institución de esta naturaleza , que no solo pone al 
acusado fuera de las iñanos del que tiene el poder 
ejecutivo , sino aun de las del mismo juez ! Por ella 
un ciudadano está sujeto al juicio de otros , que le 
son iguales, y que mañana podrán hallarse en caso 
opuesto del juzgado ; que ven el término de sus po- 
deres con el juicio mismo para no ser quizá llama- 
dos á otro ; que no pueden por tanto hacer servir la 
autoridad para sus ñnes particulares , y que deben 
animar en sus corazones la propensión natural del 
hombre á ser humano é indulgente. Diré , y no creo 
engañarme , que si en España se estableciera este 
método de juzgar , no solamente se tocarian los efec- 
tos de la conyeniencia , sino que las costumbries ha-* 
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modo de juzgar por medio de jm'ados , me impele ^ 
sin poderlo remediar , á hacer una indicación ligera 
de lo que es este juicio en Inglaterra , porque estoy 
sinceramente persuadido que esta es la demostración 
mejor que puede hacerse de su conveniencia ; y que 
será mas hien empleado el tiempo en esto que en 
escribir reflexiones , de cuya fuerza no todos se pe- 
netran con igual facilidad. 

No hagamos méiito de la famosa ley del Sd' 
be as Corpus , porque ya ocupa su lugar en nuestra 
Constitución : ni hablemos de las formalidades que 
por la Inglaterra se prefijan hasta el momento de la 
prisión.' Es bien sabido que anadie se le pone en 
esta sin haberle oido y sin que responda á los cargos 
que se hacen por el juez de paz i en cuyo hecho , y 
en el caso de no satisfacer sus respuestas , siempre 
que el delito merece pena corporal , queda preso el 
acusado hasta la primera audiencia. Llegada esta, 
un magistrado llamado Scheriff , y que preside la 
pública administración de la justicia en el condado 
que le corresponde , nombra la gran jimta de lo$ 
jurados , que debe componerse de mas de doce per- 
sonas y de menos de veintecuatro , todas ellas de las 
mas calificadas. Sus fundones son examinar las prue- 
bas que resultan contra los acusados ; y si la acusa- 
ción no parece fundada á los doce jurados , inme- 
diatamente se pone en libertad al encarcelado ; así 
como por el contrario , si un nümeix) igual reputa 
suficientes las pruebas , se mantiene al acusado ea 
la prisión hasta el fim del proceso. 



^ 
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|iirados por cuatro motivos; propter honoris res* 
pectum , que se funda en la diferencia de condición , 
por la cual un reo y. g. de condición común , puede 
recusar á un Lord cuyo nombre ye inscripto en el 
pannel : la segunda propíer delictum ^ en la cual se 
coniprehenden los castigados por la justicia : la ter- 
cera propter defectum > como cuando uno es ex- 
trangero 6 no tiene la propedad territorial que dice 
ia ley : y la cuarta propter affectum , y es la que 
coinprehende á todo jurado, qué pueda tener inte- 
rés en la condenación del acusado por enemistad , 
parentesco , amistad del acusador , ü otra cosa igual. 
Cunando el acusado es extrangero , la mitad de los 
jurados lo son también ; y en ñn , sin apartamos del 
punto de las recusaciones , ademas de las c[ue aca- 
bamos de decir , tiene todavía el acusado la facultad 
de recusar veinte jurados , y no está obligado á dar 
razón de los motivos que á ello le mueven ; y esta 
recusación se llama perentoria . 

Con tales preliminares se abre el juicio en Ingla- 
terra , el cual en todos los trámites que sigue , ofrece 
al acusado todos los medios imaginables de defensa : 
los que se multiplicati todavía mas , cuando el cri- 
men que se le imputa es de lesa magestad ; en cuyo 
caso no solamente puede liacer la recusación de 
veinte jurados , como acabamos de decir , sino de 
treinta y cinco , si quiere, j Ojalá imitemos nosotros 
«Igun dia tan recomendable práctica ! \ Ojalá lle- 
guemos á formar unas leyes igualmente amigas que 
esta de la humanidad ! pues que sin comprometer 

Tom. /. i4 
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de modo alguno la seguridad pública , quedará m*- 
defectiblemente garantida la inocencia , y la imposi» 
cion de las penas se hará con menos arbitrariedad ; 
dándose al mismo tiempo un convencimiento mayor 
de la certeza de los delitos, y excitando por este 
medio indirecto á todo hombre honrado á que se 
interese en su castigo , y los evite al mismo tiempo. 
3irva pues esto para provocar á la formación de una 
ley , que es acaso la que mas influjo puede tener eu 
mestriis co$(uj|^res, 
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CAPITULO XV. 

De los Tribunales extraordinarios y y de la 
suspensión y abre^^iacion de formulas. 

jL oda creation de tribunales extraordi- 
narios, y cualquiera suspensión ó abre^ 
viacion de fórmulas se oponen abioluta^ 
mente á la constitución , y merecen casti" 
garse. Es una cosa absolutamente esencial 
-el tratar de este punto ; y que llegue á san- 
cionarse un principio conculcado tantas ve- 
ces ; de que ha venido el ser tratados como 
delincuentes aquellos á quienes se iba á 
juzgar. Las fórmulas son una salvaguardia; 
el abreviarlas , es disminuir ó destruir esta 
misma salvaguardia, y por consiguiente una 
pena : si la imponéis á un acusado, ¿no es 
dar á entender que es criminal antes del 
juicio? y si su crimen está demostrado, 
I para qué tribunales ? y si no está probado , 
¿ €on qué derecho se le reduce á una clase 
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particular y proscripta, y se le priva en 
virtud de una simple sospecha del beneficio 
común á todos los miembros del estado 
tocial? 

Por otra parte , ó las fórmulas son nece* 
sarias ó inútiles para el convencimiento : 
si son inútiles, ¿á qué conservarlas en los 
procesos ordinarios ? y si necesarias , ¿ cuál 
es la cansa de suprimirlas en los proceso.» 
mas importantes ? Cuando se trata de una 
falta ligera , y el acusado no se halla ame- 
nazado ni en su vida ni en su lionor , se 
'{nstruye la causa de un modo muy solemne ; 
pero cuando se trata de un delito atroz , y 
'por consecuencia de la io&mia y de la 
inuerte , se acostumbran á suprimir coo 
'«ola una palabra todas las precauciones tu* 
telares , se cierra el código de las ieyes , y 
(Se abrevian las formalidades ; como si* se 
'pensase que cuanto mas grave es una acu* 
'sacion, es mucho mas supérfluo examinarla. 
A lo6 ladrones , se dirá , á :los asesinos y 
'conspiradores es á quienes únicamente quí- 
iámos el beneficio de las 'fórmulas; pero 
entes de reconocerlos por tales , pregunto 
yo I ¿no es necesario acreditarlos }^ec]bi>s? 



CAPITULO Xt, $17 

¿ Y qué 80Q las fórmulas sino los medios 
de hacerlos constar? Si existen otros me-^ 
jores ó mas cortos, tómense; pero que no 
sea esto para una sola causa sino para 
todas ; pues qae si así no fuese , se diría 
que habia una clase de hechos en la quei 
se observaba una multitud de lentitudes 
supérfluas, ú otra en la que se decidid 
con una precipitación peligrosa. Este di<^ 
lema es muy claro : si la precipitación no 
tiene peh'gros, los procedimientos, lentos 
son superfinos; y si estos, no lo son, U pro^ 
cipitacion es peligrosa. 

No habrá uno que diga que puede dis^ 
tinguirse por signos exteríoFCs jé infalibles 
antes del juicio á los hombres inocentes jt 
á los culpables , á los que deben gozar dd 
las prerogativas de las fóilaulas y á los que 
deben • ser privados dé ellas : he aquí la 
razón por que estas son indispensables) 
porqué son el único medio para distinguir 
al inocente dt:l culpable : pctr esto han re* 
clamado todos los pueblos libres esta ins«» 
tituclon. Sean imperfectas lo que se quiera 
las fórmulas, tienen siempre una facultad, 
protectora , quq no se les quita sino des* 
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truyendolas ; son enemigos natos y adversa'* 
ríos inflexibles de la tiranía ; y así mientras 
subsisten, los tribunales oponen á la arbi- 
trariedad una resistencia mas ó menos ge* 
nerosa , que sirve para contenerlas. En 
tiempo de Carlos I, los tribunales ingleses 
salvaron , á pesar de las amenazas de la 
corte , á muchos amigos de la libertad ; en 
el de Cromweil , aunque dominados por 
el protector , absolvieron á mnchos ciuda- 
danos acusados de adhesión á la monar* 
quía ; y en el de Jacobo II , Jefferies se vi6 
precisado á hollar las fórmulas, y violar 
la independencia de los jueces que habla 
creado , para dar un colorido á los nume- 
rosos suplicios én que sacrificó las víctima» 
de su furor. 

Tienen las fórtnulas una cierta calidad 
que impone y precisa sin remedio , y que 
obliga á los Jueces á respetarse á sí mismos^ 
y á seguir una marcha equitativa y regular. 
La horrorosa ley que en tiempo de Robes- 
pierre declaró las pruebas frupérfluas , y 
que suprimió las defensas , es un homenage 
hecho á las fórmulas ; pues que demuestra , 
que cuando se modifican^ mutilan> ó se 
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violentan de algún modo por el genio de 
las üacciones, mortifican siempre aun á 
los hombres mas inmorales , j aun á los 
que miran con indiferencia los escrúpulos de 
conciencia y los respetos de la opinión i 
Estas observaciones se aplican con un 
doble motivo á aquellas jurisdiciones , cuyos 
nombres solos han llegado á ser odiosos y 
terribles ; es decir ^ á los consejos ó comi'^ 
siones militares j que durante todo el 
tiempo de una revolución , suscitada úni^ 
camente por la libertad , han hecho temblar 
á todos los ciudadanos. El pretexto de esta 
subversión de la justicia consiste en que la 
naturaleza del tribunal se determina por la 
del crimen \ y asi ha sido que el soborno ^ 
el espionage, la provocación ó la indisci^ 
plina , el asilo y aun fomento que se han 
dado á la deserción ^ y , por una extensión 
natural , las conspiraciones , que se presume 
haber preparado ó preparan alguna inteli- 
gencia 6 apoyo en el ejército, se miran or^- 
dinariamente como nacidas de la jiirisdi<>> 
cion militar. Pero esto no es otra cosa 
que convertir el crimen en acusación , ira* 
lar al acusado como si estuviera ya con* 
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denado^ aopoDer el conyencimieDto antes 
del cxámeo, j hacer qae á la sentencia 
preceda nn castigo ; porque he dicho , j re- 
pilo , que es imponer ana pena á nn cíih 
dadano el privarle del beneficio de sus jue-* 
ees naturales. 

Después de la conspiración del i*. Prai-> 
real en e) año de 3 (i) se crearon para 
juzgar á los conspiradores comisiones mili-» 
tares , y no fueron, escuchadas las reclama^ 
ciones de algunos hombres escrupulosos^ 
que miraban muy adelante. Estas comi- 
siones produjeron los consejos militares del 
]3 Vendimario año 4; estos las comisiones 
del Fructidor del mismo año, y estas últimas 
los tribunales militares del mes Ventoso del 
ano 3 (2). Yo no trataré aquí de la lega-* 

(i) £s bien sabido que los restos de la facción de 
Bobespierre marcharon en Mayo de i ^qS contra la con- 
vención , y asesinaron á uno de sus miembros. Entonces 
fué cuando M. Boissy de Anglas desplegó toda su fir- 
meza contra la anarquía ; con cuyo motivo principió á 
hacerse célebre , no habiéndose honrado menos con la 
defensa de la libertad. 

(a) Los terroristas fueron obligados á comparecer 
ante las comisiones militares en Mayo de 1795 ; lus rea- 
listas en el mes dt Octubre del mismo, y la misma es- 
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Üdad ni de la competencia de estos tribus 
nales : lo que quiero decir con esto es , que 
se autorizan y perpetúan por el ejemplo ^ 
y que en la incalculable sucesión de cir« 
cunstancias no hay individuo alguno por 
privilegiado que sea , ni algún partido con 
poder bastante para que se crea á cubierto 
de los resultados de semeíante doctrina, 
j que no deba temer que la aplicación de 
su teoría pueda caer a|gun dia tarde ó tem^ 
prano sobre si. 

Cuando Bonaparte puso sus tribunales 
especiales trayendo en su apoyo varios ra* 
ciocinios especiosos , he aquí lo que yo est- 
críbia : «Tribuups, echad la vista no sola* 
» mente sobre las actas de los estados ge« 
» aérales de 1789, sino sobre las quejas 
» presentadas por las asambleas precedentes 
» en aquellas épocas en que se dejó oír 
» su débil voz. ^llí veréis que la nación 



cena se repitió en el afio sigaiente ; pues qup los prime- 
ros fueron juzgados en los tiibunales miUtarfs del mes 
de Marzo , y los últimos por las comisiones de^ de Julio. 
¿ Quién podrá negar que hultiera sido mejor que todos 
los partidos hubiesen sido juzgados en los tribunales 
ordinarios ? 

í. 
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deDado, suponer el convencimiento ames 
del examen, y hacer qae á la sentencia 
preceda nn castigo ; porque he dicho , j re- 
pito , que es imponer una pena á nn cích 
da daño el privarle del beneficio de sus jue-« 
ees naturales. 

Después de la conspiración del i*. Praí« 
real en el año de 3 (i) se crearon para 
juzgar á los conspiradores comisiones mili-* 
tares, y no fueron, escuchadas las reclama* 
cienes de algunos hombres escrupulosos^ 
que miraban muy adelante. Estas comi^ 
siones produ}éron los Gon9ejos militares del 
]3 Vendimario año 4; estos las comisiones 
del Fructidor del mismo año, y estas últimas 
los tribunales militares del mes Ventoso del 
año 3 (2). Yo no trataré aquí de la lega- 

« 

(1) £s bien sabido que los restos ele la facción de 
Bobespierre marcharon en Mayo de i ^gS contra la con- 
vención , y asesinaron á uno de sus miembros. Entonces 
fué cuando M. Boissy de Anglas desplegó toda su fir- 
meza contra la anarquía ; con cuyo motivo principió á 
hacerse célebre , no habiéndose honrado menos con la 
defensa de la libertad. 

(a) Los terroristas fueron obb'gados á comparecer 
ante las comisiones militares en Mayo de 1795 ; lus rea- 
listas en el mes d« Octubre del mismo , y la misma es- 



capítulo XV. 323 

Asi hablaba yo sobre los tribunales espe*- 
ciales isn el discurso que hice al tribunado 
en 5 del Pluvioso año 9. 

Cuanto hemos dicho es tan conforme á 
los principios ya sentados , que todos los 
poderes constitucionales reunidos no son 
capaces de legitimar los actos , que han sido 
el objeto de la discusión precedente. Es 
cosa muy importante establecer este prin« 
cipio. Mientras que los poderes creados 
por una constitución estén persuadidos que 
es suficiente su concurso para legitimar la 
supresión de las garantías judiciales asegu*- 
radas por la misma á los ciudadanos , toda 
ley fundamental será ilusoria. Hay, como 
dijimos al principio , unos actos que nada 
es capaz de sancionarlos , porque también 
hay ciertas ^osas , sobre las* cuales el le*- 
gislador no tiene derecho alguno de dar 
leyes. La voluntad de todo un pueblo no 
puede hacer justo lo que es injusto ; y por 
lo mismo los representantes de una nación 
no tienen derecho tampoco á hacer lo que 
esta no puede ejecutar por si misma. Ade- 
mas, una nación después de haber pro-^ 
metido á cada uno de sus miembros indK 
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Tidualmente que no serían juzgados sino 
según las fórmulas establecidas , fuesen los 
que quisiesen los delitos que pudieran co- 
meter , no tiene acción á privarles del be- 
neficio de sus promesas. Negar esta propo- 
sición seria legitimar los asesinatos popu- 
lares. Una multitud tumultuada que mata. 
á aquellos que dene por culpables , no hace 
otra cosa que quitarles la protección de las 
fórmulas. Los legisladores de una nación 
harían otro tanto si estuviesen autorizados 
para violar las fórmulas : y así como á pesar 
de sus poderes no tienen facultad los man- 
datarios para asesinar á nadie materialmente , 
tampoco para atentar asesinatos indirectos 
por procuración ; y no sucederia cierta- 
mente otra cosa si los poderes constitucio- 
nales pudiesen ejecutar tales actos como 
los que se han impugnado. 



OBSERVACIONES. 



^ vJvAVTO podríamos hablar en comprobación de la 
4octiáiia sentada por M'. Constante ú quisiésemos 
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hacer mérito de loa terribles sucoir^s ocurridos en el 
espacio de seb años ! ¡ Qué de comisiones tan ter-* 
ribles! ¡Qué de encargos á ministros injustos é inhu- 
manos ! i Qué de atrocidades en las obscuras cár- 
celes y calabozos , efectos de las fatales cartas que 
mas de una vez han sido arrancadas de la mano del 
supremo poder! No puede oirse sin estremecimiento 
la serie de desgracias de este aciago tiempo : cár- 
celes, presidios, fortalezas todo era poco para 

recibir á las víctimas ó de infames delatores , ó de 
intrigas indignas , ó de envejecidos odios. Todavía 
vivis , mártires de la libertad : vos ofrecéis una 

* piiieba mas positiva y convincente en apoyo de la 
doctrina que hemos establecido , que todos los ar- 
gumentos que pueden traerse : vos fuisteis llevados 
en el pasado tiempo á desconocidos jueces , pre- 
venidos contra vosotros por un espíritu decidido de 
partido , muchas veces para ser insultados mas bien 
que juzgados; apenas fuisteis oidos muchos de vos- 
otros , y si los jueces nombrados no os encontraron 
delincuentes, sin embargo de la abreviación y casi 

* supresión de todas fórmulas , y no obstante la pri- 
vación de los recursop uaturales, no faltó una orden 
arbitraría para arrancaros del seno de vuestras fa- 
milias , y trasportaros á la región de los trabajos ó 
de la muerte. Pero evitemos recordar estas épocas 
de horror, que nuestra generosidad debe sepultar en 
un eterno olvido ; acordémonos solo para preca- 
vernos en adelante de los grandes peligros á que 
ba estado expuesta la vida y 9I honor de familias 
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enteras , que por tantos años no han tenido otra ga^ 
rantia de tan sagrados derechos sino la pluma de un 
ministro lleno de pasiones , y poseido del despo^ 
tismo : acordémonos solo , vuelvo á decir, de todo 
estopara apreciar, como merece, el inestimable 
don que acabamos de adquirir con la carta de nues- 
tras libertades. 

Por ella han ya desaparecido felizmente aquellas 
monstruosas arlntraríedades ; y ya en adelante ni 
el Rey , ni nadie tendrá facultades para trastornar 
los juicios ; ni los jueces tampoco tendrán los re- 
cursos que hasta hoy tuvieron para eludir las leyes , 
ni apartarse de sus fcH'maüdades , que ni las Cortes ni 
el Rey podrán dispensar, con arreglo al artículo 244- 

Ademas de esto , y para coartar la arbitrariedad 
de los jueces , se establece el recurso de nulidad , 
por el cual los que se apartan del camino n;iarcado 
por Ja ley é invierten las formalidades del proceso , 
caen bajo la espada de aquella irremisiblemente. 
Con tan sabias precauciones debemos esperar se^ 
guramente que la administración de la justicia sea 
exacta en todas sus partes, y que ningún ciudadano 
español quede privado del beneficio mas grande 
que todos los individuos de una sociedad bien or- 
ganizada tienen derecho á esperar de ella. 

Respecto de las comisiones tiene también deter- 
minado la Constitución cuanto puede desearse. 
« Ningún español , dice en el art. 247 > podrá ser 
» juzgado en causas civiles ni criminales por nin- 
» gimaL comisión^ síqp por el UibunaJ competente 
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* determinado con anterioridad por la ley. » Con 
que ni la odioddad de supresión de fórmulas , ni 
el nombramiento de comisiones odiosas , hijas sola» 
del despotismo , y parto de idmas menos bien for- 
madas , ¿ ya no se verán mas entre nosotros ? No , 
españoles , no : desde el momento en que habéis 
sido restablecidos en vuestros derechos , os halláis 
fuera de temer unas escenas tan horrorosas como 
las que presenciasteis con dolor de vuestro corazón 
no ha muchos dias. Solo os juzgarán , pues , vues- 
tros jueces naturales , teniendo delante una ley 
justa sin respeto á ninguna autoridad que quiera 
desviarlos del buen camino , con fórmulas pres* 
criptas é inalterables , y franqueándoos todos los 
recursos para que ó acremteb vuestros derechos, ó 
podáis vindicaros de acusaciones no fundadas ó mar 
Hciosas , ó poner en claro vuestro honor , si en él 
fuereis ofendidos de algún modo. Sabed apreciar 
esta adquisición , porque quizá podréis no tener 
otra mas importante r y si queréis juzgar de su valor^ 
volved atrás la vista ; yo os aseguro ciertamente 
que no podréis hallar otro medio de comparación 
mas exacto. 
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CAPITULO XVI. 

De las Penas. 

X oDos saben qae el objeto de las penas es, 
ademas de la salud de la república, el de 
la corrección del delincuente para hacerlo 

- mejor si cabe , y para que no Tuelva á causar 
V daño á la sociedad; el escarmiento y ejemplo 

- á fin de que se abstengan de pecar los que 
no lo han hecho ; la seguridad dé las per* 

^ sonas y de los bienes de los ciudadanos , y 
la reparación del daño causado al orden 

«. social. S^gua estos principios debe haber 
una justa proporción entre ellas y los deli* 
ios ; para la cual debe también tenerse pre- 
sente el sistema de gobierno que ríje & 

I cualquiera nación. De aquí partimos á esta- 
blecer dos principios : el primero , que las 
constituciones no admiten contra los cul- 
pables sino la pena de muerte , la de de* 
tención , y la de deportación á las colonias 
destinadas con este objeto; y el segundo^ 
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que es injusto , todo exceso en los supli- 
cios. Hablaremos con individualidad de 
todos estos puntos. 

El establecimiento de las colonias, á 
donde son trasportados los criminales , es 
acaso de todas las medidas de rigor la mas 
conforme á la justicia , á los intereses de la 
sociedad , y á los de los individuos que se 
ve precisada á alejar de su seno. La mayor 
parte de nuestras faltas son ocasionadas por 
no estar acordes las instituciones sociales 
con nosotros mismos. Llegamos de ordina* 
rio á la edad de la juventud sin conocer , 
ni acaso concebir estas mismas institución* 
nes, las cuales nos rodean de ciertas bar- 
reras, que traspasamos muchas veces sin 
percibirlo. Entonces se establece entre nos- 
otros , y lo que nos circunda , cierta oposi- 
ción que se aumenta con las impresiones 
que esta produce. Esta oposición varía en 
sus formas , pero se deja conocer muy bien 
en todas las clases de la sociedad ; en las 
superiores^ desde el misántropo que se aisla 
en si mismo hasta el ambicioso y conquis- 
tador; y en las inferiores, desde el rnise-^ 
rabie, que es victima de la embriaguez ^ 
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hasta el que comete grandes atentados : td* 
dos están en oposición con las in8titucio<>> 
nes sociales , la cual se desenrolla con mas 
violencia en donde encuentra menos luces; 
pero se debilita á medida que vamos cré^ 
ciendo en edad , al paso que la energía de 
las pasiones va cediendo , á medida de que 
// conocemos lo que vale la vida, y al paso 
// que la necesidad de la independencia llega 
// á ser menos imperiosa que la de la quietud 
y tranquilidad. Pero, cuando antes de Uegaf 
á este periodo de resignación , el hombre 
ha cometido una falta irreparable \ el dolo* 
roso recuerdo que le deja , es pesar , los 
remordimientos, la idea de que se le juzga 
con mucha severidad , y que este juicio es' 
sin apelación ; todas estas impresiones per** 
siguen al culpable , y le comunican una 
irritación , origen de faltas nuevas mas irre- 
parables todavía. 

Si á pesar de esto se arrancase , por de« 
cirio así , á los hombres que se encontra-- 
ban en situación tan funesta, de aquella 
espéjele de opresión á que los habia redu" 
cido la desobediencia á las instituciones , J 
se les traslada&e á otra parte , donde no se 
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}(es ofreciera la idea de las relaciones ofen-» 
didas ; si no les quedase de su vida anterior 
mas que la memoria de lo que habian su-* 
frido , y la eiíperiencia que con esto habian 
adquirido , ¿ cuántos de emre ellos seguiriail 
el camino opuesto ? ¡ Con qué solicitud , 
aquellos seres , restituidos de repente j 
como por milagro á la seguridad, á la ar<- 
monfa , á la posesión del orden y de la 
moral , preferirian el gozar tamaños bene-» 
ficios á los placeres momentáneos que los 
liabian seducido ! ¡ Con qué cuidado no de- 
secharían las tentaciones que hasta entonces 
los habian arrastrado á tales extravíos ! La 
experiencia ha acreditado lo que acabamos de 
decir, pues que hemos visto que Ws hom- 
bres deportados á Botany-Bay.por acciones 
criminales , han vueltp á principiar la vida 
social ; y no creyéndose ya en guerra con 
la sociedad , han llegado á hacerse micm* 
bros pacíficos y aun recomendables. 

Por el contrario , la condenación á los 
trabajos públicos, tan elojiada por nues- 
tros políticos modernos, me ha parecido 
que lleva consigo inconvenientes de todos 
(eneros. En primer lugar , todavía no se ha 
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podido probar que la sociedad tenga sobré 
los individuos que turban el orden que elh 
ba establecido /otro derecbo que el de qui- 
tarles todos los medios de dañarla La 
muerte puede ser comprebendida en este 
derecbo , pero de ningún modo el trabajo ; 
porque un bombre puede merecer el peff<« 
der el uso y la posesión de sus facultades , 
pero no enajenarlo sino roluntaríamente. Y 
no se crea que esto es ona simple teoría sin 
aplicación real ; porque si se admite qne el 
bombre puede ser obligado á enagenar sos 
facultades , se ba de Teñir á parar inevita* 
ble mente en el sistema de la esclayitud. 

Ademas, imponer el trabajo como ana 
pena , A un ejemplo peligroso. La mayof 
parte de la especie bumana en muestras so- 
ciedades actuales está condenada á un tra- 
bajo muchas veces excesiro ; ¿ j que cosa 
mas imprudente , mas impolítica , é ÍDsul« 
tente que presentarle este como castigo del 
crimen ? Si el trabajo de los condenados es 
verdaderamente una pena; si es diferente 
de aquel al cual están sometidas las clases 
inocentes y laboriosas de la sociedad; si es^ 
en una palabra , superior á las fuerzas hu^ 
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Biatias 9 Ilc^a á ser un suplicio de muerte 
xnas lento y mas doloroso que otro alguno. 
Entre el cautivo casi desnudo, que con el L 
agua hasta la mitad del cuerpo arrastra las I 
•embarcacioues sobre el^Danúbio , y el desr 
graciado que perece sobre un cadahalso^ 
encuentro una diferencia favorable á este , 
ultimo, á saber, el que su sufrimiento es ] 
menos prolongado. 

Si la condenación á ios trabajos públicos 
Ao ae reputa por una muerte muy cruel .i 
consiste en la depravación. En algunos 
jpaises de Alemania los condenados , tratar 
•dos oon dulzura y asistidos con esmero en 
«US enfermedades « llegan á acostumbrarse á* 
«11 vergonzoso destino , y aun á compla- 
cerse en su oprobio ; y no trabajando en la 
esclavitud mas que trabajarían, ni aun tanto, 
£omo si estuviesen en libertad ; ofrecen á 
los espectadores la imagen de la alegría ea 
la degradación , la de la felicidad en el en«- 
j^ecimiento,, y la de la seguridad en la 
jdes vergüenza. ¡ Qué efecto debe producir 
iCste espectáculo sobre el alma del pobre ,^ 
^uya inocencia no sirS^e sino para imponerle 
una existencia mas triste, mas laboriosa j 
Jiñas precaria ! 
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En fin, el estrépito de las cadenas , el 
modo con que Tan vestidos los forzados, 
los signos del crimen j del castigo que lla- 
man por todas partes públicamente nuestra 
atención , son para ios hombres , que tienen 
algún sentimiento de la dignidad humana, 
una pena mas habitual j mas aflictiva que 
para los mismos culpables ; y la sociedad no 
tiene un derecho de estamos ofreciendo 
continuamente un recuerdo de la perversi- 
dad y déla ignominia. Pero dejemos esto, 
de que ya hemos hablado bastante ^ y pase- 
mos á tratar de la pena de muerte. 

Esta pena ha sido el objeto de las recia* 
maciones de muchos filósofos recomenda- 
bles, los cuales han querido disputar ála 
sociedad el derecho de imponerla por 
creerla fuera de los límites de su jurisdi- 
cion ; pero no han considerado que todas 
las razones de que han querido valerse, 
eran igualmente aplicables á cualquiera 
pena un poco rigurosa. Si la ley debe abs- 
tenerse de poner término á la vida de los 
culpables , también debe hacerlo de cuanto 
pueda abreviarla. La detención á los traba* 
los forzados ^ la deportación , el destierro j 
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Biatias 9 llc^a á ser un suplicio de muerte 
mas lento y mas doloroso que otro alguno. 
Entre el cautivo casi desnudo, que con el 
agua hasta la mitad del cuerpo arrastra las 
embarca cioo es sobre el^Danúbio , y el desr 
graciado que perece sobre un cadahalso^ 
encuentro una diferencia favorable á este , 
último, á saber, el que su sufrimiento es ] 
menos prolongado. 

Si la condenación á los trabajos públicoa 
Ao se reputa por una muerte muy cruel .^ 
-consiste en la depravación. En algunos 
jpaises de Alemania los condenados , tratar 
•dos oon dulzura y asistidos con esmero en 
«US enfermedades « llegan á acostumbrarse á 
sil vergonzoso destino , y aun ,á compla- 
/cerse en su oprobio ; y no trabajando en la 
esclavitud mas que trabajarían, ni aun tanto, 
42omo si estuviesen en libertad ; ofrecen á 
los espectadores la imagen de la alegría ea 
la degradación , la de la felicidad en el en«- 
^rilecimiento,, y la de la seguridad en la 
desvergüenza. ¡ Qué efecto debe .producir 
este espectáculo sobre el alma del pobre 9, 
jouya inocencia no sirS^e sino para imponerle 
una existencia mas triste , mas ^boriosa j 
fusis precaria ! 
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y me lamento de que nuestro código crl- 
niinal la prodigue con una profuMon escan- 
dalosa. Los atentados simples contra la 
propiedad 9 la intención sola del crimen, 
«ea de la naturaleza que quiera , los delitos 
políticos j siempre que no hayan causado 
derramamiento de sangre , no deben jamas 
llevar consigo esta pena. 

Cuando se considera el estado de miseria 
ó de privación perpetua , á la cual ha sido 
reducida en todas las socieclades humanas 
una clase numerosa y desheredada ; cnasd* 
se representa que en muchísimas circoos* 
tancias el trabajo mismo no ofrece á esta 
clase sino un recurso ilusorio é insuficiente; 
cuando se reflexiona que de ordinario sneb 
faltarle en los tiempos de su mayor necesí^ 
dad , y que al paso de ser mayor el numero 
de indigentes que necesitan este aibitrío,. 
es mas diScil de obtenerlo y preservarse asi 
de la muerte ó del crimen ; cuando se pinta 
á estos desgraciados rodeados de sus fattii' 
lias , sin abrigo , sin alimento y sin vestidos; 
y en fin, cuando descendiendo al fondo do 
su propio corazón , los vemos aniquilados 
por su propia miseria , desechados por la 
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dureza , y heridos por la insolencia , llega^ 
nios á hacernos menos inexorables por los 
delitos que suponen el olvido de los sentí-, 
mientos naturales , como el homicidio ú 
otros de esta especie. EU asesinato es una 
violación de las leyes de la naturaleza , y los 
atentados contra la propiedad lo son de una. 
convención social que debe ^r observada 
con toda escrupulosidad. La ley ha de ar- 
marse para sostenerla , es cierto ; pero no. 
debe tampoco dejar de tener en considera- 
éton todas las gradaciones del crimen ; y al 
paso que debe castigar con el último rigor 
ül que ha sido cruel y criniinal sin conside* 
ración alguna , debe por el contrario mirar 
coQ compasión al infeliz , extraviado quizá 
por dar algún alivio á los miserables seres 
que le están rodeando é implorando del 
modo mas lastimoso el remedio en sus 
iBUóhos trabajos. 

La intención del crimen, que segua 
naestro código se separa muy poco de la 
ejecución , se diferencia esencialmente de 
esta, por cuanto el hombre tiene facultad 
de receder de aquello que ha pensado an- 
tes de obrar, sea el que quiera el interés 
Tom. L i5 
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que haya tomado en sus ideas. Para con-* 
vencernos, apartemos por un instante la no-i 
cion del crimen , y consideremos lo que 
experimenta cada uno de nosotros cuando 
ol)l¡gado por las circunstancias tenia fór-r 
mada una resolución que pudiera produ-» 
cirle un gran dolor. ¡ Cuántas veces , des- 
pués de haberse uno afirmado en sus pro-* 
yectos por medio del raciocinio , del cal** 
culo , 6 del sentimiento de una necesidad 
verdadera , ó supuesta , ha experimentado 
que lo abandonaban sus fuerzas al aspecto, 
de aquel á quien habia afligido ó trataba de 
afligir, ó á la vista de las lágrimas que har 
bian excitado ó pudieran excitar en su 
áuimo sus primeras palabras ! ¡ Cuántas ve- 
ces el egoismo ó la imprudencia , que soU* 
tarias se creen invencibles , se reducen á la 
nada en presencia del objeto contra quien 
hemos intentado dirijirnos 1 Lo que pasa, 
pues y entre nosotros cuando se trata de 
causar dolor , tiene lugar igualmente en las 
almas mas groseras y en las clases menos 
ilustradas cuando se trata de un crimen po- 
sitivo. ¿Y quién puede afirmar que el hom* 
bre que , atormentado por sus uecesiclade^. 
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6 extraviado por alguna pasión , ha medi- 
tado un asesinato , no dejará caer el puñal 
de la mano al acercarse á su victima? Na- 
die ; y por esto la ley que confunde la in- 
tención con la acción , es esencialmente in- 
justa. El legislador, pues, no podrá con- 
ciliaria con la justicia sino estableciendo 
que la intención será castigada solo cuando 
el crimen no se haya ejecutado enteramente 
por circunstancias independientes de la vo- 
luntad del criminal. Nada acredita que si 
estas circunstancias no se hubiesen presen- 
tado , su voluntad no hubiera tenido el 
mismo resultado. £1 hombre que se prepara 
á cometer un crimen , experimenta siempre 
nú grado de agitación y un presentimiento 
de los remordimientos , cuyo efecto es in- 
calculable ; y así , aun teniendo el puñal 
levantado para herir , puede todavía abjurar 
un proyecto que le pone en revolución con- 
sigo mismo ; por lo cual el no reconocer 
esta imposibilidad hasta el último instante , 
es calumniar á la naturaleza humana, y 
echar por tierra la equidad. 

LiOs delitos políticos , separados del ho- 
micidio y de la revolución declarada 6 
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intentada con la fuerza , no me parece der 
ben ser castigados con la pena de muerte ; 
porque en un país en que la opinión estu- 
viera tan opuesta al gobierno que llegasen á 
;serle funestas las conspiraciones, las leye$ 
mas severas ao alcanzarían á librarle de la 
suerte que experimenta toda autoridad 
contra la que se declara la opinión. Un 
' partido que no es temible sino por su gefe , 
puede dejar de serlo aun existiendo este : 
se exajera mucho la influencia de los inr 
dividuos, y es ciertamente mucho menos 
poderosa de lo que se piensa , sobre todo 
en nuestro siglo. X^os individuos no son 
aino los representantes de la opinión ; cuando 
estos quieren ir contra ella , el poder viene 
á tierra : si por el contrario aquella existe, 
aunque se quite la vida á alguno de sus 
representantes , encontrará otros , y. no se 
conseguirá con esto otra cosa que irritar. 
Ha querido sentarse como un proverbio , 
que los muertos eran los que no volvian á 
incomodar , y esto es muy falso ; porque 
resucitan , por decirlo así , para apoyar á 
loa vivos, que los reemplazan, con toda la 
fuerza de su memoria , y del resentimiento 



CAPÍTULO Xtl. 34 i 

Que excitan por .lo que se les ha hecha 
padecer. En segundo lugar, cuando hay 
conspiraciones, consiste esto en que la or-^ 
ganizacion política del país donde las mis-* 
tnas se fraguan , es defectuosa ; y así no 
obstante que se hace indispensable reprimir 
estas conspiraciones, la sociedad empero 
tio debe desplegar, sino lo menos que pueda ^ 
su severidad; porque es cosa sumamente 
triste y odiosa el verse forzada á quitar de 
en medio unos hombres que no hubieran 
llegado á hacerse culpables si hubiese ei* 
lado mas bien organizada. 

En fín , la pena de muerte debe reser- 
varse para los criminales incorregibles ; 
pero los delitos políticos , que están unidos 
intimamente con la opinión, con las preo^ 
capaciones , con los principios que se hatí 
adquirido en la educación , con el modo 
con que cada uno mira las cosas , pueden 
conciliarse con los efectos mas dulces y 
con las mas grandes virtudes. El destierro 
es la pena natural , la que motiva el géneror 
ínismo de la falta , y que apartando al cul*^ 
pable de las circunstancias que le han hecho' 
tal, y poniéndole en cierto modo ea un es^ 
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tado de inocencia , le pcoporciona medios 
de conocerse á sí mismo, y de volver á 
entrar en el camino de la rectitud. 

El asesinato con premeditación, el en- 
venenamiento , el incendio , todo lo que 
anuncia la falta de aquella simpatía que es 
la base de las sociedades humanas , y la 
calidad primera del hombre constituido 
en sociedad , tales son los crímenes? que 
únicamente merecen la mueite. L*a aruto- 
ridad destruje al asesino, pero hace esto 
con respeto á la vida de los hombres; y 
este respeto , cuyo olvido castiga con tanto 
rigor, debe ser siempre su objeto. 

La detención es otra de las penas que 
la Constitución admite , y es dé todas la que 
se presenta mas natural al paso que parece 
la mas sencilla. Esta es necesaria antes del 
juicio como medida de seguridad ; tiene la 
ventaja de poner á la sociedad al abrigo de 
los atentados de los culpables que han vio* 
lado sus leyes ; y rodea en fin á los deteni- 
dos , que la necesidad separa del resto de 
sus conciudadanos , con una especie de 
nube qué los oculta á la curiosidad y á la 
compasión. 
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De aquí resulta que la detetícíon ^ á sa*- 
ber, la legal, no la arbitraría, es de todas 
las penas la más fácil de imponerse y la mas 
suave ; pero también la que pueda adap - 
tarse con mas abuso. Su aparente dukurá 
es un peligro mas : cuando se lee la senten- 
cia de un tribunal que condena á un cul- 
pable á cinco años , por ejemplo , de prisión , 
se cree que esta es tina pena de muy poco 
momento ; ¡ pero qué multitud de suplicios 
diferentes lleva consigo tal condenación ! 
No os figuréis simplemente un hon&bre re- 
ducido á vivir en una estancia sin tener 
facultad de salir de ella : debéis haceros 
otras consideraciones. ¿Qué diríais si la sen- 
tencia expresase también qué aquel hom- 
bre no solamejite será |>or el espacio de 
cinco años arrancado de los bracos de sti 
familia j privado de todos los goces de la 
vida^ sin facultad para proveer á su exis- 
tencia futura , y que por la interrupción 
que encuentra en su carrera , sea de la 
naturaleza que quiera , ha de ser mas de- 
plorable su suerte cuando se le restituya la 
libertad , que el primer dia en que comenzó 
á sufrir su pena? ¿Qué diríais si añadiese 
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la sentencia , que ha de ser sometido á dof 
régimen esencialmente ariiitrarío , no obs- 
tante las precauciones que las leyes hayan 
podido tomar,; y que ha de safrir el capricho y 
la insolencia de unos hombres groseros, que 
por la elección espontánea de su Tocación 
han manifestado ya cuan poco capaces eran 
de los sentimientos de la compasión? ¿Quién 
no conoce que estos hombres tienen en su 
mano el mortificar al detenido en todas sus 
acciones ; el poner en venta los mas peque* 
ños alivios de que podrá ser susceptible su 
destino , é imponerle unas mortificaciones 
físicas , que aunque consideradas por me- 
nor no podrían llamar la atención de los 
jueces mas justos , pero que reunidas for- 
man un tormento continuo de la vida del 
hombre ? Quizá estos ministros de rigor es- 
pecularán sobre su alimento , sobre su ves- 
tido , y aun sobre el espacio y la salubridad 
de la triste prisión á donde se confina al 
reo : en su mano tendrán el perturbar el 
reposo que el infeliz apetece , el interrum- 
pir aun su silencio , y el insultar su dolor; 
porque este solo, y nadie otro, oirá sus 
palabras insultantes y feroces; y tendrá 
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cerca de sí una especie de dictadura tene- 
brosa , de que ninguno será testigo , y sobre 
cuyos excesos á nadie se escuchará sino á 
sus verdugos , los cuales la justificarán por 
la puntualidad de sUs deberes y la necesi« 
dad de la vigilancia* Tal es el sentido de 
estas palabras cinco años de prisión. 

Si tenemos presente por otra parte lo que 
es desgraciadamente la naturaleza humana ; 
si se reflexiona sobre la disposición que 
tenemos todos ¿ abusar del poder que se 
nos confia , por pequeño que sea ; si se 
piensa que el mejor de nosotros cambia de 
repente en el hecho de confiársele una aa* 
toridad que esté á su discreción; que el 
único freno del despotismo es la publicidad, 
y que en el interior dé las prisiones todo 
pasa en secreto y se envuelve en las tinier 
blas ; me imagino que no habrá uno qu^ 
no se espante. Muchas veces sucede el re« 
presentarme , cuando me encuentro solo y 
gozando pacíficamente de mi libertad, la 
terrible idea de que en los paises civiliza* 
dos , como en los mas bárbaros , hay todar 
vía una porción de hombres condenado» 6 
este suplicio lento y terrible \ y me lleno de 
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horror al considerarían dolorosa escena, 
echándome en cara mis distracciones , y la 
inhumana y cruel indolencia en que estoy 
sumergido* 

Sin embargo , la prisión será siempre la 
pena mas común ; y pues que se hace pre* 
ciso reservar la de muerte para un corto 
número de criminales, es imposible dejar 
de substituir aquella en muchas circuns- 
tancias. Pero hay reglas que las sociedades 
políticas deben imponerse , las cuales jamas 
podrán violar sin hacerse culpables á si 
mismas. Nada de detenciones solitarias : el 
aislamiento completo conduce á la demen- 
cia , como lo hemos observado constante- 
mente ; y no hay derecho alguno para con* 
denar al hombre á la degradación , y al 
trastorno y destrucción de sus facultades 
morales* 

Tampoco es justo separar por mucho 
tiempo al detenido de su familia , pues que 
con esto no solo se castiga el crimen sino 
también la inocencia. Los hijos á quienes 
se quita el triste consuelo de aliviar á su 
padre , y la niuger á quien se arroja de la 
prisión de su esposo^ padecen tanto mas, 
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cuanto mas pi^ofundos y sinceros son sus 
sentimientos y adhesión acia una persona 
á la que deben estar unidos por los vín- 
culos mas fuertes : tanto mas sufren estos 
desgraciados cuanto mas delicados son sus 
modos de pensar ; y por esta razón su pena 
es doblemente injusta. Debéis, pues, res« 
petar las inclinaciones naturales; porque, 
sean los que quieran los objetos que las 
inspiren , son sagradas , y por lo mismo es- 
tán fuera de vuestras leyes. 

También diría , que no debe haber pri- 
sión alguna perpetua ; pero temería , sí se 
sentase este principio , hacer demasiado fre- 
cuente la pena de muerte. El porvenir es 
incierto , y aun los mas justos resentimien- 
tos vienen á olvidarse con el tiempo. Hasta 
el poder no es implacable eternamente, 
pues en el instante en que llega á asegurarse , 
ya se mitiga con este solo hecho. I)éjesele 
la idea de que puede llegar á ponerse ^ cu- 
bierto enteramente de los que lo rodeen^ 
y cuando estos se hayan desvanecido , en- 
tonces suavizará por precisión el castigo. 
Sin embargo , yo no tendré inconveniente 
en que se conserve la prisión perpetua » 
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como un medio para evitar el que se mul- 
tipliquen demasiado las penas de muerte. 
En fin , de cualquier modo que la deten- 
ción se admita , siempre es necesario tomar 
una precaución , que hasta el presente se 
ha descuidado por los pueblos , y no porque 
DO sea de absoluta necesidad. Todos coo- 
▼ienen , y ya se ha dicho muchas veces y 
que era necesario no abandonar á los pre- 
sos á la discreción de sus carceleros , y que 
lo era también someter á estos á una vigi- 
lancia represiva ; pero esta se ha confiado 
siempre á la de los agentes del gobierno *, 
lo cual , propiamente hablando , no es sino 
una medida ilusoria que se convierte al 
mismo tiempo en cierta especie de ironía 
cruel. El gobierno, qué es la parte pública 
para denunciar y perseguir á los que cree 
criminales, de cuyos actos ha nacido su 
condenación , no puede encargarse de pro- 
tejer á aquellos individuos á quienes ha he- 
cho todo el mal que ha podido , bien que 
por la utilidad pública : por lo mismo quien 
puede ejercer de un modo eficaz esta fun- 
ción tutelar, es un poder independiente. 
Yo querría que nuestros electores , depo- 
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sítanos de los derechos del pueblo, oí 
mismo tiempo que elijieseu los represen- 
tantes, nombrasen en cada departamento^ 
unos eeladores de las prisiones, que bajo 
un título que marcase esta misión augustn ,• 
se ocupasen en baeer tan grande servicio & 
la humanidad. Estos deberían hacer las vi- 
sitas en épocas fijas, j asegurarse qu« nin- 
guno estaba detenido ilegalmente (i) ; y 
así podrían hacer ver con presencia de* 
lodo , que la detención era legkioia ; qu>e 
los presos no experimentaban ningún rigor 
superfino ; que su deplorable destino no evx 
agravado arbitrariamente; y podrían dar- 
cuenta al cuerpo representativa en una re- 
lación, que seria pública á la nación entera 
por medio de la imprenta , de los resulta- 
dos de sus funciones periódicas j solemne^r 

(i) ¿Qué cosa mas absurda que poner en manos de 
los delegados de los ministros la comisión de averiguar 
y asegurarse , si los jupces cometian ó no actos arbitra- 
rios ? Sin embargo , esto es lo que se ha hecho hasta ¿e 
presente. Bonaparte también tenia consejeros de Es-* 
tado que visitasen las prisiones , y no hemos sabido to- 
davía que hayan dado alivio á uno siquiera de los que 
estuviesen tratados de un modo mas duro que el que 
previenen las leydK 
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Basta de penas : y concluyanlos con de» 
cii , que ninguna constitución bien formada 
puede consentir que los suplicios se agrá- 
í^en de un modo excesivo, y se les dé cierta 
cmeldad exquisita y por decirlo asi. Los 
culpables no pierden todos sus derechos , y 
la sociedad no tiene sobre ellos una auto- 
ridad ilimitada : por lo mismo no debe ha» 
cerics padecer sino lo que es indispensable 
para su seguridad futura. La muerte es en 
iodos los casos pena bastante para garantir 
esta misma seguridad; pero el aumentar 
mas los suplicios , el prolongarlos > y el 
variar los modos de padecer , son una ex- 
tensión ilegitima de los derechos de la so- 
ciedad sobre sus miembros. Puede , no hay 
duda , privarles de su libertad cuando esta 
ha sido funesta al cuerpo social ; puede qui- 
tarles la vida cuando esta le haga temer 
grandes atentados que nuevamente puedan 
cometerse ; pero no tiene acción de espe- 
cular sobre sus dolores físicos; y en el 
hecho de mostrarse feroz con los culpables, 
corrompe á los inocentes. 

La fuerza de esta verdad parece haberse 
dejado conocer al fin del siglo último : 
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antes de esta época se buscaban con el ma» 
grande arte todos los medios de prolongar 
lo mas posible, y en presencia de muchos 
millares de espectadores , la agonía convul- 
siva de uno de sus semejantes. Pero se 
llegó á conocer que ya no agradaban á 
los pueblos las crueldades premeditadas; 
que . estas barbaridades , inútiles para las 
víctimas , pervertian á todos los testigos 
de sus tormentos, y que por solo casti* 
gar á un criminal , se depravaba una nación 
entera. 

No sé porque deplorable error del juicio, 
6 por que veneración extravagante del 
tiempo pasado , algunos hombres propu- 
sieron á Bonaparte volver á introducir de 
repente estas abominables prácticas ; pero 
lo cierto es que la parte sana del' público 
se alzó de un modo tan enérgico contra una 
idea de esta especie , que hizo retroceder á 
los que la intentaron. Nuestro código crimi- 
nal ha conservado sin embargo algún tanto 
de esta horriMe costumbre ; y el recuerdo 
de tres miserables que han sido mutilados 
antes de morir , será por mucho tiempo un 
borrón muy feo en nuestra historia consti- 
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tncíonal. Si como la humaDidad esije, y 
como el voto popular reclama , no estro có- 
digo se sujeta á una revisión escrupulosa, 
el primer cuidado de nuestros represen- 
tantes debe ser espiar esta falta ( que no 
tendria inconveniente en llamarla un cri- 
men ) asignando por término de la mas 
gran severidad de la ley , la muerte menos 
dolorosa , mas sencilla y mas rápida. 



OBSERVACIONES. 

k^B ha dicho tanto y tan bien sobre la materia de 
penas por uno de nuestros primeros magistrado's (i)» 
tan recomendable por sus conocimientos cómo por 
sus virtudes , que casi nada puede añadirse sobre á 
particular. Sin embargo , no será fuera del caso 
detenernos un poco en este asunto. Y principiando 
por los establecimientos de las Colonias, no pode- 
mos menos de convenir segim las ideas de M'. Cons- 
tant , en que , comprehendiendo el territorio es- 
pañol tales y tan vastas posesiones, como son la^ 
de América , no se hayan destinado antes de este 

(i) F1 srfíor Lardizábal , en su discurso sobre la$ 
penas contraído i ias leyes de Esptfia. 
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tiempo á sas países incultos y despoblados ima mul- 
titud de forzados que han perecido en los presidios , 
TÍctimas de la miseria, y. sin haber hecho bien alguno 
á la Nación : y aunque en la actualidad las circuns- 
tancias han cañado ; sin embargo , esta medida pu- 
diera ser de mucha utilidad así para el uno como 
para el otro emisferio. Ademas de esto , aun en lo 
interior de nuestro suelo podría recibirse una grande 
utilidad de estos hombres trasportándolos á los. pa- 
rajes despoblados, para que ó abríendo canales, ó 
rompiendo las entrañas de la tierra , la fecundasen , 
y^e hiciesenütiles, estando condenados á permanecer 
en los lugares asignados sin ocultad de sahr de ellos 
por determinado tiempo, obligándolos indirectamente' 
á eríjirse en colonias , semejantes á algunas que se 
establecieron en el reinado del señor don Carlos UI. 
AUi podrían dedicarse al trabajo , teniéndose sobre 
ellos una vigilancia austera , y sujetándolos á re- 
glamentos que no les hiciesen mirar aquellos lugares 
como un recurso de vivir con mas holgura , sino 
como un lugat de pena f para evitar de este moda 
el que amasen los delitos como un medio de arribar 
á aquel estado. 

Pero se observa entre nosotros una cosa horro- 
rosa , que excita , sin poderlo remediar , las lágrí- 
mas á cuantos ven á los desdichados que se conde- 
nan á sufrir este castigo. No hay quizá uno que no 
vaya andrajoso y casi desnudo ; y las asistencias que 
se les suministran son tan miserables , que ni si- 
quiera sufragan para obtener im grosero alimento. 
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En vista de ésto ¿qué podemos espertar de tales 
hombres ? Nada de cierto sino aflicción continua , 
de la cual el Estado no reporta por otra parte nin- 
guna utilidad ; de modo que se deja de experimen- 
tar un bien de mucha consideración , al paso que 
se causa un mal gravísimo , que es el ofender k 
decencia pública , y el producir con la lástima la 
indiferencia por el castigo de los delitos , ó acaso 
la indignación contra la ley que los condena y el 
)uez que la aplica. Exije , pues , de rigurosa justicia 
la humanidad y el orden que se remedien unos 
males de tanta trascendencia : y así , en mi con- 
cepto , convendría dar valor al trabajo de estos mi- 
serables siempre que excediese dé un término ordi- 
nario , y tanto mas cuanto mayor fuese ; á cuyo 
efecto los sobrestantes pudieran dejar á su elección, 
el aue tomasen á destajo las tareas á la manera que 
se hacia en Francia con los prisioneros españoles d¿ 
la líltima guerra , á quienes por un acto de tiramase 
confundid muchas veces con los malvados. Por este 
medio sé consegiiian dos ventajas : la primera , sa- 
tisfacerles su trabajo fuera del término indispensable 
de la pena , con la ventaja de que pudieran por su 
medio atender á su vestido y manutención : la se- 
gunda , que se evitase la ociosidad j germen fecundo 
de males sin nútíiero , y escollo de los que han de- 
linquido, los cuales con el trato de los perversos lle- 
gan á hacerse criminales ; y que la ocupación se mi- 
rose como un medio de medrar, sin dejar vacío 
. alguno que pudiera influir en los condenados para 
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mirarle con tedio, cuando después de ciunplida la 
pena se restituyeran al seno de sus familias. 

Esta indicación me sujiere otra muy natural , á 
saber , el que por otros reglamentos sabios y bien 
meditados se hiciese en los presidios , y en las cár- 
celes una separación de los criminales y de los de- 
lincuentes , y que hubiera mas vigilancia sobre la 
conducta de unos y otros , aun en el interior de las 
prisiones. Ademas de esto , conyendría que se hi- 
ciese otra cosa , es decir , auxifa'ar á aquella al mismo 
tiempo por los medios indirectos de ilustrar en algún 
,modo á estas clases con la cooperación de los mi- 
nistros de la religión , no de tarde en tarde , sino 
muy -frecuentemente ^ inspirándoles unas ideas prác- 
ticas , sin emplear para ello largos ni enfadosos dis- 
cursos , y trayéndolos á un buen sentido con el con- 
vencimiento y la dulzura. Los Estados Unidos nos 
ofrecen un ejemplo que imitar , y su policía en esta 
parte produce los mas grandes beneficios á aquel 
feliz país. Nosotros , pues , que debemos , por de- 
cirlo así , nacer de la virtud , vivir en ella , y jamas 
separamos , si hemos de sostener este sistema , que 
sin esto no puede durar , ¿ como podremos prescin- 
dir de adafUur estas ideas regeneradoras dó la corrup- 
ción es mayor ^ dó pululan los delitos , dó se trazan 
los planes contra la seguridad del hombre , contra su 
vida y propiedad y eh la oficina , en fin , de nuestras 
desgracias , y en los establecimientos que se han ere- 
jido con un objeto dianietralmente opuesto ? Persua- 
dámonos, sí, persuadámonos que no hay otro medio 
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de presentar como ventajosas estas mstítuciones , sino' 
por buenos y rápidos efectos que de ellas nazcan; y 
si los amantes de aquellas no los promueven, las ala- 
banzas que las demos Serán estériles , y los resultados 
no tan ventajosos como los que esperamos. 

De la pena de muerte nada tenemos que decir 
sino que se halla prescrípta en nuestros Códigos con 
bastante parsimonia ; y que aunque es verdad que 
los antiguos la dan demasiada extensión, sin em* 
bargo las costunibi>es ban puesto ñiera de la practicar' 
bastantes leyes , bijas de otros siglos , atemperándose 
én un todo alas luces del siglo. Ya no quemamos i 
úádie vivo , como otras veces se hacia ; ni se hace 
pedazos á reo ninguno hasta que se le ha dado la 
muerte ; ni se observan las leyes de ampuiacioB de 
miembros ; ni la terrible contra los parricidas se eje- 
cuta cual se dice en la ley de Partida ; ni se dan tor- 
mentos; ni se condena á galeras, nada de estose 
hace en esta España , llamada por algunos bárbara , 
pero que no es sino modelo de humanidad á las na- 
ciones. Hasta en el modo de dar la muerte álos 
reos de esta pena última se ha nivelado á las ideas 
del siglo , quitando la infamia de la horca , y substi- 
tuyendo en su lugar la de garrote. £1 <4|>ítulo 3 del 
títiüo 3 de la Constitución que trata de la admiott- 
tracion de justicia en lo criminal , es uno de los 9^ 
mas honran á los que la formaron. 

De aquí se inñere , que nosotros , lejos de btiscar 
tormentos exquisitos para afKjir á las víctimas de 1^ 
jfasticia , como se ha hecho no ha mucho tiempo ^ 
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«tlgimas naciones que se tienen por muy cultas , se 
ha procurado hacer menos dura su triste suerte , 
terminando todos sus males con el simple perdis 
miento de la vida , hasta cuyo trance se les ha dis* 
pensado y dispensan todos los consuelos; coope* 
rando á ello de un modo muy eficaz la mano de la 
religión que , autorizada por el gobierno ; suaviza 
sus sufrimientos hasta el punto último que le permite 
la justicia. 

En fin , respecto de hs prisiones podemos decir 
en obsequio de la verdad , que se encontrarán po- 
cos paises en el mundo , donde haya mas que corre- 
jir que en España. Mal situadas , por hallarse casi 
todas al centro de las poblaciones , pésimamente 
distribuidas, no muy bien guardadas, con pocos 
recursos para socorrer á los miserables que la ley 
arrastra á ellas , se hallan al cuidado de hombres 
mercenarios , que entran pagando en algimas partes 
las plazas de carceleros , y que toman este sistema 
de vida por una especie de especulación. ¿ Qué po* 
abremos esperar de tal escombres ? Ni el Estado se- 
guridad , ni confianza los jueces , ni consuelo los 
reos , ni beneficio las costumbres , ni bien alguno 
siempre que el método no cambie. Hay visitas, es 
cieito , y la Constitución previene en este punto lo 
que puede desearse : « Se dispondrán , dice en el 
» artículo 297 , las cárceles de manera que sirvan 
» para asegurar y no para molestar á los presos ; el 
» alcaide , añade , tendrá á estos en buena custo- 
» jdia , y separados los que el juea mande tener sin 
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V comunicación; pero nunca en calabozos subterr^ 
» neos ni mal sanos. La ley , sigue en el art. 298 , 
» determinará la frecuencia con que ka de hacerse 
» la visita de cárceles , y no habrá preso alguno qu^ 
» deje de presentarse en ella bajo ningún pretexto. » 
¡ Disposiciones sabias ! que unidas con lo que se pre- 
viene en la famosa ley del arreglo de los tribunales , 
nada dejan que desear en la materia ; pues que allí 
se prescribe , « que determinado número de indivi- 
» dúos del cuerpo municipal intervenga en tales ac- 
» tos » con lo cual se quita el peligro de que se crea , 
que solo los nombrados {>or el poder ejecutivo tengan 
intervención en este acto , que es puramente po- 
pular. 

Mucho se remediará con esta ley , no hay duda , 
y la Constitución abre un camino que en el ante- 
rior tiempo no estaba descubierto enteramente; 
pues que las visitas del tiempo antiguo no tenian las 
ventajas de las del presente : pero falta todavía mu- 
cho que hacer : y sin mejorarse la policía de las cár- 
celes , sin darles nueva forma , sin hacer divisiones 
entre los reos , sin reglamentos en fin muy medita- 
dos para diríjir bien estos lastimosos establecimieii- 
tos , que la seguridad pública hace necesarios , y 
sin hacer que aquellos se observen con una escru- 
pulosidad extremada y enérgica , nada adelantamos. 
Pero habiendo marcado el camino la Constitución , 
y fijado las bases para tan importante empresa , de 
vosotros es , respetables miembros del Cuerpo le- 
gblativo , él hacer cuanto esté á vuestro alcance para 



CAPÍTULO XVI. 359 

procurar á la IVacion este beneficio, haciendo al 
mismo tiempo uno de los mas grandes obsequios á 
la humanidad. 

Nota. Como el capítulo que trata de la responsabilí'- 
dad de los agentes inferiores , que es el que sigue , com« 
prebenda á los que liacen parte del poder ejecutivo y el 
judicial; ha parecido oportuno el ponerlo después da 
haber hablado de ambos poderes. 
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CAPITULO XVit 

De la responsabilidad de los agentes in-^ 

feriores, 

J\| o es bastante el haber establecido la res- 
ponsabilidad de los ministros, si esta no 
principia á llevarse á efecto desde el eje-* 
cutor inmediato del acto que la motiva. 
Ella debe pesar, como ya dijimos, sobre 
todos los grados de la gerarquía constitu- 
cional ; y cuando no se somete á cuantos 
pueden merecer la acusación , nada bemos 
hecho sino tender una red funesta á los que 
quieran intentarla. Si solo castigáis al mi- 
nistro que da una orden legal , y no al 
instrumento que la ejecuta , ponéis tan ele* 
vada , por decirlo así , la reparación ^ que 
muchas veces no puede alcanzarse : es 
como si prescribierais á un hombre acome- 
tido por otro el que dirigiese sus golpes 
contra la cabeza y no contra los brazos del 
agresor ^ bajo el pretexto dé que estos no 
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8011 smo instrumentos ciegos , y de que en 
la cabeza está' la yolunlad, y por coúsU 
guíente el crimen, 

Pero se nos hará quizá por algunos esta 
objeción : si los agentes inferiores pueden 
ser castigados en cualquiera circunstancia 
por su obediencia , se leis autoriza en este 
hecho á juzgar de las medidas del go^^ 
biemo antes de concurrir á ellas ^ y en este 
caso se ponen trabas á todas sus acciones; 
y ¿en dónde podremos encontrar unos 
agentes tan subordinados, si es tan pelí* 
gipsa la obediencia? ¿^ qué impotencia no 
se reduce á todos aquellos á quienes está 
confiado el mundo? ¿En qué incertidum* 
bre , en fin , no se pone á los que tienen 
á su cargo la ejecución? 

Haré ante todas cosas una reflexión que 
convence. Si se prescribe á los agentes de 
la autoridad una obediencia implícita y pa« 
siva , en este mismo hecho se ponen en la 
sociedad humana unos instrumentos de la 
arbitrariedad y de la opresión , que. el po-» 
der ciego 6 furioso puede desencadenar á 
discreción. ¿Y cual délos dos males, pre« 
gunto yo, es de mayor consideración? 
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Perene me centento cen responder esto; 
qniere que nos pongamos, en los principios 
mas generales sobre la naturaleza y posibi- 
lidad de la obediencia pasiva : esta obe- 
diencia tal como se decanta , y se nos quiere 
persuadir , es una gracia del cielo cae» ñn- 
posible : aun en la disciplina mUit^r tiene 
8U8 límites trazados por lamisma n^tur,aleza 
á pesar de todos los sofismas. Sea ent hora 
buena que los ejércitos deban s^^r un^3 má- 
quinas , y que la inteligencia del. sQldado 
esté en la de las órdenes delcapora^. ¿Un 
soldado deberia por la de un capo|!4l 999*" 
briagado dar un tiro á su capiti^n 7 De i^n- 
gun modo : y así debe distinguir, lo pri- 
jnero , si el caporal se halla 6 no en t^l 
situación , y por otra parte debe reflexionáis 
que el capitán es una autoridad superior al 
caporal. He aquí la inteligencia y el examen 
que se requieren en un soldado. ¿Un ca- 
pitán deberia por las órdenea que reci- 
biera de su coronel ir con. su compañía tan h 
obediente como él á hacer pre3P al min^-r 
Iro de la guerra? He aquí la intaligeopia y 
examen que se requiere en. un ^pU^n ; ^U4 
¿ Un coronel estaría obligado, ppr Us. 6r* ' oe< 
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denes del ministro de la guerra á atentar 
contra la persona del gefe^Pel Estado ? He 
aqui la inteligencia y examen que se requie* 
rea en un coronel. Es niuy claro lo que 
acabo de indicac, para que pueda ponerse 
la menor duda ; pero á pesar de esto , no 
han dejado de hacerse varios argumentos 
en contrario « los cuales indicaré en sus 
lugares respectivos , porque añaden eviden- 
cia á los principios que acabo de establecer* 
Un soldado , se nos h^ dicho ciando hornos 
propuesto el caso con respecto de su ca- 
pitán , un soldado por el mismo principio, 
de la obediencia tendrá mas respeto á su 
capitán que al caporal ; pero como yo he 
añadido que aquel debe reflexionar cual de 
las dos es la autoridad superior, m.^^ ^^^^ 
cosa es lo que yo. sentaba? ¿Será acaso la 
palabra de reflexión la. que alarn^a? Y si el 
soldado no reflexiona, sobre la diferencia 
del rango q^e sep^ni,á e^tas dos personas, 
llamadas ¡g.ualqiente á nian.daTÍ|e, ¿cómo 
podrá ^plic^r el principio de la obediencia? 
pe mpflo ninguno; para saber pues que al 
i)np se del^e mas respeto que al otro, es.' 
necesai'ip que couciba h, ^distancia que los. 
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separa. Confesétnos que los que ensalzan la 
obediencia pa^a y no advierten que los 
instrumentos muy dóciles pueden ser to- 
mados por cualquiera , y dirigirse contra 
las primeras cabezas del Estado ; y que Ja 
inteligencia que conduce al hombre al exa- 
men, le sirve también para distinguir el 
derecho de la fuerza , y á aquellos que tie- 
nen legítimamente el mando , de los que lo 
usurpan. 

Admítase por tesis general , pues yo no 
me opongo á ello , porque no cabe duda el 
que « la disciplina sea la base indispensable 
» de toda organización militar, y que la 
>) puntualidad en la ejecución de las órde- 
» nes que se reciben sea el resorte de la 
» administración civil;» pero esta regla 
tiene sus límites , los cuales no se pueden 
describir con exactitud, porque es impo- 
sible preveer todos los casos que pueden 
presentarse. Mas no por esto dejan de co- 
nocerse , porque la razón ilumina á todos y 
á cada uno. £1 agente del poder es el juez 
en cualquiera de estos actos , y á él solo 
dompete el decidir, aunque con riesgo 
sevLjo y porque si jnzga mal , sufre la pena ; 
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pero jamas podrá concederse el que el 
hombre haya de llegar á ser totalmeute ia- 
difcrente al examen, y dejar* á un lado la 
inteligencia que le ha dado la naturaleza 
para conducirse ; de cuyo uso ninguna pror 
fesion puede dispensarle (i). ^ 

(i) Es muy del caso observar, que en Francia tene- 
mos leyes vigentes , que pronuncian penas contra los 
ejecutores de órdenes ilegales, sin exceptuar á ninguno ¿ 
las cuales , comprehendiendo hasta á los militares , oblir* 
gan á comparar con las ráisnias leyes las órdenes que .' 
reciben de sus superiores. La ley del i3 Germinal año . 
6, dice en el art. 65 : a Todo oficial, sargento, ó gen-^ 
}> darme, que dé, firme, ejecute ó hiciere ejecutar la 
» orden de arrestar un individuo , ó que le arreste efec- 
» tivamente , (á no ser in fraganti , ó en los casos 
» prevenidos por tas leyes) para remitirle inmediata* 
> mente al oficial de policía , será perseguido- criminal- 
Ti mente , y castigado como culpable del crimen de de- 
j) tencÑ^n arbitraria. » Es necesario, pues, que el gen- 
darme y el oficial juzguen antes de obedecer si el indí- 
"viduo'que van á arrestar está infraganti, ó en otro de 
los prevenidos por las leyes. Según el art. i66 tendrá 
también cabimiento la misma pena por la detención de 
un individuo en un lugar que no sea y esté públicamente 
designado para servir de casa de arresto, de justicia ó 
de prisión. Es necesario por tanto que el gendarme y el 
oficial juzguen igualmente antes de obedecer si el lugar 
á donde deben conducir al individuo arrestado, es de 
pública y legal designación. El art. 169 previene , que 
fuera de los casos de infraganti, determinados por Idi ' 
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Los contrarios de mi opinión han qae« 
lido atacar también el principio que siento 
como tesis general , de que aun cuando la 
disciplina es la base indispensable de toda 
organización militar , tiene aquella sus lí- 
mites , que no se necesita explicar , porque 
se conocen , si se escucha la razón. Pero 
¿qué es lo que han dicho? Que los casos 
de esta especie son raros é indicados por 
el sentimiento interior, y que no ponen 
obstáculo á la regla general. Mas en esto 
bay una absoluta conformidad en niÍ5* prin- 
cipios y y no se hace otra cosa sino repetir 
las palabras ; porque ¿ qué otra cosa es" el 
sentimiento interior sino aquel conoci* 
miento de la razón, que advierte los límites 



leyes , la genddrfn'^ría rio ][>tieda nrrestar á ningún indi- 
viduo sino en yít'tud de ün ñiandato judicral según las 
fórmulas ptescriptas , ó de nn artículo de ordenanza qae 
prevenga la prisión ó de un decreto de acusación , ó de 
una sentencia que le condene. Se necesita, pues , que el 
gendarme y el oficial juzguen antes de obedecer para ha- 
cer una prisión si hay ó no alguna de las circunstancial 
que acaban de indicarse. He aquí, según mi opinioBy 
unos casos bien notables en que la fuerza armada se ve 
precisada á consultar las leyes ; y para esto á nadie se !• 
«culta que e% necesario hacer uso de la razón. 



CAPÍTULO XTII. 36^ 

4que no pned^n describirse^ porque no es 
dabl^ el conocer -los casos que se pueden 
presentar? 

También he dicho y Tepito , que el gen- 
¿artne y el oficial' qae hubiesen concurrido 
al arresto ilegal de un cisdadtino , no po* 
dríaíi ser justificados por la órdeh de un 
ministro. ¿ Y qué 6s lo ^ue se me ha opuesto? 
Que los agentes inferiores no tienen nece- 
sidad de examinar sino dos cosas ; la pri- 
mera , si la orden que se les da emana de 
la autoridad por la que se les comunica ; y 
la segunda , si el requerimiento que se les 
hace se aplica á las cosas relativas á las atri- 
buciones de aquel que la ha extendido. 
Pero aquí se confbnde el simple arresto de 
un inocente con el ilegal. Un* inocente^ 
aunque sea tal , puede ser arrestadlo muy 
legalmente por solas sospechas , y el ejecu^ 
tor del mandato militar ó civil no tien« 
necesidad de examinaír si el comprekendido 
en la orden merece ó no ser arrestado. Lo 
que interesa es que aquel sea legal , es decir, 
que emane de la autoridad que tiene de- 
recho de darlo , y que vaya Revestido de 
las formalidades proscriptas. Tal es mi doc- 
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trina , y lo es también de mis pretendido! 
antagonistas; porque ellos hablan en los 
propios términos. « Al gendarme , dicen , ó 
» al alguacil solo incumbe el averiguar si 
» su misión nace ó no de una autoridad 
» competente , y si es conforme 6 contra- 
» ria á la marcha ordinaria de las cosas y 
» y á las fórmulas de justicia que están ea 
» práctica : examinado esto y debe ejecutar 
3) á ojos cerrados lar órdenes que hubiere 
» recibido ^-sin que tenga que temer por lo 
» demás. » Ciertamente » ¿y quién se opone 
á esto ? Pero para saber si la autoridad que 
da estas órdenes es competente , y si la ór* 
den es conforme ó contraria á la práctica y 
fórmulas de justicia , ¿no es necesario que 
examine, que compare, que juzgue? 

Desengañémonos, la obediencia pasiva 
no puede ser sostenida 'de modo alguno ; J 
cuantos han intentado defenderla , ó lo in-* 
tenten en adelante , se han de ver preci* 
sados á abandonarla, á no ser que quieran 
poner á la inteligencia del hombre fuera 
del caso de entender en los negocios hu'- 
xnanos. 

Pasemos á rebatir el otra reparo ^uie sft 
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nos opone , á saber , que él temor del cas-» 
tigo por obedecer , pondrá á los 3ubalternoft 
en una incertidumbre penosa. Mas cómodo 
seria para ellos , no hay duda , el ser au-^ 
tomatas celosos sin tener responsabilidad 
alguna. Pero la incertidumbre es una de las 
penalidades precisas de la humanidad, por^ 
que es imposible que el hombre se vea libre 
de ella si no renuncia á ser un ente moraL 
El razonamiento no es sino la comparación 
de argumentos de probabilidades y de con- 
tingencias j y el que dice comparación, dice 
también posibilidad de error , y por conse- 
cuencia de incertidumbre r Mas para esta 
incertidumbre hay en toda organización po- 
lítica bien constituida un remedio , que no 
solamente repara las equivocaciones del 
juicio individual , sino que pone al hombre 
á cubierto de sus consecuencias , siempre 
que sean inocentes. Este remedio es el jui- 
cio por jurados , cuyo goce es absolutamente 
nectsario asegurar á todos los agentes de la 
administración así como á los demás ciur 
dadanos; porque es absolutamente indis- 
pensable en todas las cuestiones que tienen 
una parte moral, y que son de una natu^ 
/. 16^ 
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raleza complicada. Jamas podrá existir , por 
ejemplo , la libertad de la prensa sin jurados, 
porque estos solos pueden determinar si ta) 
libro en esta ú otra circunstancia es ó no un 
delito. La ley escrita no puede penetrar en 
todos los pormenores ^ porque es imposible 
que tenga presentes cuantos casos puedan 
ocurrir. Se necesita por consiguiente que la 
razón c.omun y el buen sentido Qñtural^ que 
acompañan á todos los hombres, aprecien 
los casos y las circunstancias ; y nadie mejor 
que los jurados pueden hacer esta opera« 
cion , porque son representantes , por de- 
cirlo asi y de la razón común. Ademas, 
cuando es necesario decidir si tal agente 
subordinado á un ministro , y que le ha dado 
¿ negado la obediencia , ha obrado bien 6 
mal ; la ley escrita es muy insuficiente , y 
solo debe pronunciar la ley común. Es por 
consiguiente necesario recurrir en tales casos 
á los jurados , que son sus únicos intérpretes. 
Ellos solos pueden valuar los motivos^qua 
ban diríjído á los agentes y el grado de ino« 
concia , de mérito , 6 de culpabilidad de lu 
resistencia , ó de su concurso. 

No hay que temer que tos instrumentos 



He la autoridad , por contar con la induU 
gencia de los jurados para justificar su des-* 
obediencia , se inclinen demasiado á exce* 
derse en esta parte. Su inclinación natu- 
ral , auxiliada ademas por su interés j amor 
propio , es siempre la obediencia , porque 
▼e de cerca el precio, á saber, los favores 
de la autoridad. ¡ Tiene esta tantos medios 
de indemnizarles de las incomodidades qua 
puede ocasionarles su celo !!! No puede 
darse , pues , mejor contrapeso , j su in* 
flujo ciertamente inclina siempre á los agen* 
tes del poder á no temer en gran manera 
los efectos de la responsabilidad. 

Por otra parte , no hay que temer que los 
jurados abracen excesivamente el partido 
de la independencia en los agentes del po- 
der. La necesidad del orden es inherente 
al hombre ; y en todos aquellos que están 
revestidos de una misión, esta inclinación 
se fortifica con la persuasión de la importan* 
cia y de. la consideración que se adquiere 
necesariamente cuando se muestran escru- 
pulosos y severos. El buen sentido de los 
jurados se penetrará por lo mismo fácil- 
mente de que en general la subordinación 
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es necesaria , y sus decisiones estarán dt 
ordinario en favor de la subordinación. 

Una reflexión nte ocurre : se me diri 
acaso que jo pongo la arbitrariedad en^ ma- 
nos de los jurados ; pero otros la ponen en 
las de los ministros. Es imposible , repita , 
regularlo j escribirlo todo ^ y hacer de la 
vida y de las relaciones dé los hombres 
entre sí un proceso verbal , formado cor 
anticipación., dejando en blanco solo los 
nombres , y que dispense en lo sucesivo á 
las generaciones que vengan después de nos- 
otros de examinar, ni de pensar, ni dé re- 
currir á su entendimiento. Pero si á pesav 
Se esto , queda en los negocios humanos 
alguna cosa que haya de fiarse á la discre- 
ción , pregunto , ¿no vale mas que el ejer- 
cicio del poder que esta misma discreción 
exije , se confié á los hombres que no lo 
ejercen sino en una sola circunstancia , que 
ni se corrompen ni se ciegan por el hábito 
de mandar, y que están igualmente intere- 
sados en la libertad y buen órden^, que no 
el confiarla á cierta especie de hombres que 
tienen por intereses permanentes sus pre- 
rogativas particulares? 
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Otra observación todavía : vosotros los 
que sostenéis el principio de la obediencia 
pasiva 9 no podéis mantenerla sin restric* 
cion ; porque esto seria poner en peligro" 
todo to que queréis conservar. Quedarían 
amenazadas no solo la libertad sine la au- 
toridad, no solo los que deben obedecer 
sino tos que mandan, no solo el puebla 
sint) también el monarca. No podéis siquiera 
indicar con precisión x^ada circüostancia eu 
que la obediencia deja de ser un deber , y 
llega á ser un crimen. No podéis menos de 
decir que toda orden contraria á la consti*- 
tucion establecida no debe ser ejecutada r 
pues ya estáis en la preci^on de examinav 
lo que es contrario á ella misma. El exá^ 
znen para vosotros es el palacio encantado' 
de Strigilina , al cual los caballeros se veian 
precisados siempre á volver , á pesar de sus 
esfuerzos continuados para repararse. ¿Y 
qiiien se encargará , pregunto , de este exa- 
men? No será, según mi opinión, la auto- 
ridad que ha dado la orden qtie tratáis de 
examinar. Necesitaréis por lo mismo orga- 
nizar. un medio para pronunciar en cada cir- 
cunstancia 3 y el mejor de todos es el con** 
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fiar el derecho de pronunciar á los liom* 
bres mas imparciales y mas identificados 
con los intereses individuales y los públicos; 
que son los jurados. 

La responsabilidad de los agentes est& 
reconocida en Inglaterra , sin que sobre ello 
se admita la mas pequeña duda desde el 
último escalón hasta el mas alto. Un hecho 
muy curioso lo prueba » y yo lo cito con 
tanto mas gusto , cnanto que la persona que 
se Yalió en esta circunstancia del principio 
de la responsabilidad de todos los agentes , 
aun cuando padeció equivocación en la 
cuestión particular, fué testigo del kome- 
liage público que se hizo á este principio 
general. 

Después de la elección tan impugnada de 
M''. Wilkes , uno de los magistrados de 
Londres, concibiendo que la cámara de 
los Comunes se babia excedido de sus po* 
deres en alguna de sus resoluciones , de- 
claró , que no existiendo ya cámara legítima 
de Comunes en Inglaterra , el pago de con- 
tribuciones que se exijiese en adelante en 
virtud de leyes dimanadas de una autoridad 
que habia llegado á ser ilegal , no era obU- 
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gatorio. Se negó por consecuencia á pagar 
todos los impuestos ; consintió que el co« 
lector de ellos se apoderase de sus mue« 
bles , y reclamó contra este por la violación 
del domicilio y por el secuestro arbitrario , 
cuya cuestión se hubo de ventilar en los 
tribunales. No se puso en duda que el co^ 
lector era digno de castigo ^ si la autoridad , 
á nombre déla cual obraba, no era ilegal; 
y el presidente del tribunal Lord Mansfield 
se fijó únicamente en probar á los jurados 
que la cámara de los Comunes no habia 
perdido su :carácter de legitimidad ; de que 
resultó que si el colector hubiese sido con* 
vencido de haber ejecutado órdenes ilegales, 
é que hubiesen emanado de un origen ile- 
gitimo , hubiera sido castigado , sin embargo 
de que no fué sino un instrumento sometido 
al ministro de hacienda , y revocable por 
este mismo. 

Otro hecho se puede todavía citar mas 
decisivo en el mismo negocio. Uuo dé los 
principales comisionados de los ministros 
que perseguían á M'. Wilkes por solo ha- 
ber tomado con otros cuatro mensajeros de 
Elstado los papeles de aquel, y arrestado á 
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cinco 6 seis personas consideradas óomcf 
sus cómplices, hubo de pagar mil libras 
esterlinas por razón de' daños y perjuicios á 
M**. Wilkes, á pesar de no haber obrado 
sino con las órdenes ministeriales ^ y se hizo 
formal declaración de que el desembolso 
fuese de sus bienes propios y en su nombre } 
y los otros cuatro comisionados de Estado 
que fueron perseguidos en los tribunales or- 
dinarios por las demás personas arrestadas , 
fueron condenados también en la multa de 
dos mil libras esterlinas r 

A pesar de esto y nuestras constítucione? 
tieinen un artículo que destruye la respon- 
sabilidad de los agentes , el cual ha conser- 
vado con mucho estudio la carta real dada 
por Luis XVin. De aquí resultaba , como 
se dijo en otro lugar cuando hablamos de 
la responsabilidad de los ministros y de sus 
agentes inferiores, el contarse cuarenta y 
cuatro mil inviolables lo menos de una sola 
clase , y doscientos mil quizá de los demás 
de la gerarquia , los cuales podian hacer 
cuanto quisiesen sin que ningún tribunal Vi* 
viera que hacer con ellos , mientras que la 
autoridad suprema guardase silencio. Pero 
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la acta constitucional que hoy poseemos ha 
hecho desaparecer esta disposición mons- 
truosa, y el mismo gobierno que ha con- 
sagrado la libertad de la prensa que los 
ministros de Luis XVIII habían intentada 
arrebatarnos , el mismo gobierno que ha re- 
nunciado formalmente á la facultad de des- 
terrar, que los mismos ministros habian 
reclamado con instancia y este mismo ha 
restituido á los ciudadanos su acción tegt> 
tima contra todos los agentes del poder. 
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